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L A A M É R I C A . 
A continuación insertamos un notable artículo d e 
nuestro ilustrado y constante colaborador D. Patricio de 
la Escosura, aprovechando esta primera ocasión que nos 
ofrece de publicar un trabajo suyo en el lugar preferente 
de nuestro periódico que no ha ocupado hasta ahora 
ninguno de sus escritos por ser correspondencias y artícu-
los de crítica ó históricos muy extensos. El Sr. Escosura 
contesta al artículo de nuestro apreciable é inteligente 
colaborador Sr. Muñoz del Monte titulado Los partidos l i -
berales de España, y rebate las apreciaciones de este es-
critor que son á su juicio inexactas ó exageradas. Cúm-
plenos por última vez para siempre hacer una declaración 
que queremos sirva de regla invariable de conducta á nues-
tros suscritores. LA AMÉRICA NO ES ÓRGANO OFICIAL DE NIN-
GÚN PARTIDO; así, pues, en las polémicas políticas que sur-
jan entre sus colaboradores sobre la exactitud de un hecho 
ó la bondad de un sistema, LA AMÉRICA se mantendrá 
completamente neutral, dejando á cada uno de los con-
tendientes el valor de sus opiniones, y al público 
el derecho inalienable de dar la razón y adjudicar el 
premio al que tenga de su part.e á la verdad y á la jus-
ticia. Nuestro pensamiento es algo mas elevado que 
el de constituirnos órgano de una parcialidad política 
cualquiera; aspiramos á representar el sentimiento y el 
espíritu de nuestra nacionalidad y de nuestra raza en Amé-
rica , y ganosos de unir y espresar los deseos de todos los 
partidos en tan interesante punto, nos oponemos absolu-
tamente á seguir el impulso de fracciones determinadas. 
A todas las opiniones abrimos campo en las columnas de 
nuestro periódico, sin exigirles mas que buena íé , tem-
planza y deseo de depurar la verdad, no de satisfacer re-
sentimientos y rencores. Deseamos que las discusiones de 
LA AMÉRICA se acerquen en lo posible á ese tino razonador 
y discursivo que convierte la lucha en controversia cien-
t^ca' EDUARDO ASQUERINO. 
¡Señor don E d u a r d o Asqucrmo. 
París 13 de noviembre de 18o7. 
Victrix causa Diis placuit, sed vida Catoni. 
Mi estimado amigo: encabezando LA AMÉRICA del 8 del 
corriente (núm. 17) acabo de leer un largo y bien escrito 
artículo del Sr. D. Francisco Muñoz del Monte, bajo el 
epígrafe de Los partidos liberales de España; artículo en 
mas de un concepto notable, oportuno sin duda en las 
circunstancias actuales, inspirado por los mejores deseos 
imaginables, lleno de ingenio, rebosando en doctrina, pe-
ro que á vueltas de tantas perfecciones contiene asertos y 
formula juicios contra los cuales, por mas que lo deplo-
re, me veo en la necesidad de protestar pública y enér-
gicamente. 
Desde que LA AMÉRICA vino al mundo literario, mi 
firma aparece en todos sus números una ó dos veces, aun-
que siempre en el lugar subalterno que á su ninguna i m -
portancia conviene; debe, pues, el público contarme en 
el número de sus redactores ordinarios, y puede á juzgar 
por las apariencias, creerme hasta cierto punto identifi-
cado con su general espíritu. En tal situación dejar que 
pasen, sin protesta cuando menos, los tremendos fallos 
del Sr. Muñoz del Monte, seria mas que longanimidad 
culpable, indiferencia por parte de quien, tratándose de 
los partidos en España, no puede decir como aquel caba-
llero mlhi nullo discrimine agetur, ni mucho menos. No 
es mi ánimo, sin embargo, seguir al elegante erudito es-
critor en el análisis de los partidos y de sus transforma-
ciones: conforme con él en algunos puntos, divergente 
en otros, mucho menos docto y teórico, p&ro tal vez al-
go mas práctico que el Sr. Muñoz del Monte: los derrote-
ros que él traza sosegadamente con el compás en la ma-
no en el silencio de su gabinete, yo los navegué por mal 
de mis pecados, naufragando mas de una vez en sus gol-
fos, ó en sus escollos estrellándome, pero salvando siem-
•pre lafé en mis doctrinas, y la esperanza en el porvenir. 
Nuestros puntos de vista difieren demasiado para que las 
apreciaciones sean idénticas.—Todo lo que, considerando 
el asunto en su mas lata generalidad, creo necesario decir 
aquí, es que, en mi concepto, el fraccionamiento y me-
tamórfosís sucesivas, asi en España como en el resto del 
mundo, de los dos grandes, radicales y genuinos parti-
dos, el liberal y el absolutista, procede esencialmente y es 
consecuencia lógica del pro^mo social mismo. Cada ne-
cesidad satisfecha engendra un nuevo deseo; las ideas van 
afectando formas distintas y mas concretas á medida que 
la ilustración se difunde; y como en el fondo no hay par-
tido político que no represente una idea, y que á la sa-
tisfacción de ciertas necesidades sociales no se encamine, 
claro está que con el transcurso del tiempo y el consi-
guiente adelanto de la civilización, han de multiplicarse 
necesariamente las fracciones políticas hasta que, como 
lo dice muy bien el Sr. Muñoz del Monte, lleguen á un 
punto en que, del exceso del fraccionamiento mismo, re-
nazca la unidad antigua. 
Pero sea de esto lo que fuere, y sin aceptar ó comba-
tir en manera alguna, por lo que á lo presente respecta, 
las apreciaciones históricas ni las ingeniosas teorías que 
en ellas apoya el Sr. Muñoz del Monte, tiempo es ya de 
señalar terminantemente los dos puntos en que disenti-
mos de tal manera, que de escribir estas líneas y bien 
mal de mi grado pónenme en la triste necesidad. 
No le preguntaré al Sr. Muñoz del Monte ni á nadie 
en este mundo, si me hace ó no la justicia de contarme 
en el número de aquellos entre quienes busca y aconseja 
que se busque la fé de los dos legítimos y genuinos parti-
dos, el conservador y el progresista. Para los demás mi 
vida pública responde; para mí bástame el testimonio de 
mí conciencia. Dóyme, pues, por calificado para descen-
der con el Sr. Muñoz del Monte á la arena de la contro-
versia , en cuanto á lo que en la edad media se llamára 
lidiar de bueno á bueno; si bien me reconozco sincera-
mente muy inferior en las armas de la instrucción y del 
talento. 
El escritor á quien contesto divide bien esplícitamen-
te á los progresistas en templados, ardientes y demócratas, 
á la verdad sin dar tal denominación á los primeros; mas 
como no es admisible que haya ardientes donde no frios 
ó templados al menos, paréceme que nada ponga de mi 
cosecha con aquel epíteto, que por otra parte ya el uso 
periodístico tiene consagrado. 
Ahora bien: los progresistas ardientes son según el se-
ñor Muñoz del Monte, los que aspiran á democratizar la 
monarquía. ¿Qué quieren, pues, los templados?—Una de 
dos: o la diferencia es de principios, y en ese caso los 
unos ó los otros tenemos que variar de nombre, só pena 
de un interminable, ridículo y peligroso equívoco; ó d i -
ferimos simplementa en el plan de conducta, ó mas bien 
en cuanto al compás en el movimiento, y entonces la 
transacción y por consiguiente la fusión no son difíciles. 
—Ser progresista, no partiendo del dogma de la soberanía 
nacional, es llamarse cristiano negando la Divinidad de 
Nuestro Señor Jesucristo: ni mas, ni menos; y profesar 
ese principio es democratizar la monarquía: por manera 
que, hablando con exactitud, esa aspiración no puede ser 
peculiar de los ardientes, sino que es propia y esencial de 
todos los progresistas. Con que el Sr. Muñoz del Monte 
se tome la molestia de recordar la Constitución de 1812, 
código inmortal en el órden político-filosófico, y que con-
tiene y formula lo que me atreveré á llamar el "símbolo de 
la fé de nuestros gloriosos apóstoles, verá con cuanta ra-
zón sostengo yo que democratizar nuestras instituciones 
todo lo compatible con el sistema monárquico ha sido, 
es, y debe ser el fin y propósito del gran partido progre-
sista en España, como lo está siendo en todo el orbe c i -
vilizado.—Por lo demás, razón tiene mí ilustrado contrin-
cante: esperar que renunciemos á nuestro propósito los 
que tales doctrinas por convicción sincera profesamos, 
fuera confundirnos con los que no teniendo otra mira 
que la de su medro personal, no son de difícil composición 
en punto á principios. Esa necesaria explicación supuesta, 
voy ya á lo que en el notable escrito que me ocupa, ofre-
ce, como ahora se dice, un interés de actualidad palpi-
tante para el partido progresista en primero y muy prin-
cipal lugar, y personalmente también para el que esta co-
municación suscribe. 
sCuando en 1854 (nos dice el Sr. Muñoz del Monte), 
cuando en 1834, extraviada la revolución de su primer 
camino, se pusieron indiscretamente á discusión el tro-
no y la dinastía, y se intentó socavar las bases fundamen-
tales de la institución monárquica, ¿qué hicieron los ge-
nuinos progresistas y los verdaderos conservadores?— 
Ayuntarse de nuevo bajo las significativas denominacio-
nes de unión liberal, centro parlamentario, tercer partido 
y otras gráficas calificaciones, que harto revelan en su 
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mismo sonido la común aspiración á defender la libertad 
dentro de la monarquía, y á mantener la monarquía den-
tro de las condiciones de 1̂  libertad.» 
Procedamos por partes para mayor claridad: la re-
volución no se extravió nunca de su primer camino en 1854 
ni por solo un instante; la que se encontró descarriada 
por la fuerza lógica de los acontecimientos, fue la insur-
rección ó la evolución (como la ha llamado uno de sus au-
tores) de los generales vicalbaristas. Confundir ambas 
cosas pudo pasar hasta el 43 de julio de 1836; desde 
aquel dia quedó demostrado hasta la evidencia que siem-
pre fueron muy distintas aquellas dos entidades. 
La evolución parece que se proponía, según se nos ha 
dicho después, una cosa como la que también parece ser 
el programa cripto-político del señor general Armero: la 
Constitución de 1845, si bien dando algún paso ade-
lante, aunque á la verdad no muy largo. La revolución, 
que se hizo sin duda á favor de la evolución, pero con 
entera independencia de ella, se propuso desde el primer 
instante otro fin enteramente distinto; el de recobrar todo 
lo que había perdido desde 1843; porque la Constitución 
de 1843, no fue nunca mas que la negación de la de 1837, 
la cual según el mismo señor Muñoz del Mónte nos dice y 
es cierto, no pasaba de ser una generosa transacción, pron-
to y caro pagada, con lo menos iliberal de las doctrinas 
conservadoras. La gran masa, pues, del partido progre-
sista , la que en las únicas elecciones completamente l i -
bres que hasta por confesión de nuestros enemigos, ha 
habido en España desde que yo en ella conozco elecciones, 
mandó á las Cortes Constituyentes una mayoría tal que pu-
diéra llamarse casi unanimidad; nuestro partido, digo, 
no se extravió en ninguno de sus pasos. Sabia á dónde 
iba, como de donde venía; y si en el camino encontró 
obstáculos, y aparentemente titubeó á veces, parándose 
unas y precipitando otras su marcha, el señor Muñoz del 
Monte debiera hacerle la justicia de confesar lo que todo 
el mundo sabe: que el dualismo funesto, y en mal hora 
por todos nosotros tolerado, de aquella anómala situación, 
me la causa de aquellos fenómenos anormales. Cuando la 
historia se escriba ímparcialmente, se hará justicia á las 
Cortes Constituyentes, que es donde hay que ir á buscar 
la revolución progresista, comprendiéndose, en fin, que 
solo merced á la inmaculada lealtad de aquella Asamblea, 
y á su mas que difícil, pero constante abnegación, fue 
debido que no estallara mucho mas pronto el ardiente 
volcan que al cabo á todos nos ha envuelto en su encendi-
da lava. 
Pero el señor Muñoz del Monte, precisa todavía mas la 
acusación—que acusación y terrible es la que nos hace— 
diciéndonos que indirectamente pusimos á discusión el trono 
y la dinastía; Y QUE SE INTENTÓ SOCAVAR LAS BASES DE LA 
INSTITUCION MONÁRQUICA.'// 
Aprés coup, como dicen los franceses, y en el solitario 
gabinete del hombre estudioso, para valerme de una bella 
írase del discreto articulista á quien contesto, las cosas se 
ven y se jusgan de muy distinta manera que en lo recio 
de la batalla , y cuando en vez del silencio y de la soledad 
nos rodean el clamor dé l a s pasiones, y las populares 
masas que, apenas quebrantados los grillos de la servi-
dumbre, claman impacientes porque la libertad se formu-
le y cimente. 
No quiero, no debo, no necesito, sin embargo, escu-
darme ni escudar á mi partido con las circunstancias, 
aunque ellas solas bastaran para disculparnos, sí disculpa 
hubiéramos menester , que no la habemos á Dios gracia-
mos. Hicimos bien, hicimos nuestra obligación, hicimos á 
la monarquía un inmenso y gratuito y no agradecido ser-
vicio , los firmantes, mantenedores y votantes de la cé -
lebre proposición del 30 de noviembre de 1834, que es á 
la que no puede menos de aludir el señor Muñoz del 
Monte. 
Las Cortes Constituyentes merecieron bien aquel día 
de la patria y del trono', volviendo á un tiempo por los 
fueros de aquella, y apresurándose á dar al último con-
diciones de estabilidad y aun de legalidad escrita de que 
entonces carecía. Esto le digo al señor Muñoz del Monte, 
y esto les probaré á cuantos de su equivocada opinión en 
ese punto participen. 
Toda Constitución, sea la que fuere , declara forzo-
samente la forma del gobierno, y si esa es monárquica, las 
condiciones de la monarquía, y la personalidad de la d i -
nastía , que unas veces llama y otras declara ó reconoce 
en el trono.—Que la revolución había anulado la Consti-
tución de 1843 fia cual también, como todas, decreta 
trono y dinastía), me parece evidente; que las Cortes 
Constituyentes fueron llamadas para hacer una nueva 
Constitución, ello solo se dice: por manera que es claro 
que tenían que reconocer, que declarar, ó que decretar 
el trono y la dinastía en el código que formasen , y como 
este no podía votarse sin discusión prévía, no era posible 
tampoco dejar de discutir ambos puntos. 
¿Qué le escandalizó, pues, al señor Muñoz del Monte? 
No pudo ser otra cosa que el momento, ó lo que en la 
discusión se dijera. 
En cuanto á la oportunidad, nadie, absolutamente na-
die, la disputó entonces, como no fuera la democracia que 
no tenia prisa naturalmente de que la revolución y la mo-
narquía se identificaran: los firmantes de la proposición, 
él gobierno, la mayoría inmensa que consagró con su vo-
to la institución monárquica, todos unánimes creyeron 
que era urgentísimo hacerlo as í , para evitar que la ín -
certidumbre, aunque aparente, diera lugar ó pretexto á 
que la revolución se extraviase de su primer camino. 
Muy alto, muy excepcional, muy irrecusable voto pu-
diera yo añadir aquí á los que citados dejo: pero no acos-
tumbro , como ciertos conservadores, á escudarme con 
instituciones que he sabido mas defender en los días de 
peligro, que incensar en los prósperos. 
Bueno será, sin embargo, recordar aquí que entre 
los indiscretos que en aquella ocasión intentaron socavar 
las bases fundamentales de la institución monárquica, nos 
señalamos, firmando la proposición que sirvió de tema al 
debate y fue de la votación objeto: 
El capitán general del ejército duque de San Miguel, 
hoy Comandante general de Alabarderos; 
El capitán general del ejército don Manuel de la Con-
cha, marqués del Duero; que no es demócrata; 
Don Manuel Cortina, que es la templanza misma del 
progresismo; 
Don Pascual Madoz; 
Los Sres. Zorrilla y Avecilla ; 
Y en fin, Patricio de la Escosura, á su pesar autor de 
esta necesaria vindicación de su persona y partido. 
Por lo que respeta al debate en sí mismo claro está que 
la oposición democrática, disentiendo radicalmente de la 
mayoría de la Asamblea, atacó la institución monárquica, 
con mas ó menos mesura, según el. personal carácter de 
sus diversos oradores. 
Que los absolutistas y aun los conservadores á ellos 
vecinos, se escandalicen deque se discuta, ya lo entiendo: 
mas paréceme inconcebible en persona tan ilustrada, to-
lerante y liberal, como el Sr. Muñoz del Monte.—Cuando 
una nación se constituye-y tal fue el caso en 1834—to-
dos los partidos, todas las opiniones tienen igual dere-
cho á producirse, á sustentar la razón que en su entender 
les asiste; y para que asi no fuera, habría que acudir al 
principio de autoridad que es para tales momentos incom-
patible con el de la soberanía nacional—Después de la vo-
tación del 30 de noviembre no volvieron á consentir las 
Córtes Constituyentes que la institución monárquica se 
pusiera en tela de juicio directa ni indirectamente. Toda 
tentativa para conseguirlo fué vana y severamente repri-
mida; y cuantas resoluciones se tomaron en aquella Asam-
blea , son vivo testimonio de la lealtad nunca desmentida, 
con que, para robustecerlo, quiso añadir al prestigio 
tradicional del Trono, la consagración del voto del 
pueblo. 
¿Para qué , pues, fue necesario que los genuinos pro-
gresistas y los verdaderos conservadores se ayuntaran de 
nuevo bajo las significativas denominaciones de UNIÓN LIBE-
RAL , CENTRO PARLAMENTARIO , TERCER PARTIDO , etc., etfí 
Veamos los hechos. En primer lugar el 30 de noviem-
bre la primitiva ünion liberal, todavía, en la apariencia 
al menos, estaba intacta; las hostilidades no se rompieron 
hasta mas tarde, y después de discutida y aprobada casi 
por unanimidad la proposición relativaála monarquía. No 
pudo, pues, formarse en consecuencia de la última, lo 
que antes de ella existia.—Es cierto que entre los firman-
tes figura un importante personaje del partido conservador; 
y aun añadiré que debió figurar otro aun mas significativo 
si cabe: pero eso, ¿qué prueba?—Que el asunto por su 
índole y su importancia requería el concurso de todas las 
opiniones que caben dentro de los límites del liberalismo, 
sin tocar m en los del campo absolutista, ni en los del 
republicano. Todos queríamos la monarquía, reserván-
donos para mas tarde esplícar cómo: todos por consi-
guiente pudimos y debimos firmar, como lo hicimos, 
aquella proposición, sin necesidad de fundar nuevos y 
mistos partidos, ni siquiera de hacer alguna de las coali-
ciones mas frecuentes que, en mí opinión, morales, en to-
dos los parlamentos.—Lejos de producir alianza y fusión 
entre conservadores y progresistas, el debate á que alu-
dimos , hubo por el contrario de anticipar el rompimien-
to de la Union liberal; porque el personaje conservador 
que juntamente con el señor marqués del Duero debía, 
según el plan primitivo firmar la proposición, escusóse de 
hacerlo en el momento crítico , y en mi entender tan hon-
rada como cuerdamente, atendidas sus opiniones.—La tal 
proposición, en efecto, si por su objeto aceptable y buena 
para entrambos partidos, era en su doctrina esencial y 
estoy por decir que exclusivamente progresista. «Pedimos 
á las Córtes (comenzaba) que EN USO DE SU SOBERANÍA, 
declaren, etc.» La cosa no puede estar mas clara, mas 
evidente, menos sujeta á interpretación de ningún género. 
Comenzamos por donde principia todo símbolo de fe; por 
el creo en Dios Todopoderoso; y en consecuencia compren-
do bien y apruebo y aplaudo el escrúpulo del conserva-
dor que negó su firma, aunque no condeno tampoco al 
que, por el fin importante prescindió de lo que pudo aca-
so considerar como de mera fórmula. En todo caso el se-
ñor Muñoz del Monte, convendrá conmigo en que la Union 
liberal tuvo poco que hacer, y menos que aprovechar en 
aquel grave negocio. En cuanto al Centro parlamentario, 
tengo el sentimiento de verme obligado á decir al ilustra-
do escritor que comete un notable anacronismo; pues el 
nacimiento, ó por lo menos la existencia pública y defini-
da de aquel círculo político, data de principios del año de 
36 ó defines del 33 á lo sumo. 
Sus elementos, sus tendencias, sus aspiraciones, an-
tes se produjeron individualmente; pero en forma colec-
tiva , repito que el Centro parlamentario data del último 
semestre del funesto bienio.—Si yo no me hubiera pro-
puesto guardar silencio sobre lo pasado, por mas que sea 
doloroso resignarse, hasta sin defensa como tengo que, 
hacerlo, con la humillación ya que no—¡Dios sea loado!—* 
con la vergüenza de los vencidos; si en consideración á 
los mas altos intereses del país, no estuviera como estoy 
decidido á-no hablar mientras no se me provoque, como 
involuntariamente sin duda, pero de una manera irresis-
tible lo ha hecho en su notable artículo el señor Muñoz 
del Monte , fácil me fuera csplicaTle el origen del Centro 
Parlamentario, y sus fines, honrados sin duda desde el 
punto de vista especial de todos sus individuos, trascen-
dentales sin embargo y en el fondo mas conservadores 
que progresistas.—Pero no estoy escribiendo la historia 
de los dos años, sino contestando á proposiciones histó-
rico-políticas, que no me es dado consentir sin protesta, 
precisamente en un periódico de que soy habitual redac-
tor. Prescindo, pues, de los hechos desde noviembre 
de 1834, y saltando con el señor Muñoz del Monte, por 
lo que no saltará la historia en su dia, llego al fúnebre-
mente célebre: 
»Lleno de luto, 
»Lleno de horror, 
en que comenzó la era de reacción que tantos bienes está 
dispensando á la siempre feliz España.—Ni el señor Mu-
ñoz del Monte, ni el público, que saben quien fue el úl-
timo ministro de la Gobernación del gabinete presidido 
por el duque de la Victoria, extrañarán que Patricio de la 
Escosura, proteste con todas sus fuerzas, y con un grito 
lanzado de lo íntimo de su corazón y de su conciencia. 
contra el siguiente párrafo del artículo sobre los Partidos 
liberales en España. 
«Y cuando, por último, en 1836, asegurada ya la do-
ble consagración del elemento monárquico y de las liber-
tades públicas, una serie nunca bien lamentada de errores 
políticos, y de incompatibilidades personales trajo la cri-
sis de julio del mismo año, y con ella la retirada del mi-
nisterio Espartero, su reemplazo por el de O'Donnell, el 
levantamiento de la Milicia Nacional de Madrid, y la su-
blevación de algunas ciudades del reino, ¿qué hicieron 
unos y otros en circunstancias tan difíciles, en que el de-
ber parecía dudoso, la legalidad controvertible y la elec-
ción aventurada?—Seamos justos con todo el mundo, y 
no escatimemos á nadie la gloria ó el vituperio, que de-
mande su conducta.—Bien que la victoria quedó del lado 
del partido conservador, se vió entonces lo que antes no 
se había visto nunca en España: se vió al vencedor ten-
der una amiga diestra al vencido; se vió al gobierno triun-
fante reunir en torno suyo á cuantos progresistas no le 
repelían sistemáticamente sin exigirles en cambio la abdi-
cación de sus principios políticos: se vió ondear en los 
aires una bandera, no de fusión de partido, que hubiera 
sido absurdo , sino de tolerancia recíproca, que fue pa-
triótico y razonable; no de absorción de un partido por 
otro, que hubiera sido villano, si no de mútuas concesio-
nes, que fue noble y generoso.» 
¿Qué se ha propuesto el autor? ¿Qué quiere? ¿Al lado 
de quien está? ¿A quién aprueba, á quién condena?— 
Entendámonos de una vez, sepamos su fin al escribir; se-
pamos á quien arroja del grémio de los verdaderos parti-
dos políticos calificándolos en suma de egoístas y de fac-
ciosos. 
Si en 1836 estaba ya asegurada la doble consagración 
del elemento monárquico y de las libertades públicas, ver-
dad inconcusa que su natural buena fé hace estampar al 
Sr. Muñoz del Monte, ¿basta por ventura una serie de er-
rores políticos y de incompatibilidades personales, para jus-
tificar los efectos de la crisis de julio?—Yo no quiero en-
trar en pormenores, ni menos en personalidades, aunque 
tengo hambre, sed de que la luz se haga, y el mundo nos 
conozca á todos tales cuales entonces fuimos y ahora so-
mos: pero la verdad es que, si el vencedor 'hizo bien, los 
vencidos hicimos mal; y recíprocamente. No hay aquí ter-
giversación, ni término medio racionalmente admisible: 
si los unos legales, los otros rebeldes, si los últimos en su 
derecho, los primeros tiranizando. No digo yo que no 
entre en lo posible, aunque no me parezca muy probable 
que convenga un día al interés común, al de la patria, 
dar al olvido lo pasado, y tendernos unos á otros la dies-
tra cordialmente. ocultando con la otra mano las cicatri-
ces de las heridas que recíprocamente nos inferimos en 
el combate: pero entre eso y equipararnos históricamen-
te hay una distancia inmensa. Nunca el deber es dudoso, 
nunca la legalidad controvertible, aunque convengamos en 
que sí muchas veces la elección aventurada, hasta el pun-
to de que tengan igualmente razón ó igualmente culpa, 
los que combaten frente á frente, sobre cuestión política 
determinada y concreta.—Vuelvo ádecirlo: por mi parte 
me siento con fuerzas para olvidar; no las tengo, ni quie-
ro tenerlas para consentir como algunos lo han hecho, 
en que se les diga que son dignísimos los sublevados y dig-
nísimos también los que si no los fusilaron fué por falta 
de fuerzas y no de voluntad ciertamente. 
De ninguna época de mí vida estoy tan satisfecho mo-
ralmente, de ninguno de mis actos tengo tan perfecta con-
ciencia, como de los en otro concepto tristes días de la 
crisis, y de mi conducta, antes, durante y después déla 
misma. No les niego á mis contrarios igual buena fé: pe-
ro que ellos ó yo nos engañamos es indudable; y por tan-
to que todos tenemos igual interés en rechazar el juicio 
equilibrista del Sr. Muñoz del Monte. En cambio el inge-
nioso escritor deja correr de tal modo la balanza, que la 
clemencia de Tito y el filosófico espíritu de Marco-Aure-
lio, son casi humanas debilidades en comparación de la 
magnánima generosidad del triunfador de julio, bajo cuya 
benigna espada vióse, lo que hasta entonces NO SE HABÍA 
VISTO NUNCA EN ESPAÑA : al vencedor tender una mano ami-
ga al vencido;, al gobierno triunfante reunir en torno suyo 
cuantos PROGRESISTAS NO LE REPELÍAN SISTEMÁTICAMENTE, 
sin exigirles en cambio la abdicación de sus principios! !!*.... 
¡Ah , sí!—También los godos , después de repartirse 
los dos tercios de nuestro suelo, dejaron en paz á nues-
tros padres en el restante, sin mas condición que la de 
sufrir su yugo, y pagarles durísimo tributo; también 
los árabes, después de convertir en mezquitas los prin-
cipales templos del Ungido, y de reducir á severo vasalla-
je á los moradores de la conquistada España, tolerában-
les que su culto ejerciesen en alguna oscura hermita, y 
aun les permitían que un conde que los gobernase tu-
vieran. 
¡Cómo! Las Córtes Constituyentes , representantes de 
la soberanía nacional, violentamente disueltas; la Milicia 
Nacional para siempre extinguida; la ley de desamortiza-
ción modificada; la nueva Constitución, antes de ver la 
luz, muerta ; la obra progresista de dos años en un dia 
destruida; el Código de 1843 galvanizado y añadido por 
la autoridad ministerial; Diputaciones y Ayuntamientos 
convertidos en comisiones gubernamentales"; la seguri-
dad personal á merced de los consejos de guerra; la im-
prenta con una mordaza; la espada, en fin, la espada 
sola reinando en vez de la ley en todas partes, y en to-
do!... Y el vencedor tiene todavía la generosidad de no 
exigirles la abdicación de sus principios, á los que tales ac-
tos no repelían sistemáticamente.—¿Querrá decimos el se-
ñor Muñoz del Monte qué les quedabaque abdicar á los pro-
gresistas que á tal gobierno se acercaban? Adorar al ver-
dadero Dios en el fondo del corazón, y rendir, sin embar-
go, culto hipócrita á los ídolos, es damasiada villanía pa-
ra que en nadie la supongamos: para unirse al vencedor 
de Julio, para servirle, fue preciso creer en la bondad de 
su causa, ver en su estandarte el de la salvación del país, 
lo cual es posible aunque á mí equivocado me parece: pe-
ro esa creencia es con el dogma progresista incompa-
tible. 
Buenos , honrados, sábios, patriotas, santos serán, 
si se quiere, los que desnudando por la noche el unifor-
CRÓNICA HISPANO-AMERICANA. 
me de Milicianos Nacionales, aparecieron por la mañana 
convertidos en funcionarios del sistema triunfante , cuyos 
cimientos con la sangre de la Milicia se amasaron : pe-
ro proqresistasl ¡No, vive el cielo! No lo son, o no lose-
mos , en caso contrario, los demás que otra conducta he-
mos seguido. . . , . , . . , 
Si el vencedor hiciera algo, y quiza no mucho, de lo 
que el señor Muñoz del Monte tan gratuita como gene-
rosamente le atribuye, quizá, aunque por lo que a mi y 
á los que como yo piensan, poco importara; quizá d i -
go , no se viera tan pronto reemplazado en el poder por 
el general Narvaez, ni hubieran llegado las cosas al pun-
to en que se encuentran hoy en España. 
Pero ese es negocio suyo, y no mió: lo que me impor-
taba está hecho, protestando contra un apoteosis, que 
no me diera cuidado tampoco, á ser posible ensalzar al 
vencedor sin deprimir al vencido, santificar la causa de 
aquel sin condenar la del último. 
Abrazado caí en Julio con la bandera progresista; con 
ella me he de levantar ó no me levantaré nunca: conside-
re el señor Muñoz del Monte si á pesar de mi estimación 
por su persona, de mi deferencia por su talento, y de 
mi aprecio á sus elegantes escritos , me era posible guar-
dar silencio, cuando tan mal parado deja en su artículo 
al que fue mi pendón en el combate, y es mi sudario en 
la tumba política donde los acontecimientos me tienen. 
PATRICIO DE LA ESCOSURA. 
LOS HERMANOS ENEMIGOS. 
Janua difficilis filo est inventa relccto 
Ovid. Meíamorph. 
El elemento radical de todo conocimiento es la idea 
unida á la palabra. La palabra sin la idea es el sonido sin 
atributos de vida: la idea sin la palabra es eí embrión sin 
condiciones de desarrollo. 
Pensar no es mas que unir la idea con la palabra por 
un vínculo intimo y tan misterioso como ei que une á la 
materia con el espíritu; porque la idea es el alma de la 
palabra del mismo modo que la palabra es el cuerpo de 
la idea. 
La mayor parte de las disputas humanas provienen 
de la oscuridad y confusión de las ideas que traducen las 
palabras, ó de la variable significación de las palabras 
que interpretan las ideas. 
¿Cuál es el mejor medio de simplificar las cuestiones, 
reduciéndolas á sus términos mas sencillos y elementales? 
Deslindar el límite de las ideas y fijar la significación 
de las palabras. Este es todo el secreto. Rara vez deja-
rá de obtenérsela convicción, valiéndose de este procedi-
miento . 
En nuestro precedente artículo (1), titulado Los parti-
dos liberales de España, dijimos que entendíamos por ta-
les á los que partían del principio de la alianza entre la 
libertad y la monarquía, la nación y el rey, el principio 
racional y el principio tradicional, dejando fuera de la 
cuestión á los mantenedores de las dos sectas extremas 
que, rechazando aquella alianza, solo admiten la auto-
cracia de uno solo ó el gobierno de todos por todos. 
Dijimos también que esa propia alianza era el símbo-
lo común, que constituía la unidad del partido liberal, 
asi como la diversidad de las dos indeclinables y fatales 
tendencias encerradas en el seno de la unidad constituía 
el dualismo necesario de su organización; por manera que 
el partido liberal era simple y uno á la par que compues-
to y doble. Simple y uno con relación á la fórmula de 
su principio fundamental: compuesto y doble con rela-
ción al fatalismo de sus dos elementales y necesarias ten-
dencias. 
Dijimos, por último, que este partido, uno y simple, 
doble y compuesto á un mismo tiempo, existe en nues-
tro pais ahora como antes; porque no puede menos de 
existir; porque su existencia es la principal é inevitable 
condición de nuestro régimen actual; y finalmente, por-
que las fracciones disidentes, brotadas de su seno ó ad-
heridas á su superficie, son simples fenómenos circuns-
tanciales y transitorios, cuyo efecto inevitable será sepa-
rarse aquellas definitivamente de su comunión primitiva 
ó fundirse nuevamente en ella por impotencia ó por con-
vicción. 
Expuestas asi nuestras ideas, definidas asi nuestras 
palabras, fácil es presentir hácia donde se encaminan 
nuestras conclusiones. 
11. 
Las dos tendencias necesarias del principio liberal, 
simbolizadas en España por los partidos progresista y 
conservador , forman una sola familia, que su inevitable 
dualismo divide en dos comuniones diferentes. 
Mas por lo mismo que la fórmula superior, que las 
confunde en una síntesis mas alta que las diferencias que 
las distinguen, es una fórmula clara y terminantemente 
definida, es evidente que todo partido ó bando político, 
sea cual fuere su denominación, que extralimite el círcu-
lo preciso de _ esa fórmula fundamental resumida en el 
amplísimo principio de la monarquía constitucional ó re-
presentativa , no es un partido liberal en la acepción que 
le damos en nuestro país, ni puede por consiguiente re-
putársele ni admitírsele como parte integrante de las co-
muniones progresista y conservadora. 
De donde se sigue que ni el partido republicano, ni 
el partido absolutista, ni ninguna de las parcialidades 
políticas que comparten mas ó menos entre nosotros el 
dogmatismo de aquellas escuelas extremas y que sin em-
bargo se titulan abusiva é hipócritamente progresistas Q. 
conservadores, tienen derecho á ser considerados como 
tales, ni á conservárseles su inscripción en las filas de 
nuestros antiguos, legítimos y genuinos partidos l i -
berales. 
Las palabras influyen en las cosas mas de lo que ge-
neralmente se cree. Una de las principales causas de la 
desorganización de nuestros partidos liberales consiste en 
la torpe mezcla de doctrinas y escuelas incompatibles co-
bijadas bajo una misma enseña y designadas por una 
propia significación. 
(1) Véase el número antorioj de LA AMERICA. 
Conservadores se llaman entre nosotros los que de-
primen el poder propio é incomunicable de la represen-
tación nacional y tienden á reducir las facultades parla-
mentarias al simple derecho de petición: conservadores 
los que retroceden atemorizados ante el régimen de pu-
blicidad é inventan grillos y mordazas para aherrojar ó 
volver muda á la prensa: conservadores los que apadri-
nan los ataques á la seguridad individual, los que ca-
nonizan todos los abusos del poder, los que cohiben las 
mas inocentes manifestaciones del espíritu público, los 
admiradores entusiastas del régimen imperialista de la 
Francia actual, los imitadores póstumos de las Córtes 
peticionarias de la España antigua, los representantes re-
trospectivos del despotismo y de la teocracia. 
Progresistas, por la inversa, se llaman también entre 
nosotros los que, desconociendo por ignorancia ó rene-
gando por convicción del genuino sentido y primitivo sig-
nificado atribuidos á esta denominación desde la división 
del partido liberal en sus dos inevitables tendencias, quie-
ren divorciar la libertad de la monarquía, rompiendo asi 
la respetable tradición, que nos legaron las gloriosas Cór-
tes extraordinarias de Cádiz, que al resucitar bajo sus mas 
ámplias formas el olvidado Código de las libertades pá-
trias, las pusieron bajo la protectora egida del antiguo 
trono, símbolo de los orígenes nacionales, compañero de 
las glorias, necesidad de su situación, y vínculo de ana-
logía con el organismo de las demás naciones europeas. 
¡Y qué! ¿Son estos genuinos pregresistas? ¿Son aque-
llos legítimos conservadores? 
¿Son los primeros los campeones de la libertad aliada 
del principio de la monarquía? ¿Son los segundos los de-
fensores de la monarquía modificada con el elemento de 
la libertad? 
¿Son los unos los herederos de los inmortales patriotas 
de 1812, que consagraron religiosamente la forma mo-
nárquica durante el cautiverio del rey y le devolvieron la 
corona que el engaño y la violencia le obligaran á tras-
ladar á las sienes del estranjero? ¿Son los otros los leales 
patricios, que en 1834 rodearon la cuna de la reina con 
la aureola santa de la libertad, y durante la lucha civil 
marchaban al combate al grito mágico de Isabel y Cons-
titución ? 
Responda la conciencia pública: responda la opinión 
de la Europa y del mundo: responda la historia con-
temporánea. 
Nosotros, puesta la mano en el corazón, sin compro-
misos determinados con ningún partido, tan amantes de 
la libertad como respetuosos con la monarquía, nosotros 
decimos que ni los primeros son progresistas, ni los se-
gundos conservadores en el significado que la opinión 
pública, la série de los sucesos, la índole de los pactos 
políticos y el buen sentido práctico de nuestro pueblo han 
atribuido y atribuyen perseverante y concordemente á 
aquellas dos gráficas denominaciones. 
Y con esto nos creemos en camino de aproximarnos 
algún tanto á la resolución del problema, que dejamos 
pendiente en nuestro precedente artículo. 
Ese problema consiste en devolver su pureza primit i -
va á los dos partidos, en que forzosamente se divide y ha 
de dividirse siempre la familia liberal; en reconstituir su 
quebrantada unidad; en purgarlos de las excrecencias pa-
rásitas, de las- banderías pegadizas, que la observación 
superficial interpreta por síntomas de consumada diso-
lución. 
Expurgo y depuración hacederos sin duda con un pro-
cedimiento sencillo; con el de la eliminación de todos los 
elementos hetereogéneos, que hoy se mezclan y confun-
den en la composición de los partidos progresista y con-
servador. 
Simple trabajo de trillaje y separación, que se reduce 
á segregar y distinguir en ef terreno de la vida política 
lo que está segregado y distinguido en la esfera de la opi-
nión pública, á desunir y divorciar por la diversidad de 
las denominaciones lo que está desunido y divorciado por 
la oposición de las escuelas. 
El día, en que los hombres, los periódicos y los ban-
dos , que no aceptan la pura teoría constitucional y se 
ladean á las del absolutismo mas ó menos temperado con 
vanas fórmulas, no se titulen conservadores, ni los con-
servadores les admitan oficial ni extraoficialmente como 
tales: el día, en que los hombres, los periódicos y los 
bandos, que prescinden de la teoría monárquico-repre-
sentativa para predicar é inocular en el país los dogmas 
republicanos, no se titulen progresistas, ni los progre-
sistas los admitan oficial ni extraoficialmente como tales: 
ese dia, no lo dudéis, se habrá dado un paso agigantado 
en la clasificación de los partidos, en la exactitud de su 
nomenclatura, en el deslinde de sus tendencias, en la san-
ción de su legitimidad y en la verdad de su represen-
tación. 
Ese dia, ni el reformista, ni el neo-católico , ni los 
neófitos del gobierno representativo verdad se llamarán 
conservadores:—se les llamará absolutistas. . 
Ese dia, ni el demagogo vergonzante, ni el incorregi-
ble anarquista, ni el discípulo de Ledru-Rollin y de Maz-
zini se llamarán progresistas:—se les llamará republi-
canos. 
Ese dia, cesarán la confusión babilónica de nuestros 
partidos políticos, el eterno qui pro quo de sus involucra-
dos matices, la escéptica espectacion del país perplejo 
y embarazado para discernir entre la verdad y la menti-
ra, entre la realidad y la apariencia, entre el rostro y la 
careta. 
Ese dia, las fracciones de uno y otro partido, que no 
profesan el credo de la alianza de la libertad y la monar-
quía, se fundirán naturalmente en las dos opuestas co-
muniones de su dogma respectivo , en tanto que las 
que permanezcan fieles á aquel símbolo, llámense como 
se llamaren y sean cuales fueren los fines de su agrupa-
miento, tornarán por la implacable lógica de las afinida-
des al seno de los partidos matrices, conservador y pro-
gresista, para disimular la impotencia del ridículo ó pa-
ra evitar el ridículo de la impotencia. 
Ese dia, en fin, (y ese dia, no lo dudemos, llegará 
mas tarde ó mas temprano conforme al giro mas ó menos 
favorable á su advenimiento que tomen las cosas públicas) 
ese dia quedarán en un extremo el partido absolutista, 
heredero póstumo de un pasado inaceptable: en el otro el 
partido republicano, precursor prematuro de un porve-
nir indefinible: y en el centro, como representantes de mr 
presente realizable y progresivo, los dos partidos consti-
tucionales en que se resuelve la verdadera y genuina fa-
milia liberal de nuestra patria. 
Cuando ese dia luzca para España, la libertad será un 
hecho, la constitución un culto, y el gobierno represen-
tativo una verdad. ra. 
¡ Vanas esperanzas! exclaman los escépticos desde el 
fondo de sus corazones vacíos de fé y helados con el frío 
soplo de nuestras malogradas experiencias. 
¡ Aspiraciones imaginarias! reponen los transfugas y 
los especuladores políticos, que juegan al azar, viven del 
escamoteo y medran en todos los cambios. 
Y unos y otros forman coro para declarar incurable 
el corrosivo virus, que amenaza disolver irrevocablemen-
te á.nuestros partidos políticos, y para persuadir que son 
imposibles la regeneración de sus dos elementales tenden-
cias , su equilibrio permanente en el campo de la política 
y su dominación alternativa en la esfera del poder. 
Parécenos, con efecto, oír la voz lúgubre y descon-
soladora de esas naturalezas empedernidas, que procla-
man la perpetuidad de un antagonismo intransigente y de 
una lucha á muertg entre los legítimos partidos conserva-
dor y progresista. Esa voz fatídica nos dice á cada ins-
tante : 
«En vano os esforzáis por armonizar lo que las ideas 
desunen: en vano trabajáis por establecer el equilibrio 
entre fuerzas que tienden á direcciones opuestas. El par-
tido progresista y el conservador, enemigos en su cuna, 
enemigos en su juventud , también serán enemigos en su 
edad provecta. La mútua enemistad es su elemento natu-
ral , es su razón de ser, es su vida misma. El dia, en que 
dejaran de perseguirse y aborrecerse, ese dia seria el ú l -
timo de su existencia.» 
Y la voz fatídica evoca las sangrientas discordias de 
los veinte y cuatro años últimos, y apela al testimonio de 
la historia contemporánea, y atesta con la rabiosa guerra 
de los periódicos de ambos partidos; y los periódicos, y 
la historia, y el rastro ensangrentado de nuestras discor-
dias parecen dar la razón á la implacable voz, agorera de 
nuevas luchas y futuras calamidades. 
Seamos imparciales y sinceros, si queremos ser escu-
chados y creídos. El argumento de inducción de lo pasado 
á lo futuro, sino es sólido, es especioso: si carece del r i -
gor de la demostración, tiene en cambio las apariencias 
de la verdad. 
Desde la aurora del gobierno representativo nuestros 
partidos liberales, el progresista y el conservador, han 
marchado por una senda errada. 
En vez de confesarse recíprocamente la comunidad de 
su filiación, separaron imprudentemente sus orígenes y se 
enconaron á guisa de enemigos encarnizados. 
Tradujeron la diversidad inevitable de sus tendencias 
por esencial antagonismo de sus principios, convirtiendo 
la cuestión de método en cuestión de dogma y los instintos 
naturales de su forzoso dualismo en propósitos delibera-
dos de mútuo aniquilamiento. 
Se repelieron, se persiguieron, volvieron unos contra 
otros las fratricidas armas. 
Olvidaron que tenían unos mismos adversarios, y que 
en el dia de su común derrota el despotismo levantaría el 
cadalso para los progresistas y los conservadores, y la de-
magogia dejaría caer la guillotina sobre la garganta de los 
conservadores y los progresistas. 
Hermanos, se tornaron enemigos:—correligionarios, 
divorciaron sus cultos:—soldados de la libertad, impri-
mieron diversos colores en su pendón. 
Y el partido liberal español, nacido en una misma 
cuna, probado en unas mismas vicisitudes, expuesto á 
unos propios peligros, invocando unos principios comu-
nes , aspirando á unos resultados idénticos, llevando por 
símbolo una misma fé, por estímulo una misma esperan-
za , por objeto una propia solución, ha ofrecido en sus 
dos imprescindibles tendencias, durante el curso de nues-
tra revolución política, un espectáculo en cierta manera 
semejante al que en el siglo décimo-sexto exhibiera la Eu-
ropa cristiana dividida en dos iglesias enemigas y dos co-
muniones irreconciliables, no obstante que ambas con-
fesaban una misma redención, invocaban un mismo sal-
vador y cifraban la regla infalible de su creencia en 
unos mismos libros canónicos. 
La lucha dura todavía con todas sus hostiles y acrimo-
niosas formas sin ser parte para amainarla las repetidas 
experiencias, que demuestran la identidad objetiva de am-
bos partidos. Recíprocos acusadores, el progresista atri-
buye al conservador tendencias favorables á la resurrec-
ción de la monarquía pura, en tanto que este se desquita 
imputando á su rival instintos revolucionarios dirigidos 
al triunfo de la democracia republicana. 
Por eso hemos puesto por título á este artículo Los 
hermanos enemigos 
IV. 
_ Tan implacable hostilidad reconoce dos causas. La 
primera consiste en la inexactitud de las ideas: la segun-
da en la impropiedad de las palabras. 
Rectifiqúense las unas: defínanse las otras, y se verá 
que es mas fácil de lo que á primera vista parece la con-
clusión de tan reñida contienda. No sería esta la vez p r i -
mera , en que una idea ó una palabra mal aplicadas han 
hecho derramar la sangre humana para venir después á 
lavar sus manchas con las lágrimas del arrepentimiento. 
La idea de que los progresistas y los conservadores 
tienden fatalmente, los unos á la democracia republicana 
y los otros á la] 'monarquía absoluta, es una idea á todas 
luces falsa y contradictoria al principio fundamental, de 
que se derivan ambos partidos, que Ies da vida, y sin eí 
cual no existirían el uno ni el otro. 
Precisamente existen el uno y el otro; porque parten 
juntos de la idea liberal para desenvolverla separada-
mente con arreglo á la concepción original de cada uno; 
porque nuestros genuinos progresistas desaparecerían jun-
to con la monarquía, del mismo modo que nuestros legír-
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tünos conservadores se hundirian junto con la libertad; 
porque ni estos, ni aquellos son partidos extremos ó exa-
gerados, sino medios ó conciliadores; y porque siendo la 
Índole intima y la misión social de los últimos el refrenar 
los escesos de los primeros, es evidente que desde el mo-
mento en que con ellos se ligáran ó en ellos se refundie-
ran, no serian lo que son: serian absolutistas ó republi-
canos: no serian conservadores ó progresistas en el senti-
do que todos los españoles atribuimos á estas denomi-
naciones. 
Por donde se vé que esas banales acusaciones, recí-
proca y alternativamente lanzadas de un partido á otro, 
son hijas de la ignorancia ó de la pasión, de interesados 
cálculos ó de miras aviesas, de preocupaciones incorregi-
bles ó de mal entendido patriotismo. 
Es verdad (y lo consignamos de buen grado en fé de 
la imparcialidad de nuestra crítica), es verdad que en el 
partido conservador se han organizado respetables frac-
ciones, cuyas doctrinas retrógadas y fórmulas artificiosas 
vendrían á tener por resultado final entre nosotros el ab-
solutismo redivivo. 
Es verdad que del partido progresista se han des-
prendido importantes grupos que, seducidos por teorías 
irrealizables en España ó por ejemplos mal comprendidos 
del extranjero, abjuran de la tradición monárquica y se 
erigen en apóstoles de la democracia republicana. 
Pero ¿qué prueba todo esto en último resultado? ¿Qué 
prueba, sino que en todos los partidos hay refractarios y 
desertores, y que las fórmulas abstractas de los princi-
pios son ocasionadas á la exageración del principio mis-
mo? ¿No es el fanatismo la exageración de la fé religiosa? 
¿No es el éxtasis la exageración de la plegaria, el escepti-
cismo la del racionicio y el delirio la de la pasión? 
De donde se sigue que si la falta de exactitud en la 
concepción de los dos elementos constitutivos de la idea 
liberal ha alimentado su mutua é irracional antipatía y 
convertido en implacable hostilidad lo que solo debiera 
ser una rivalidad fecunda, la falta de exactitud en la apli-
cación de las denominaciones' ha contribuido también á 
mantener vivo ese propio antagonismo y ha hecho i m -
putar respectivamente á cada uno de los dos genuinos 
partidos las veleidades absolutistas ó las aberraciones de-
mocráticas de las fracciones disidentes desprendidas de 
su seno, cobijando bajo una propia enseña y con un mis-
mo nombre doctrinas opuestas y sectas incompatibles, 
que no pueden ser partes integrantes de nuestra genuina é 
indígena comunión liberal fundada en la alianza de la l i -
bertad y la monarquía. 
En resúmen, ni los absolutistas decididos ó encubier-
tos son conservadores, ni los republicanos declarados ó 
vergonzantes son progresistas. Repeliéndolos del seno del 
genuino liberalismo español, se habrá hecho no poco pa-
ra devolverle sus legitimas condiciones; á saber, la uni-
dad de su fórmula fundamental resuelta en el dualismo de 
sus dos inevitables tendencias. 
En cuanto á las demás fracciones que, aceptando el 
común principio monárquico liberal, forman tristes y 
mezquinos cismas dentro de su respectivo partido, es de 
esperar que el tiempo, los desengaños, la fuerza omni-
§ótente de la opinión y su mismo interés bien entendi-o harán que mas ó menos tarde vuelvan,—hijos pródi-
gos extraviados por míseras pasiones,—á la mansión pa-
terna que en mal hora abandonáran. 
V. 
Algunas notabilidades políticas, y entre ellas un dia-
rio conservador de esta corte, que pasa por un modelo 
de habilidad y destreza en el pugilato periodístico, han 
soñado levantar sobre las ruinas de los partidos progresista 
y conservador, que reputan irrevocablemente disueitos, un 
tercer partido poderoso y fecundo, que se compondría de 
las afinidades mas simpáticas de uno y otro,—que es co-
mo si dijéramos,—de los conservadores mas liberales y 
de los progresistas mas templados; partido que, reunien-
do las tendencias mas puras y expansivas de sus mori-
bundos primogenitores, no estaría obligado á recojer la 
aciaga herencia de sus pecadülos pretéritos y presentes; 
partido de libertad y de organización, de tolerancia y de 
orden, que significaría las aspiraciones de todos por lo 
mismo que no excluiría la cooperación de ninguno; par-
tido, que seria verdaderamente nacional y robusto, con-
ciliador y desinteresado, regenerado y regenerador, sin-
tético , hercúleo, atlético, titánico. 
Lástima solo 
Que no fzíem verdad tanta belleza. 
Si esa idea de un partido nacional y altamente com-
prensivo honra sin disputa al corazón y al patriotismo de 
sus iniciadores, no puede por desgracia decirse lo mis-
mo de la trascendencia intelectual con que se ha concebi-
do su realización, ó siquiera su posibilidad. 
La política no es la ciencia de las utopias, y mucho 
menos la de las novelas. La política es una ciencia bien 
triste por cierto, puesto que tiene que habérselas con las 
necesidades de la sociedad y con la fatalidad de las pa-
siones. La política, como decia el célebre Edmundo Bur-
ke en uno de sus elocuentes discursos en el Parlamento 
británico, la política no es la investigación del bien absolu-
to , sino un perpetuo compromiso entre lo mejor y lo bue-
no , entre el bien y el mal, y muchas veces entre el mal y 
otro mal inayor. 
El partido en cuestión es mas que una utopia: es mas 
que una novela: es un imposible en política. 
No pretendemos ser creídos sobre la autoridad de 
nuestra humilde palabra; pero esperamos serlo por la 
autoridad de la razón, esa reina de la inteligencia. 
Ese gran partido nacional, expresión sintética délas 
doctrinas afines de los antiguos partidos progresista y 
conservador, ó abriga persistentes en su seno las dos ten-
dencias primitivas, ó forma un todo homogéneo inspi-
rado por un impulso y un dogma únicos. 
En el primer caso, no vale la pena de nacer á la vida 
pública para dejíirnos como estábamos. Subsistirían 
siempre las dos tendencias antiguas, y caeríamos lasti-
mosamente en un círculo vicioso. 
En el segundo, el nuevo partido absorveria en su 
vasta síntesis y por la poderosa atracción de sus afinida-
des á los dos antiguos, y campearía solo en la arena po-
lítica, como el vencedor de los juegos olímpicos, sin 
mas competidores que la monarquía pura y la república. 
Campearía solo y exclusivo en el terreno de la lega-
lidad ; porque, fundidos en uno los elementos mas pu-
ros del partido conservador y el progresista!, resultaría 
que los adeptos de una y otra comunión que quedasen fue-
ra de la amalgama, no tendrían ninguna significación ra-
cional y abonable: no serian un partido: no serian nada, 
toda vez que la pureza de entrambas doctrinas estaba re-
presentada por el susodicho partido nacional, vasta sín-
tesis , quinta esencia, flor y nata de los dos antiguos par-
tidos liberales según los propagadores de tan romancesco 
pensamiento. 
¿Y sabéis lo que significa un partido único, repre-
sentante exclusivo de la legalidad, puesto que en el ca-
so presente no tendría mas contrincantes que el absolu-
tista y el republicano, los cuales están fuera de la Cons-
titución y de la ley? 
Y bien: significa la inmovilización de la política, el 
estacionamiento de las ideas, la parálisis del progreso 
social. 
Significa el silencio de las opiniones disidentes, el 
anatema de la discusión, el eclipse de la publicidad. 
Significa la atrofia del espíritu público, el desmayo 
de la vitalidad social, el falseamiento del régimen re-
presentativo, el privilegio redivivo, la dictadura, el des-
potismo. 
En valde se dirá que tales corolarios no se deducen 
forzosamente del pensamiento que impugnamos. Pero es 
preciso no conocer la naturaleza del hombre, es preci-
so haber olvidado las fatales leyes que presiden al desen-
volvimiento de las asociaciones políticas para no ver que 
un solo partido, poseedor de la legalidad, se ha de con-
vertir en exclusivo, de exclusivo en intolerante y de 
intolerante en opresor. ¡Cadena fatal, que pesa irremi-
siblemente sobre todos, cuando obran sin fiscalización ni 
contrapeso! 
Revestid á ese ponderado partido nacional con todos 
los atributos imaginables del mas puro liberalismo: otor-
gadle las formas mas propicias á la publicidad , á la dis-
cusión , al poder parlamentario, á la prensa , al ejercicio 
de todas la libertades políticas y civiles: dadle todo esto 
y mucho mas, si os place. Pero dejadlo solo en la arena 
pública: dejadlo como único delegado de las dos tenden-
cias progresiva y conservadora unificadas y refundidas en 
su pretendida síntesis: dejadlo descansando en su propia 
fuerza, sin contrapeso, sin oposición legal dentro de su 
misma comunión, y teniendo por adversarios al elemen-
to republicano que rechaza á la monarquía, y al elemen-
to absolutista que amenaza á la libertad. ¿Qué sucederá? 
Fácil es proveerlo: lo que sucede á todo poder único, 
partido ó clase, corporación ú hombre: lo que sucede á 
todo poder sin oposición legal, sin eventualidades de 
competencia , sin alternativas de sucesión. Empezará 
siendo fiel á su programa; pero no teniendo dentro de 
la fórmula monárquico-representativa ningún contrin-
cante legal que lo empuge cuando se detenga ó que lo 
detenga cuando se extralimite, acabará por representar 
á la postre la política de inmovilidad que es la equiva-
lencia de la opresión y el despotismo, ó la política de 
aventuras que es el camino de los desaciertos y la per-
dición. 
Y no se diga que, en la hipótesi del pretendido par-
tido nacional, quedarían en pié los antiguos partidos pro-
gresista y conservador. Esto no seria resolver la dificul-
tad , sino trasladarla á otro terreno menos sostenible to-
davía. 
Porque si ese partido ponderado ha de ser el conjun-
to sintético y armonioso de los elementos mas puros de 
los otros dos, resultará forzosamente que lo que quede 
de ellos será únicamente la hez, el rezago, el bagazo, la 
escurridura, si de tales calificaciones se nos permite va-
lemos; y á nadie se esconde que con tan infecundos y 
quebradizos elementos ningún partido tiene condiciones 
de vida, de popularidad, ni de significación. 
Supongamos por un momento que llega á formarse 
el partido nacional en cuestión: que lo componen los mas 
liberales entre los conservadores y los mas templados en-
tre los progresistas: que se conserva la unión (qne es har-
to suponer) entre estas dos tendencias en razón de aquella 
afinidad. ¿ Qué significarían en política los conservadores y 
los progresistas, que no hubiesen entrado en la unión? 
Ni unos, ni otros tendrían razón de ser como partidos: 
porque sus principales dogmas como sus propósitos esta-
rían representados por el partido complexo, absorvente 
y asimilador, que los había reemplazado en el teatro de 
la vida pública. 
Y si, no obstante, se empeñaban en continuar organi-
zados bajo su antigua enseña y se decidían á hacer la 
oposición al partido hermafrodíta, ¿en nombre de que 
principios se la harían? 
No seria sin duda en nombre de los principios conser-
vadores, ni en nombre de los principios progresistas; 
porque tanto estos como aquellos constituían en edifican-
te maridaje el símbolo de la novísima comunión. 
Le harían, pues, la oposición en nombre de la radi-
cal imposibilidad de ese maridaje mismo, en nombre de 
la indeclinable necesidad de dos tendencias diversas en to-
do régimen político, en nombre del buen sentido incapaz 
de concebir que absurdas combinaciones artificiales se 
sobrepongan al cumplimiento de las eternas y fatales le-
yes , á que están sometidos la organización y el desarrollo 
de las sociedades humanas. 
De donde se sigue por último resultado que el partido 
nacional, si vencedor en la lucha, absorveria á las opo-
siciones progresista y conservadora y quedaría dueño del 
campo, lo cual equivaldría á un despotismo de nuevo gé-
nero , como lo hemos demostrado mas arriba: y si por el 
contrario triunfaban aquellas oposiciones, el partido na-
cional no tendría objeto, ni significación, ni principios 
propios por cuanto había sucumbido en nombre de esos 
mismos principios que pretendía representar. 
La disyuntiva no tiene medio ni escape razonable. Ó el 
partido nacional quedaría solo en el estadio político, ó 
continuaría escoltado por las oposiciones progresista y 
conservadora. Solo y único, representaría la inmovilidad, 
la intolerancia, el despotismo : estrechado por aquellas' 
simbolizaría la vaguedad, el vacío, la nada. 
Por eso hemos dicho que el pretendido partido nacio-
nal , compuesto de los elementos afines de los antiguos 
era mas que una utopia: era mas que una novela: era 
simplemente un imposible. 
VI. 
Dejemos, pues, á un lado las novelas, las utopias y 
los imposibles. No abandonemos el terreno firme de la 
ciencia y el trillado camino de la experiencia por seducto-
ras y aventuradas perspectivas. 
En toda clase de gobiernos lo mismo que en el repre-
sentativo , pero mas aun en el representativo que en cual-
quiera otra clase de gobiernos, existen siempre dos ten-
dencias inevitables, fatales, entrañadas en su esencia 
misma. 
Una, que empuja hácia adelante para que se cumpla 
la inmutable ley del progreso social y humano. 
Otra, que detiene ese movimiento mismo, cuando se 
extralimita, para no interrumpir su ordenado desenvol-
vimiento. 
Y en esto y por una ley providencial, cuyo profundo 
y maravilloso sentido nunca se estudiará bastantemente, 
la sociedad se parece al hombre, y ambos guardan entre 
sí tan perfecta correlación y semejanza que no puede me-
nos de descubrirse en ellas la intención del divino autor 
del uno y de la otra. 
Porque asi como en cada hombre coexisten dos ins-
tintos ingénitos é igualmente irresistibles, el uno que le 
impulsa á extenderse indefinidamente por el espacio y por 
el tiempo sin mas límites que los obstáculos naturales, y 
el otro que le detiene ante esos propios obstáculos para 
que no aventure su existencia por el empeño de superar-
los; del mismo modo la sociedad, imágen fiel del indi-
viduo é inspirada como él por el doble sentimiento de la 
libertad y la conservación, abriga en la profundidad de 
sus entrañas dos tendencias , que parecen opuestas y que 
sin embargo se unifican en el logro de un propio fin: á 
saber, la que la empuja á todo linage de conquistas ma-
teriales y morales sobre lo porvenir y la que refrena el 
arranque de sus ilimitadas aspiraciones para no sacrificar 
en las aras de un incesante movimiento los tesoros de lo 
pasado junto con los intereses de lo presente. 
Estas dos tendencias existen como ley interna de la 
sociedad en toda especie de regímenes políticos, en el 
monárquico como en el democrático, en el despótico co-
mo en el constitucional, lo mismo bajo el cetro de oro de 
los Czares moscovitas que sobre el saco de lana en que se 
sienta el presidente de los Lores británicos ó sobre las pa-
cas de algodón, característico símbolo del génio social de 
la federación anglo-americana. 
Estas dos tendencias mismas son las que han venido 
significando entre nosotros, dentro de la ámplia fórmula 
monárquico-liberal, los partidos progresista y conser-
vador. 
Los que de uno ú otro lado pretendan el predominio 
exclusivo, no interrumpido y perpétuo de uno de esos 
dos elementos, ó son enemigos del régimen monárquico 
representativo, ó no saben lo que pretenden. 
Ya lo hemos dicho, y lo que vale mucho mas, lo he-
mos demostrado: la dominación perpétua de un partido, 
sea el que fuere y llámese como se llamare, es la muerte 
del sistema representativo: es el monopolio de la opinión, 
la inmovilización de la política, el estacionamiento de la 
sociedad: es la república de Venecia, en que una parte de 
la nación domina sin contrapeso á la otra para acabar 
doblando la rodilla ante el vencedor de Marengo ó incli-
nando la cerviz bajo el yugo de los Tudescos: es el im-
placable patriciado de la antigua Roma, que pisa sin 
misericordia al pueblo, quien la vence al cabo de san-
grientos combates y se apodera del poder político, que 
luego traspasa, insipiente y movedizo, á los Césares, esa 
série de monstruos que, á vueltas de cortísimas escepcio-
nes, se sentaron en el trono del universo para la desola-
ción y oprobio de la humanidad. 
j Tan cierto es que, sin el equilibrio de los dos instin-
tos innatos de la sociedad y sin las pacíficas alternativas 
de su predominio respectivo según los tiempos y las cir-
cunstancias , no puede concebirse la noción plena del or-
denado y razonable progreso! 
Estas consideraciones nos hacen mirar con sincera 
pesadumbre la publicación reciente de un folleto titulado: 
Lo que ha sido, lo que es y lo que puede ser el partido con-
servador. 
Su autor, publicista eminente entre los mas descolla-
dos de nuestro pais, reseñando rápida cuanto sustancio-
samente las vicisitudes que ha atravesado el partido con-
servador y las causas que lo han traído á su fracciona-
miento actual, tiende á inculcar la idea de que solo aquel 
partido posee la inteligencia de los principios aplicables 
á las reformas ansiadas por el país:—que solo él sabe 
hermanar los derechos de la corona con las legítimas as-
piraciones de la nación:—que solo él ocupa en el pais una 
posición que le permita pesar sobre las determinaciones 
de la corona sin humillarla, sin herirla, sin hacerla per-
der de su prestigio:—que él es el UNICOpartido, á cuyas 
exigencias puede ceder la corona sin aparecer vencida, 
sin despojarse de su poder: que él es el UNICO, que pue-
de crear, para bien del pais y de la corona, un sistema 
político de robustas tradiciones, que adquiera el carácter 
de nacionalidad y de interés público y permanente:—y 
que este sistema solo puede concebirlo y llevarlo á caho la 
gran comunión conservadora, dentro de la cual caben los 
monárquicos puros bastante ilustrados, que sepan sacri-
ficar parte de sus esperanzas para conservar sus creencias: 
los progresistas de orden, que se contenten con llegar á la 
sinceridad de la monarquía constitucional; los moderados 
de todos matices y procedencias, vilumistas, monistas , nar-
vaiztas , bravo-murillistas, puritanos, polacos y vicalva-
ristas, todos los cuales en santa paz y concordia pueden 
y deben formar el gran partido monárquico-constitucio-
nal , que encierra las condiciones precisas para el simul-
táneo afianzamiento del trono legítimo y de la libertad le-
gal del pais. 
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Estas graves aserciones, salpicadas á veces de frases 
- que envuelven virtualmente un anatema ó interdicción 
- del partido progresista para la gobernación del Estado, 
parecen indicar que, en el sentir del distinguido publi-
cista á que aludimos, solo las doctrinas conservadoras 
tienen derecho de ciudadanía en nuestra esfera constitu--
cional; que en ellas exclusivamente está vinculada por 
iuro de heredad la suprema dirección de los destinos de 
la patria; y que todo lo que sea desviarse de su símbolo 
equivale á la desnaturalización ó falseamiento del régimen 
conquistado con tanta sangre y sacrificios. 
Lo que, traducido en franco y despejado lenguage, 
quiere decir que, en España por lo menos, eí sistema re-
t présen^ativo rechaza el dualismo de lás tendencias dentro 
' deJa unidad (tel principio monárquico-liberal ; ó , lo que 
viene á ser lo mismo, que en nuestro actual régimen solo 
el partido conservador es un partido legal; ó de otro mo-
do , que este partido es el único que simboliza entre nos-
otros el principio fundamental de la alianza de la libertad 
y la monarquía. 
Tales conclusiones (en paz sea dicho del aventajado es-
critor, á quien tanto deben la prensa y las instituciones) 
serian la muerte del sistema representativo, como arriba 
lo hemos probado. 
El grande y sintético partido conservador, que nos 
pinta su ejercitada pluma, no es en suma sino el gran par-
tido nacional reproducido, la unión liberal disfrazada, el 
puritanismo redivivo. 
Y ya hemos visto que esa triple aspiración, que.en el 
fondo no es mas que una sola, debe relegarse.á la cate-
goría de lo que el eximio orador de Roma llamaba cegri 
somnia vana. 
Si nos equivocamos, sino es esta la intención del autor, 
si hemos interpretado erróneamente sus palabras, nos 
daremos por ello el mas sincero parabién. En un punto 
tan esencial y tan grave de la doctrina constitucional, la 
disidencia de nuestra desautorizada opinión con la del 
mas antiguo y diestro adalid del periodismo español -pe-
saría sobre nuestro ánimo como las angustias de la duda 
ó como los desmayos de la vacilación. 
Pesaríanos que tan elevado intérprete del dogma re-
, presentativo lo creyera realizable, ó solamente posible 
sin el concurso de los dos elementos activos, en que se 
resuelve su elemental unidad:—pesaríanos que el distin-
guido escritor, tan amante de la libertad, triste víctima 
de ella según sus propias palabras, cadáver magullado ba-
jo las desapiadadas ruedas del carro de esta divinidad i m -
placable é ingrata, se volviera contra el ídolo de su culto, 
negándole las condiciones orgánicas que lo hacen posible 
*en la sociedad moderna: — pesaríanos que el régimen 
constitucional, objeto hoy de tantos ataques y defecciones, 
de tantas diatribas y sarcasmos, de tantas imputaciones y 
calumnias por parte de la reacción y del neo-catolicismo, 
tuviera que decir algún día á su antiguo y esforzado atle-
ta como César á Bruto al recibir de su mano la puñalada 
en el Senado romano:—¿y tú también, hijo mió? 
VIL 
Concluyamos. Los partidos progresista y conservador 
no existen por voluntad de nadie, ni por voluntad de 
nadie pueden extinguirse ó desaparecer. 
Existen por una ley interna, por una necesidad fatal 
de toda sociedad, cuyas inevitables tendencias elementa-
les son el progreso y la conservación. 
Pueden variar, sus formas accidentales, bastardearse 
su composición personal, alterarse su externo mecanis-
mo. Su esencia es inmutable. La doble ley de sus instin-
tos es indestructible en el fondo de la sociedad, como es 
indestructible la'doble ley del movimiento y la gravedad 
en el orden de la naturaleza. 
Nuestros primitivos partidos, conservador y progre-
sista, están hoy alterados, fraccionados, divididos, cada 
uno dentro de su propia comunión. ¿Qué medios se han 
ensayado hasta hoy para devolver á cada uno su peculiar 
unidad? 
Uno solo:—empeñarse en aproximar lo dividido, en 
amalgamar lo fraccionado, en soldarlo roto. ¡Deplorable 
error! ¡Tarea infructuosa! Recordemos únicamente los 
dos novísimos ensayos. 
En 1854, dueño del poder el partido progresista, as-
piró el duque de la Victoria á unirlo en ideas y en con-
ducta. Y ¿qué sucedió?—Los ardientes riñeron con los 
santones, los puros con los impuros, los demócratas mo-
nárquicos con los demócratas republicanos. Era la torre 
de Babél. 
En 1856, apoderado de la situación el partido conser-
vador^ se empeñó el duque de Valencia en soñar esa mis-
ma unión de su partido. Y ¿cuál fué el resultado?—La i n -
cesante pelea de reformistas y antíreformistas, bravo-mu-
rillistas y vicalvaristas, polacos y neo-católicos. Era él 
campo de Agramante. 
¿Por qué han fracasado estas y otras análogas tenta-
tivas?—Por una razón muy óbvíaf por la manía de bus-
car en una unión artificial el remedio que solo puede en-
contrarse en una separación sincera. 
Lá solución del problema no está en unir, cuando la 
unión es imposible; si no en separar, cuando la separa-
ción es inevitable. 
Separemos, pues: eleminemos, expurguemos, divi-
damos. Que no se denominen, que no se tengan por con-
servadores ni progresistas los bandos que no profesen el 
credo político que tantas veces hemos explicado. Que se-
paren sus tiendas: que enarbolen otro pendón: que no se 
cubran con el escudo de nuestros genuinos partidos: que 
no usurpen su nombre, su autoridad y su significación en 
el país. Que tengan la fé de. sus creencias y la esperanza 
de su triunfo: enhorabuena: ese es su derecho. El nuestro 
es no permitir que se abriguen en nuestro campo para ar-
rollarnos por sorpresa : no permitir que Héctor se revis-
ta con la armadura de Aquiles para hacerse invulnerable 
y herirnos á mansalva. 
En una palabra : el empeño de unir es hoy el mayor 
obstáculo déla unión. Es preciso invertir el procedimiento. 
Para llegar a la unidad urge consumar primero la división. 
Lsta parece una paradoja, y sin embargo es la verdad. 
Pero la verdad puede á veces no ser verosímil, como dijo 
el célebre Boileau: 
Le vrai peut quelquefois n'etre pos vraisemblable. 
Cuando ese expurgo y depuración estén .consumados; 
cuando los absolutistas no se confundan con los conser-
vadores, ni los republicanos con los progresistas; cuando 
cada cual tenga su nombre, ocupe su lugar y represente 
su idea propia, entonces desaparecerá el mosáico doctri-
nal de nuestros partidos militantes, se fijarán las respec-
tivas posiciones, y sabremos á que atenernos sobre su sig-
nificación. 
Entonces las ambiciones personales no tomarán por 
cómodo pretexto la cuestión de principios; y no será tan 
difícil, como hoy lo parece, ir extirpando gradualmente 
esas miserables y fugaces parcialidades que, só color de 
los intereses de su partido, promueven tan solo el suyo 
individual. 
Entonces el partido conservador como el progresista, 
estrechados por las comuniones extremas, sus comunes 
adversarios, substituirán á su rutinaria hostilidad una r i -
validad provechosa y fecunda. 
Entonces comprenderán que su común salvación está 
vinculada á su pacífica y alternativa sucesión en el poder 
según las circunstancias especiales del tiempo y las trans-
formaciones inevitables de la opinión. 
Entonces, reconociendo en el salvador principio mo-
nárquico-liberal la fórmula sintética de sus comunes aspi-
raciones \ tocarán el riesgo de divorciarla de sus respecti-
vas tendencias. 
Entonces los hasta hoy enemigos se avendrán, sin sa-
crificio, á ser de hoy mas hermanos. 
¡Entonces los hermanos no serán enemigos!!! 
FRANCISCO MUÑOZ DEL MONTE. 
La piratería convertida en derecho del pueblo de los Estados-
Unidos de América. 
A primera vista creerá el lector de este escrito que se ofen-
de á los Estados-Unidos presentándolos como una nación en 
que se tiene como un derecho la piratería; pero siempre que 
no sea una calumnia la que se sienta. sino una verdad eviden-
te , ningún agravio se habrá hecho á la nación dando á sus he-
chos los nombres que los califican. Alejandro el Grande no se 
dio por agraviado de .que los embajadores de los Escitas le di-
jesen: T¿ eres el mayor ladrón de la tierra , pues saqueas á to-
das las naciones. Te crees un Dios: y en vez de hacer bien á 
los mortales, les robas lo que tienen. No eres mas queuntiombre, 
y te olvidas de lo que eres. Como estas eran vendados eviden-
tes , y el gran conquistador era hombre de buen juicio, no ha-
lló otra cosa que contestar sino que agradecía las adverten-
cias que se le hacían. Del mismo modo el padre de Alejandro 
recibió con benignidad la observación que le hizo una vasalla 
suya, de que un rey borracho , cómo él lo estaba entonces, no 
podiaser buen juez, y no solo no trató de castigar la insolen-
cia de aquella mujer, sino que hizo justicia volviendo á consi-
derar el negocio. Tal ha sido el poder de la verdad sobre los 
mayores tiranos de la tierra; y esto en aquellos tiempos en que 
ni el cristianismo ni la moderna filosoíia hablan venido á di-
fundir sobre todo el mundo la civilización de que tanto se jacta 
nuestro presuntuoso siglo. Los antiguos romanos tuvieron por 
principio que la verdad solo debia temer el quedar escondida: 
veritas níhil veretur nisi abscondi. Por nuestra parte, aunque 
nada tengamos de romanos ni de griegos, haremos cuanto nos 
sea-posible para que la verdad no sufra la vergüenza de los 
hqjnbres á quienes ella debe gobernar. 
Notemos antes de pasar adelante que cuando se dice que la 
piratería se ha convertido en derecho en los Estados-Unidos, 
no se quiere decir que todos los hombres de estos Estados in-
curren en eile . error abominable. Aqui como en todas partes 
hay hombres racionales, hombres justos y hombres buenos; 
pero estos hombres no han sido bastante poderosos para im-
pedir que muchos centenares de sus compatriotas hayan hecho 
de la piratería un oficio de los mas inocentes, un arte liberal, 
diremos, que puede ejercerse .con la aprobación del mundo 
entero. ' . 
Tenemos á la vista muchos periódicos de esta nación de los 
que mas circulan, difundiendo las noticias , las doctrinas, las 
ideas políticas por todas partes , cuyos editores se tienen por 
unos sábios , por las lumbreras no solo de su nación, sinó de 
toda la especie humana, y hallamos que en casi todos estos pa-
peles se defiende el derecho que quieren arrogarse los ciuda-
danos de. estos Estados para ir adonde mejor les parezca á apo-
derarse de lo ageno contra la voluntad de su dueño. 
Ocupadas se han visto por muchos meses las 'prensas de 
Nueva York y de Nueva Orleans, con mas empeño que las 
de otros pueblos de la Union, en probar á sus candidos lecto-
res , que las empresas de los piratas de estos Estados son lau-
dables ; cosa qué no defenderían ciertamente, si los piratas per-
teneciesen á otra nación, y si las piraterías se cometiesen con-
tra alguno de los pueblos de esta república. Asi hallan estos 
grandes políticos, estos severos moralistas, que los despojados 
de sus tierras y demás propiedades en Centro-América, no 
merecen poseer lo que poseen; y que aquellas tierras y aque-
llas propiedades están destinadas por la naturaleza para que 
disfrute de ellas la raza privilegiada á la cual pertenecen los 
piratas. No han temido estos impudentes corruptores de la mo-
ral-pública estampar en sus abominables escritos la torpe y ne-
cia idea de que el destino evidente de la raza ahglo-sajona-ame-
ricana es el hacerse soberana absoluta del Nuevo Mundo, con 
lo cual se conseguirá ilustrar á los bárbaros hispano.-america-
nos que se creen dueños de sus propias tierras, y con derecho 
á gobernarse por ellos mismos; y que en fin , estando en los 
intereses de los Estados-Unidos el estenderse hasta donde les 
sea posible, para hacerse en poco tiempo la mas grande y po-
derosa república de la tierrales pre'ciso, justo y conveniente 
llevar al cabo la empresa comenzada tan felizmente por la ane-
xión de Tejas y |Íá adquisición de California, en consecuen-
cia, diremos nosotros, de la injusta guerra que se hizoáMéjico. 
•Nociones semejantes de un derecho de gentes tan absurdo 
y tan inicuo, no se habían visto hasta nuestros dias presenta-
das á ningún pueblo cristiano ni pagano por escritores que pu-
diesen temer la censura de los hombreé de buen sentido. Es-
taban esta impudencia y este escándalo reservados á nuestra 
triste época de contradicciones, y era de una parte de la prensa' 
de los Estados-Unidos, de este pais que quiere jactarse de ser el 
mas avanzado de la tierra en civilización y en moralidad, de 
donde viese salir el mundo doctrinas tan absurdas y tan inicuas 
que nos causarían estrañeza oyéndolas en boca de algún po-
lítico cafre ó patagón. No diremos, por tanto; que causa risa 
ni lástima, hallar_ tanta barbaridad, tanfa ignorancia, y tan-
ta presunción en algunos ilustradores del pueblo qué se llama 
el mas ilustrado: estas no son necedades que diviertan, ni 
que merezcan compasión: ellas indignan, irritan, provo-
can á execrar á los mónstrnos que asi tratan de pervertir 
á sus conciudadanos. Pero no, es ésto lo que hay de mas 
notable en la materia, sinó que siendo este un país en que 
todos los que saben hacer letras escriben sobre política, y so-
bre moral y sobre cualquier facultad, no ha habido un hombre 
que salga á defender los sanos principios y á combatir los ab-
surdos de tanto apóstol de la iniquidad. ¿No habrá quedado 
por ventura, algún descendiente de Washington, de Fran-
k l i n , de Clay, y de aquellos otros varónos escelentes, modelos 
de prudencia y dechados jle justicia, que ilustraron con sus 
palabras y sus hechos á aquella patria en que hoy se ultraja 
tan horriblemente al sentido común y á la humanidad toda en-
tera? Ellos callan, y este silencio de los buenos y de los jus-
tos que debe haber, y la algazara incesante y aturdidora de los 
corruptores de las masas populares, no son ciertamente las 
cosas que mas favor pueden hacer á la gran república de 
América. 
Infestadas asi las masas de estos pueblos con doctrinas tan 
opuestas á la tranquilidad de los vecinos, tan'contrarias al ór-
den social, tan perniciosas á la seguridad de todas las nacio-
nes , hemos visto lanzarse de los principales puertos de los Es-
tados-Unidos centenares de hombres sobre pueblos amigos pa-
ra robar á estos sus propiedades, para apoderarse de su go-
bierno nacional y cometer cuanta abominable crueldad podía 
esperarse solamente de una horda de salvajes los mas atroces; 
y hemos visto al mismo tiempo que muchos de los tenidos por 
órganos de la opinión pública no han cesado de ensalzar á los 
autores de aquellos escandalosos hechos, incitando á otros á 
alistarse en la cruzada infernal de los bandidos y encomiando 
la piratería como la mas gloriosa empresa que pueden acometer 
los ciudadanos de esta república. Uno de estos órganos de la 
opinión pública ha tenido la insolencia de decir, como si fuese 
un chiste de buen gusto , que una de las felicidades mayores 
para los Estados-Unidos'producidas por la piratería, era la de 
estar descargando á estos Estados de algunos millares de mal-
hechores que van á morir á manos de los que defienden sus 
hogares. ¡Diabólica política, por cierto, la de enviar á un pue-
blo amigo los ladrones, los asesinos, los incendiarios que no 
se sabe corregir en donde debia saberse, si se tuviera la pru-
dencia de dar á los buenos la garantía que necesitan contra los 
malos! ¡Qué'máxima tan opuesta á la moral cristiana; autori-
zar á los malvados para que vayan á asolar los países íimigos 
por el v i l miedo de que ofendan á sus conciudadanos! Pero ta-
les son los principios de la moral y de la cultura que pretende 
difundir en la América española una parte de aquella raza de 
hombres destinada á dominar por sus virtudes á todas las demás. 
Observemos al mismo tiempo que la administración de es-
tos Estados, durante la presidencia de Mr. Pierce^ nada ha he-
cho para impedir los agravios que los piratas, ciudadanos de 
estos Estados, han ido y están yendo á hacer á un país amigo; 
á un país que con la mayor franqueza, con la mas ilimitada 
confianza, abrió sus puertas á estas gentes, y les franqueó sus ' 
tierras, sus rios y sus lagos para dar á esta aacion las mas 
grandes facilidades de hacer su comercio en ambas, mares. Na-
da ha hecho; s í , nada ha hecho, lo repetimos mil veces; 
pórque hacer nada es contentarse con dar órdenes, que se sa-
be que no pueden tener efecto alguno ; porque hacer nada es 
no perseguir á los que se han burlado de aquellas órdenes, , y 
porque hacer nada es mantener en un pais al representanlp de 
la nación que" favorece en todos sus actos públicos y privados 
álos piratas; mantener, decimos, al ministro' que defiende la 
causa de aquellos malhechores de cuantos modos puede de-
fenderla, con evidente agravio de la razón , de la equidad, de 
la justicia y de la política; al ministro, en fin, que se presenta 
descaradamente ante todo el mundo como el mas celoso entu-
siasta de la causa de la piratería. Pero si nada ha hecho esta 
administración para impedir lo que debia haber impedido, ha 
hecho cuanto estaba en su poder para proteger las piráticas 
empresas. 
Jamás podrá la administración de Mr. Piercc responder á 
estos cargos: ¿Tiene ó,no tiene este gobierno el poder sufi-
ciente para hacer que estos ciudadanos respeten los derechos 
de las otras naciones, y no obren en oposición á los tratados 
de amistad que las otras han celebrado con esta? ¿Hay ó no hay 
en los Estados-Unidos las leyes necesarias y de eiieaces efectos 
para garantizar á los otros pueblos que estos -ciudadanos de la 
Union no hostilizarán el día que quieran, y con el protesto que 
les plazca á los que viven confiados en los tratados que 
han hecho? Si tiene íjquel poder este gobierno, ¿cómo es que 
no ha impedido las escandalosas depredaciones que los ciuda-
danos de la Union han ido á cometer á Nicaragua? Si no lo tie-
ne, ¿por qué en sus tratados de amistad-no espresa, como la 
.buena fé lo exige, que estos ciudadanos quedan libres de to-
da obligación por parte de ellos? Verdad es que nadie trataría 
con' un gobierno que ofreciese tan poca seguridad; pero ver-
dad es también que no se debfe engañar á nadie ni conviene ha-
cerlo : porque desde que se conoce el engaño se pierde la con-
fianza de todo el mundo. Por otra parte, si hay etilos Estados-
Unidos las leyes necesarias para impedir la piratería, ¿por qué 
rio se han visto los efectos de estas leyes? Y si no las hay, ¿por 
qué conociendo su falta no ha pedido el presidente al Congre-
so que provea de remedio? Pero según lo que se infiere de las 
contestaciones dadas por Mr. Marcy á los representantes de 
Centro-América, no hay leyes en este pais bastante eficaces 
para aquel efecto, aun cuando el gobierno Quisiese ejecutar las 
que hay con la mayor severidad. Luego, lo que ha debido ha-
cer el presidente ha sido pedir al Congreso que provea de re-
medio inmediatamente; porque los enormes males que por de-
fecto de las leyes existentes padecen los pueblos amigos, cau-
sarán á esta misma nación fatales consecuencias. Ni el honor, 
ni la gloria, ^ni los intereses bien entendidos de los. Estados 
de la Union permiten ya que siga siendo la libertad desorde-
nada de estos ciudadanos el obstáculo invencible que se opone 
á la eonservacion de las buenas relaciones con los otros pue-
blos. ¿Quién hará en adelante ningún tratado con esta nación, 
sabiendo que queda espuesto á las funestas consecuencias de 
recibir en su pais á los invasores de su independencia, á los 
usurpadores de su territorio, á los ladrones de las propieda-
des y á los asesinos de los naturales? ¿Cómo dejará de suceder 
que las simpatías que se tuvieron antes en la América españo-
la por los Estados-Unidos , no se conviertan en antipatías y en 
aversión? ¿Y cómo, en fin, las demás naciones de la tierra no 
condenarán la política que una república poderosa observa con 
aquellas que solo no son respetadas porque se hallan menos 
fuertes? ¿Son por ventura tan ciegos los estadistas de todo el 
mundo, que puedan dejar de conocer el riesgo que corren to-
das las naciones con el engrandecimiento de una república que 
se promete dejar atrás á la romana en su prurito de dominar 
al género humano? ¿ Y se cree, en fin, que los políticos que 
gobiernan el mundo en nuestros dias tienen los ojos tan cerra-
dos como los que lo dirigían hace veinte siglos? 
Obligado estaba, pues, este gobierno, y con la mayor ur-
gencia, conociendo la insuficiencia y la ineficacia de las leyes 
actuales para impedir los agravios de los pueblos amigos, á 
proponer al Congreso las convenientes para que la independen-
• cía, la paz y la tranquilidad de aquellos pueblos dejasen de est^r 
amenazadas con el trato y comunicación con los ciudadanos de 
estos Estados. Esta obligación la imponia al presidente y á los 
ministros la naturaleza misma de los cargos que desempeñaban; 
porque ellos, y nadie mas que ellos, tenían la responsabilidad 
del mal que.sus gobernados causaban á los amigos de estos 
Estados, mal que á la larga debe parar en gravísimo perjuicio 
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de esta república. Pero tan lejos de haber cumplido con esta 
obligación, se obró de tal manera, que aun lo poco que pudiera 
haberse ejecutado en virtud de las facultades que daban las de-
fectuosas leyes existentes, no se hizo, y de esta manera se fa-
vorecieron las empresas de los piratas facilitando el envío, de 
repetidas partidas de reclutas, de armas, de municiones y de-
más auxilios para hostilizar, nO solo al pueblo amigo de Nica-
ragua, sino á todos los demás de Centro-Amorica interesados 
en arrojar á aquellos malhechores del suelo ajeno de que se ha-
blan enseñoreado." 
Si Mr. Pierce, ya que no podia impedir el embarque de los 
reclutas enviados á Walkcr.de los Estados-Unidos, enganchados 
con mucho mayor estrépito que el causado poV los agentes ingle-
ses para la Crimea, por lo que fué despedido Mr. Crampton, pu-
do muy bien haber hecho castigar álos que habiendo ido á hacer 
la guerra á Nicaragua contra las órdenes y providencias de este 
gobierno, volviesen después á esta república haciendo alarde de 
su desobediencia. Entre estos- se presentó con la mayor audacia 
al mismo gobierno, uno de los principales cabos de la piratería, 
convertido en coronel y en ministro plenipotenciario; siendo el 
tal personaje un acusado de haber defraudado á la Union de 
ciertos valores públicos; hombre que debió ser alojado en la 
cárcel del primer pueblo de los Estados-Unidos á donde llegase 
con tales recomendaciones. Parece; pues, que áeste curidso ple-
nipotenciario de la piratería, le sirvió de salvaguardia para no 
ser perseguido por sus crimenes-antiguos el haber cometido el 
último de ir á hacer una guerra atroz a l pueblo amigo de Ni-
caragua. 
Entre otras providencias favorables á los piratas, que le ha 
dictado su estraña política al presidente de los Estados-Unidos, 
debemos contar el reconocimiento que hizo del gobierno de Ni-
caragua formado por Walker, contra cuyo acto protestaron no 
solo los ministros del Centro-América, sinó los gobiernos de Nue-
va-Granada y del Perú. No podia ignorar de modo alguno este 
presidente lo que sabia todo el mundo; esto es, que él no reco-
nocía un gobierno nicaragüense sinó al gobierno que los piratas 
habían formado, dando el nombre de presidente á un hijo de 
aquel país que no era libre para nada, y que solo se sometió á 
aquella tiranía estranjera, porque el tirano no respetaba vida ni 
derecho alguno, y porque pensó que le fuera posible impedir al-
gún mal. Nadie en los Estados-Unidos estuvo nunca persuadido 
de otra cosa; y por esto hasta lo»'mismos periodistas que defen-
dían la infame causa de la piratería no llamaron al gobierno que 
entonces había en Nicaragua, el gobierno Rivas-Walker, ó Wal-
ker-Rivas. Y supongamos ahora que asi como estos piratas eran 
ciudadanos de los Estados-Unidos, hubiesen sido súbditos ingle-
ses , y que estos hubiesen hecho lo que hicieron los otros y que 
el gobierno de S. M. B. hubiese reconocido el formado por sus 
súbditos p i r a t a s ¿ q u é habrían dicho Mr. Pierce, y Mr. Marcy, 
y Mr. Cushing, y Mr. Davis y todos los demás celosos defenso-
res del célebre «tratado Clayton-Bulwer, de aquel tratado en 
que se trata de todo menos de la independencia de Nicaragua, 
ni de la de Guatemala, ni de la de Honduras, ni de-otra cosa que 
de contentar los mútuos celos de las dos familias anglo-sajoníis 
que se han propuesto dominar al mundo entero? Hubieran dicho 
cosas muy buenas, sin duda alguna, las mismas que dice todo 
el mundo el día de hoy del gobierno de los Estados-Unidos. Y 
dice este mundo con muchísima razón que reconociendo este 
gobierno al que Walker improvisó á Nicaragua, no hizo sino 
entrar en relaciones amigables con los pirata^, que fueron de 
los Estados-Unidos á procurar nuevas adquisiciones de territo-
rios para llevar adelante las miras del tratado de Clayton-Bul-
wer. Pero entre las gentes de este mundo que dicen lo que aca-
bamos de esponer, no contamos á los ingleses , no porque ellos 
dejen de ser gentes de este mundo, sino porque mientras ten-
gan en Manchester fábricas que necesiten algodón, es preciso 
que no digan nada que pueda incomodar á los algodoneros, 
porque entre tener algodón y oponerse á que los Estados-Uni-
dos tomen á Nicaragua y á Centro-América, y á toda la Amé-
rica española, el algodón pesa mas en la balanza de la política: 
cosa que se sabe muy bien en los Estados-Unidos; y porque se 
sabe muy. bien, se hace lo que se hace. 
Después de hecho el reconocimiento del gobierno formado 
por los piratas, y después de haber libertado Rivas de la tiranía 
de estos, nombró el mismo presidente reconocido' otro ministro 
que no era pirata sinó centro-americano, y entonces Mr. Pierce 
tuvo escrúpulo de seguir reconociendo á aquel gobierno, á 
quien ciertamente ya le faltaba ta recomendación que antes te-
nía de depender de los piratas de los Estados-Unidos. Verdad 
es que entonces dijo Mr, Pierce, ó dijo Mr. Marcy, que para 
el caso es lo mismo, que habiendo dos gobiernos ya en Nicara-
gua, no debía él reconocer ni al uno ni al otro. Empero, seme-
jante escusa no era aceptable en manera alguna: porque era-
evidente que Walker no podía representar en aquel país otro 
papel que el de un aventurero desautorizado, el.de un bandido 
que carecía de todos los títulos por los cuales él pudiese nom-
brar un presidente ó hacerse elegir él mismo. Bien sabia 
Mr. Pierce, porque bien claro se le había dicho, que la Consti-
tución de Nicaragua prohibe quesea presidente de aquella repú-
blica el que no ha nacido. centro-americano , que no era cierto 
que hubiese en aquel pais dos gobiernos, sinó uno solo, aquel 
mismo que él había reconocido cuando no debió reconocerlo, 
y que una partida efe piratas estranjeros, contra la cual estaban 
armadas cinco repúblicas no podia formar sinó un ridículo si-
mulacro de efímera existencia. (Concluirá.) 
Por copia, TVALDO GIMÉNEZ ROMERA. 
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SISTEMA POLÍTICO Y SOCIAL DE EMILIO DE GIRARDIN. 
A Emilio de Girardin se le tiene generalmente por el 
primer escritor público de nuestros dias, que con su elo-
cuencia avasalladora es capaz de sugetar y dirigir las reac-
ciones y las revoluciones, asi como el inmortal Francklin, 
aquél otro gran escritor público americano, fue capaz de 
sujetar y dirigir el rayo con su prodigioso invento. 
Emilio de Girardin es admirado en el mundo político 
como el coloso del periodismo, cuya adhesión daria fuer-
za y consistencia al frágil cetro de Augustulo, cuya hos-
tilidad baria vacilar el solio dictatorial de César. 
Emilio de Girardin es umversalmente considerado co-
mo el Arquímedes de la prensa, á quien basta tener im 
periódico por punto de apoyo para levantar la sociedad 
entera con la poderosa palanca de su pluma. 
Pocos son, sin embargo, los que se han detenido á 
estudiar el sistema social del antiguo director de laJPmse. 
Para hacer su esposicion sucinta, desapasionada y sin 
comentarios es para lo que vengo á ocupar momentánea-
mente la tribuna de LA AMÉRICA. 
Y no me parece completamente infructuosa esta tarea. 
Antes al contrario imagino que nuestra neo-academia de 
ciencias morales y políticas, déberia inaugurar sus tra-
bajos ofreciendo una medalla de oro al que diese á cono-
cer entre nosotros todos los sistemas sociales modernos, 
secundando con mas rectitud, y ampliando con mas nu-
^ y X Í i i ^ ^ ^ e r ü s o s datos el pensamiento de Reybaud. 
No es prudente despreciar las utopias socialistas, por 
mas que nos parezcan irrealizables: no olvidemos que de 
los delirios de la alquimia brotaron los grandes descu-
brimientos de la química. Ademas, no se satisface ya á 
la impaciente muchedumbre que nos oye, con reprobar 
sin discusión todas las teorías de los innovadores. ¿Quién 
nos creerá bajo la fé de nuestra palabra? No nos hagamos 
ilusiones: el astro de la^autoridad declina: el nuevo sol del 
libre exáraen, que nació en el horizonte de la Germania 
con la confesión de Augsburgo, no se pondrá ya nunca 
en nuestro hemisferio social, y es menester discutir por-
que discutiendo y nada mas que discutiendo es como se 
conquistan los favores de esa reina y señora del mundo 
que se llama opinión pública. No nos hagamos ilusiones: 
vivimos en una época de duda, de investigación, de aná-
lisis y de temeridad científica en que el hombre, después 
de haber proclamado la soberanía de la razón individual, 
pretende escalar el Olimpo y arrojar deélálos Dioses como 
Júpiter arrojó á los Titanes. 
Y ¡contraste singular! en estos tiempos de eclecticismo 
filosófico, qne es la negación de la verdad filosófica : en 
estos tiempos en que se ha consagrado la igualdad de todos 
los cultos, que es la negación de la verdad religiosa : en 
estos tiempos de. anarquía científica, de anarquía literaria, 
de anarquía artística, de anarquía universal, es precisa-
mente cuando Girardin se atreve á anunciar que la políti-
ca , eii la que- todo es condicional, hipotético y relativo, 
será de hoy en adelante una ciencia exacta como las ma-
temáticas, con principios fijos, absolutos, incontrover-
tibles. 
Oigamos, pues, al Cristóbal Colon del nuevo mundo 
político. Por si acaso es otro Newton que ha descubierto 
las leyes eternas, hasta hoy desconocidas, de la política, 
escuchémosle; y sipa,otro soñador como Campanella que 
viene á aumentar eí catálogo de los desvarios intelectuales, 
escuchémosle también. A los talentos privilegiados se les 
debe escuchar siempre, porque siempre son grandes, hasta 
en sus desvarios. 
Conozco todas las supuestas soluciones del problema 
social, formuladas en la primera mitad de este siglo, to-
das esas obras de fantasía destrozadas por el implacable 
escalpelo de Proudhon, de ese San Agustin de la nada,_ 
de ese Hércules de la destrucción, tan gigante para de-
moler como pigmeo para edificar; y confieso que no.en-
cuentro ninguna desde el Falansterio de Fourier hasta la 
Icaria de Cavef, que sea tan aceptable para los hombres 
prácticos como la de Emilio de Girardin. 
Los escritores socialistas son ordinariamente incontes-
tables al desenmascarar los vicios y al señalar las llagas 
de nuestra organización presente; pero decaen cuando nos 
manifiestan su panacea. San Simón y Roberto Owen son 
elocuentes testimonios de esta verdad. 
Girardin, por el contrario, no solo es grande en 
la censura, sino también en la reforma. Yo, que si bien 
admiro sus doctrinas como pensador, las condeno resuel-
tamente como hombre de gobierno, debo consignar aquí 
que después de leer su luminoso libro acerca del impues-
to , no comprendo quo se pueda defender victoriosamente 
el actual sistema tributario con sus contribuciones territo-
rial , personal y moviliaria, de patente, de registro y t im-
bre , sobre las bebidas, de la sal, de arbitrios y de adua-
nas. Y al mismo tiempo, algunas de las reformas que pro-
pone , como la de la inscripción universal, son de una 
conveniencia tan evidente, tan fecundas en grandes resul-
tados , y tan realizables, que pudieran ponerlas inmediá-
tamente en práctica todos los poderes constituidos, sin 
escluir el del Neva. 
Hé aquí ahora el sistema de Girardin. 
El Estado es uña sociedad nacional de seguros contra 
determinados riesgos, contra los riesgos de invasión, p i -
ratería , crímenes, espropiacion, miseria, incendio, i n -
undación, granizo, heladas, epizootia y naufragio. 
Esta simple definición que echa por tierra la ciencia 
de todos los doctores políticos, desde el monárquico Bal-
mes , hasta el demócrata Cormenin, prepara nuestro en-
tendimiento para un órden de ideas enteramente nuevo. 
Si el Estado es una sociedad de garantía mútua, el i m -
puesto no debe ser mas que una prima de seguro entre-
gada voluniariamente. Si el Estado es una sociedad de ga-
rantía mútua el gobierno desaparece para ser sustituido 
por una simple administración. «No hay lugar en último 
análisis ni á constitución ni á gobierno» (1). 
Los riesgos son de dos clases: los que existen por sí 
mismos, como el incendio, y los que son una consecuen-
cia del organismo social, como la guerra. Los primeros 
los disminuye la ciencia: los segundos los suprimirá íá re-
forma societaria. Ux guerra, cuyo temor mantiene hoy en 
Europa sobre las armas á cuatro millones de soldados, que 
costaron.en los últimos treinta años, según los datos de 
Reden, doscientos cuarenta mil millones de reales, ó lo que 
es lo mismo, ocho mil millones de reales al año; la guer-
ra cuya es tinción, se prometía Volney de un equilibrio de 
fuerza entre los pueblos; la guerra que en el concepto de 
Napoleón el Grande es un oficio bárbaro, cuyo arte con-
siste en ser el mas fuerte sobre un punto dado, la guerra 
es un riesgo contra el cual se pueden asegurar las naciones 
tomando Francia la iniciativa. 
¿Por qué, pregunta Girardin, por qué no han de ha-
cer hoy otros príncipes y otros Estados lo que hicieron 
16 príncipes alemanes en 1806, y 38 estados germánicos 
y 2á cantones suizos en 181o?. , 
Consecuencias de la estincion de la guerra: . 
Se licencian los ejércitos, que hacen perder anual-
mente en Europa á las artes útiles, 3,560.000,000 de rea-
.les, y cuyo sostenimiento cuesta 8,000.000,000: 
Se licencia la guardia nacional, que enseña á los hom-
bres á armarse, cuando el progreso consiste en desapren-
der á batirse: • . . . 
Las monarquías se van: 
Las nacionalidades se van: 
Los gobiernos se van. 
¡ Las monarquías se van! Este siniestro pronóstico trae 
á mi memoria aquellas desgarradoras palabras que Sha-
kespeare puso en boca de Ricardo I I I : A horse, ahorse, 
(1) Proudhon: Contradictions economiques. 
my Kingdomfor a ^orse: un caballo, un caballo, mi reino 
por un caballo. 
¡Las nacionalidades se van! En la aurora de la era cris-
tiana escribió San Juan esta profecía: toda la humanidad 
no será mas que una familia. 
¡Los gobiernos se van! «Se oyó una voz sobrenatural 
que gritaba—los dioses se tan. Audit'amajor humana vox 
excederé cieos* (1)' . 
Veamos el mecanismo de esa sociedad nacional de se-
guros. 
Girardin hace descansar el edificio social sobre la base 
de la libertad individual, lata, amplísima, limitada solo 
por la reciprocidad. El individuo posee sin restricción. 
La libertad de creencia. 
La libertad de la palabra. 
La libertad de la enseñanza. 
La libertad de imprenta. 
La libertad dé trabajo, 
La libertad de comercio, 
La libertad de asociación. 
La libertad de reunión, 
Y la libertad de negar el impuesto. 
Parodiando el título de un folleto célebre en la historia 
de la revolución francesa, presenta las siguientes antítesis: 
«¿Qué es hoy.el individuo? nada; ¿|qué debe ser? todo. 
¿Qué es hoy el Estado? todo ; ¿qué debe ser? nada. 
Como medio de organización establece el sufragio uni-
versal , pero un sufragio sin los inconvenientes de hoy, 
sin elecciones preparatorias que imponen á la mayoría in-
diferente los deseos de la minoría activa: un sufragio en 
nada semejante al de 1848 que exigía 100,000 votos en un 
departamento para recibir la investidura de representante, 
y en otro contiguo nada mas que 30,000; que daba á unos 
electores el derecho de nombrar 28 diputados, mientras 
que á otros únicamente les permitía elegir siete; que abría 
las puertas de la Asamblea á tal ciudadano por háber reu-
nido 9,000 votos en un solo colegio, y se las cerraba á otro 
que hubiese obtenido 2.000,000 distribuidos en toda la 
Francia: un sufragio, que ño signifique como hasta aquí 
la opresión de las minorías y el despotismo de las mayo-
rías : un sufragio en que no haya vencidos ni vencedores: 
un sufragio, en fin, individual, anual, directo y secreto, 
que sea para la opinión pública lo que es el cronómetro 
para el tiempo, y el barómetro para las variaciones at-
mosféricas, y la palabra para el pensamiento. 
A continuación de esta apología juzgo oportuno tomar 
acta del voto de Proudhon. 
«Cualquiera que predique el sufragio universal como 
»principio único de órden y de certeza es mentiroso y 
»charlatán: engaña al pueblo. La soberanía sin la ciencia* 
es ciega, D 
«Cualquiera que admitiendo la realidad de una ciencia 
Í social rechaza como inútil la reforma política es menti-
jroso y charlatán. La ciencia sin la sanción del pueblo» es 
J impotente» (2). 
Prosigo: 
El sufragio universal se simplifica en su ejercicio por 
medio de la inscripción universal. 
La inscripción universal es la cuenta abierta á cada 
habitante en el gran libro de la población : es el gran l i -
bro de la sociedad donde cada asegurado tiene su página, 
con su nombre, con su número de matrícula, con su de-
claración de activo y de pasivo, y con los hechos que ha-
yan consignado los ministros de la justicia. El estracto 
parcial de esa cuenta, que se llama inscripción de vida ó 
póliza general de seguro, entregado anualmente al indivi-
duo , es el recibo del impuesto único y voluntario, es la fé 
de bautismo, es el pasaporte, es la papeleta electoral, es 
lacartilla del trabajador. 
Consecuencias: 
Son supérfluos los pasaportes y las cartas de vecindad. 
La estadística se eleva á la perfección del daguerreo-
tipo: 
La publicidad espulsa á los agentes de policía: 
La cartilla que se exige en Francia á los trabajadores 
y en algunos puntos de España á los criados es reempla-
zada por una sola línea. 
Se suprimen la formación, rectificación, impresión y 
fijación de listas. 
Cada asegurado deposita anualmente en la urna un 
solo nombre, presentando por garantía de su derecho 
electoral la inscripción de vida en la que se grava un sello 
para evitar el doble voto. * . 
Verificado el escrutinio en todo el Estado se separan los 
doce nombres que alcanzaron mayor número de sufragios. 
El primero es alpalde del Estado ó ministro del pueblo, se-
gún el nombre que se le quiera dar: los otros once for-
man una comisión de vigilancia y publicidad. El prime-
ro, que es quien obra, representa la confianza nacional: 
los otros once, que vigilan representan todas las 'descon-
fianzas del país. El alcalde del Estado es la fuerza: la co-
misión de vigilancia es el freno. 
Del mismo modo se organizan el municipio y la cor-
poración , entendiendo por corporación la asociación de 
los trabajadores de un mismo arte que quieren asegurarse 
contra los riesgos de insuficiencia del salario, de falta de 
trabajo, de carestía de las subsistencias, de enfermedades 
y heridas adquiridas en el ejercicio de la profesión. De 
manera que en vez de naciones geográficas habrá naciones 
profesionales. 
Resúmen: alcalde del Estado, alcalde del municipio, 
alcalde de la corporación, vigilados por las respectivas 
"comisiones de publicidad, y elegidos anual, directa y se-
cretamente por el sufragio universal: hé ahí la organiza-
ción política de Emilio de Girardin. 
Consecuencias: 
El elector vota donde se encuentra: 
El representante no es el elegido de una localidad, si 
no el elegido de la nación: 
Se concillan la unidad con la responsabilidad, y la es-
tabilidad con la elección, poniendo en práctica aquella 
máxima de Platón: «La mejor democracia es la que mas 
se asemeja á la monarquía.» 
(1) Tácito, hist. lib. V—XIII. 
(2) De l'ordrt dans l ' humaniíé, cap. VI, pag. 552. 
CRÓNICA HISPANO-AMERICANA. 
Con el Estado organizado de esta manera, la acción 
recobra el poder que la palabra le había usurpado, se 
acaban los debates estériles, las interpelaciones tardías, 
los focos de agitación, el régimen parlamentario. 
Con el Estado organizado de esta manera el pueblo es 
el soberano, pero el soberano de hecho, sm constitución 
escrita, sin presidente de la república, sin gobierno, sin 
mas que un administrador elegido y revocable como el de 
una empresa de un camino de hierro. A los demócratas 
que han grabado en sus estandartes este viejo lema, todo 
p o r ^ Í ^ ^ W o , les dice Girardin: «Hé ahí cuatro palabras 
i que sobran: todo por el pueblo es una máxima tan falsa 
scomo la que nos obligase á coser por nosotros mismos 
»nuestros vestidos y á lavár nuestras sábanas. Si el pueblo 
tes soberano debe hacerse servir en vez de servirse á sí 
J mismo.» 
Con el Estado organizado de esta manera los abusos 
del poder no se conciben, porque el alcalde del Estado 
será un mero administrador de lo esencialmente indivisi-
ble, necesariamente colectivo y esclusivamente público; 
de la fuerza armada, reclutada voluntariamente, mientras 
subsista, de los caminos, en tanto la industria particular 
no sea dueña de todos los ferro-carriles necesarios, y de 
la deuda nacional, hasta que se amortice. 
Ultima consecuencia: 
La sociedad caminará por sí sola, sin autoridad y sin 
gobierno, como la tierra se mueve sin ruedas, como el 
hombre marcha sin andadores.. 
Paralela á estas ruedas de la máquina política funcio-
na la rueda de la justicia , también sobre el eje del sufra-
gio universal. 
La publicidad- es el único castigo del crimen. Los có-
digos no son mas que colecciones de fórmulas dignas de 
seguirsg. 
La misión del magistrado está reducida á oir y á con-
signar eí hecho en la póliza del acusado. De manera que 
á cualquier parte á donde este vaya lleva consigo su cr i -
men , inseparable como su sombra , tenáz como el remor-
dimiento : lleva consigo el pregón de su pecado; tan es-
trechamente unido á su persona, como estaba unido al-
cuerpo de Prometeo el buitre que desgarraba sus entrañas. 
Privado- en todas partes del agua y del fuego, concluirá 
por condenarse voluntariamente á la espatriacion- Hé ahí 
el único castigo de la sociedad de Girardin, castigo mas 
horrible que el tormento de aquel asesino de la tradición 
oriental, que cuanto mas lavaba sus manos, mas clara se 
veía en ellas la mancha de la sangre: castigo cruel cuando 
el obrero, depositando un céntimo por hora de trabajo 
. haya cerrado para siempre la sima del pauperismo, y 
cuando la instrucción, hoy monopolizada por los hijos 
del privilegio, se haya hecho universal y necesaria: 
La justicia no será ya aquella severa y rencorosa hija 
de Júpiter y de Temis de que habla Hesiodo, que pedia 
venganza á su padre siempre que se infringía una ley; 
pero no puede decirse que Girardin suprime las recom-
pensas y las penas como el reformador de New-Lanark. 
Consecuencias: 
El hombre, libre.como el aire, é independiente como 
el pensamiento , no tendrá mas jueces que su conciencia, 
su país y su siglo: 
Se borran del diccionario penal las palabras cadalso, 
presidio, deportación y reclusión. 
Si yo fuese parcial del sistema de Girardin, diría, pa-
rodiando una bellísima frase de Víctor Hugo, qué esa re-*-
forma no produce mas que dos víctimas; el verdugo'y el 
cabo de vara, que quedan sin ocupación. 
¿Estará segura la sociedad faltando el correctivo de los 
presidios? 
En 1834 había en los presidios de Francia 7,690 pe-
nados, de los cuales solo d,965 debían llevar cadena per-
pétua. De manera que 5,725 volverán á la sociedad des-
§ues de cumplida su condena, y no corregidos desgracia-amenté, porque según la estadística, reinciden las cuatro 
quintas partes dé los licenciados de presidio, sino mas 
criminales que antes de entrar en la casa de corrección. 
Después de aducir lo's anteriores datos'pregunta Girar-
din: ¿Está mas segura la sociedad cuando esas cuatro quin-
tas partes de criminales regresan á sü seno , amaestrados 
en los presidios, de lo que lo estaría sino hubiesen entra-
do en ellos? 
Difícil es la réplica. Yo dando un giro distinto al ar-
gumento , diré que el delincuente no dejaría de reincidir 
por la abolición de la penalidad, y repitiré con Tácito que 
mientras haya hombres habrá vicios: Vitia erunt doñee 
homines ( i ) . 
Réstame delinear las dos grandes reformas que Girar-
din propone respecto á la familia y á la propiedad, y que 
denomina régimen de la maternidad y preencion. 
El régimen de la maternidad está esplicado en esta 
fórmula sintética: Todos los hijos son iguales delante de la 
madre. 
i Hé ahí una revolución profunda, mas profunda que 
la 'que ideó Babeuf cuando pensó abolir la propiedad par-
ticular , y mas aun que la anunciada por Proudhon cuando 
esclamó: la propiete c'est un vol. 
Los hijos llevan el nombre de la madre. La mujer dis-
pone libremente de sus bienes. El Estado no garantiza el 
derecho de suceder sino á los hijos, padres y ascendientes 
de la linea materna. El, que muere sin ascendientes de la 
línea materna tiene por heredero al municipio. 
Esto es cambiar todas las condiciones de herencia y 
de trasmisión de la propiedad, es conceder á todos los h i -
jos el derecho de heredar por igual, aboliendo las.infa-
mantes distinciones de hijos naturales, hijos adulterinos, 
é hijos incestuosos: es emancipar á dos millones y ocho-
cientos mil bastardos que existen hoy en Francia. 
Esto es dejar de castigar al hijo por un delito que él 
no cometió, que fue cometido antes de él nacer. 
Esto es trasformar el matrimonio -en un acto pura y 
esclusivamente religioso en eme para nada interviene el 
Estado. 
Esta reforma me causa tal repugnancia que no me es 
posible ocultarla. La muger, única responsable dé sus h i -
jos, debe exigir del hombre, antes de todo y sobre todo, 
(1) Hist. lib. TV—p. LXXXV. . 
que la asegure contra el riesgo de la maternidad. Es decir, 
que mientras el pobre jornalero difícilmente encontrará 
una compañera por falta de capital para pagar la prima 
del riesgo de la maternidad, el capitalista tendrá tantas 
cuantas le permita su avaricia. 
Esto no seria esíinguir la prostitución como cree Gi-
rardin ; esto seria elevarla á la categoría de institución so-
cial, y colocarla en los altares como hicieron'los antiguos 
con aquella obscena divinidad que Ovidio llamaba Heles-
póntíca, y que tenia impúdicas bacantes por sacerdotisas, 
ó con aquella Venus Mylita, en cuyo templo las mujeres 
de Babilonia, desnudo" el incitante seno, y coronada la 
sien de hiedra, sacrificaban su pudor al estranjero que les 
ofrecía una moneda: tanti ego Ubi cleam militam imploro. 
" Sin embargo no seré yo quien encomie lo existente. Sí 
tal cosa intentase no sabría que replicar á esta observa-
ción de Girardin: ^El esclavo ha adquirido la libertad, 
¿no concluirá el bastardo por adquirir la igualdadl ¿Tiene 
menos derechos á la justicia de la sociedad el hijo inocen-
te que el padre culpable? ¿El hijo de la naturaleza es esen-
cialmente inferior al hijo de la ley?» 
Yo desafio a todos los legistas á que refuten este razo-
namiento. • . " 
La otra reforma es la preencion. 
Preencion es el derecho individual de espropiacion. 
Todo asegurado puede adquirir la propiedad agena 
abonando el valor en que el propietario declaró que la es-
timaba al pagar la prima de seguro, y una décima par-
te mas. 
La propiedad es una, llámese territorial, industrial, 
científica, artística ó literaria. Todo lo que los economis-
tas llaman capital constituye propiedad. Capital y pro-
piedad son sinónimos. 
Consecuencias: 
Se elevan á su mas alto grado todas las propiedades 
sugetas al impuesto: 
Elevándose la riqueza imponible se rebaja la prima de 
seguro. 
Pasando todas las propiedades de las manos ociosas á 
las mas laboriosas, producirán cuanto sean susceptibles 
de prodücir. 
Hé ahí el sistema social de Girardin: hé ahí la política 
que él mismo denomina de la paz, de la libertad, de la 
ciencia, del crédito y del trabajo, en oposición á la vieja 
política déla guerra, de la servidumbre, dé la ignorancia, 
de la conquista y de la fuepza. 
Yo no sé si ese sistema tan ingeniosamente combinado 
debe considerarse practicable en su conjunto, cuando ob-
"servo que entra en su composición el elemento militar 
que seria un contrasentido. La coexistencia de la orde-
nanza del ejército con la supresión de la penalidad, es un 
absurdo. 
Yo no manifestaré hoy si esa doctrina viene á señalar 
un nuevo derrotero á la humanidad, ó si está destinada á 
perderse bajo el polvo de las bibliotecas como la utopia de 
Tomas Monis, y como las elucubraciones de Sylvaín Ma-
rechal y de de Anakarsis Clootz. 
Lo que sé es que la revolución destruyó, como dice 
Guizot, el gobierno del antiguo régimen, pero no ha 
construido todavía su propio gobierno. Lo que sé es que 
vendrá un día, como ha profetizado Proudhon, «en que 
cesarán nuestras agitaciones políticas, y en que las nacio-
nes se deslizarán sin ruido, como sombras silenciosas por 
su terrestre morada» (1). 
Y si estas esperanzas son ilusorias, si no hay en ellas 
mas que un error -de mi limitado entendimiento, no por 
eso dejemos de escuchar á los que las abrigan con tan cie-
ga fé como Emilio de Girardin, porque en esta época de 
desaliento, de incertidumbre y de vacilación, es su pala-
bra consoladora para el entristecido espíritu lo que fue 
para Telémaco aquel elixir maravilloso que Elena le ofre-
ció y que tenia la rara virtud de desterrar la tristeza del 
corazón por todo un día (2). 
ANTONIO ROMERO ORTIZ, 
—. ~ 
Estudios hístórico-políticos sobre el gobierno antiguo de Aragón. 
ARTÍCULO VIII.. 
De la fórmula: «Nos que valemos tanto como vos, é que juntos podemos 
mas que vos, etc.» 
Espuestos ya los fundamentos históricos de la fórmula para 
alzar rey en la monarquía de Sobrarte , resta que nos hagamos 
cargo de las objeciones que contra su autenticidad se han diri-
gido. No es difícil este empeño; porque los que tomaron el de 
combatirla se olvidaron sin duda (en el calor de su propósito) 
de que no hay punto alguno trascendental en nuestra historia 
política, que no preste apoyo al pensamiento democrático que 
en ella se encierra 
Dando por sentado que el publicista Hotman, autor de la 
Franco-Galia, fue el primero que habló de ella, se procede á 
declararla de su invención; y suponiendo también que son po-
cos en número, y mínimos en su autoridad histórica los escri-
tores aragoneses que de ella tratan, y unos y otros adversos á 
la doctrina que á tal novedad se atribuye, termínase por infe-
rir , que el propósito, de sacar de nuestra historia armas con 
que hacer la guerra al principio monárquico en pró de las ideas 
radicales, fue quien dió impulso á la audacia-desapoderada por 
cierto—de preconizar la demagogia política,—en los tiempos 
mas á proposito sin duda para tan sencillo proyecto---en el to-
lerantísimo reinado de Felipe I I . ¡ Oportuna fue la ocasión esco-
gida para este empeño! 
Tres han sido los puntos de ataque, contra el baluarte de la 
fórmula: y tres por ello los que en su defensa debemos nosotros 
combatir en este y sucesivos artículos. 
Cambia, por consiguiente, la índole de nuestra tarea, en 
esta cuestión; porque habiendo nuestro anterior trabajo te-
nido por objeto, probar la verdad histórica de la fórmula 
para alzar rey, ya sosteniendo la legitimidad de la tradi-
ción que le sirve de base, y ya el descubrimiento de los nuevos 
datos históricos, de indudable fé; que la sostienen, y que 
truecan su carácter, de tradicional que era, en oficial y autén-
tico , toca á nuestro actual propósito , entrar en lid con los res-
petables escritores, que se propusieron combatirla hace"algún 
tiempo, y cuyos argumentos seguiremos paso á paso. 
Trabajo es este que coií menos detenimiento que hoy, h i -
cimos ya, en aquella época; pero que ni tuvo la publicidad 
que debe tener ahora, por haber quedado entonces reducido al 
Cl) 
(2) 
De la creation de l'odre, cap. V—par. 455. 
Homero.—Odisea, canto IV. 
estrecho círculo der un periódico de provincia, ni hoy podría 
tomarse en cuenta, por la escasa vida que le diera la ninguna 
importancia de su publicación. 
Con estas indicaciones, esperamos que no se mire con es-
trañeza, ni menes se tome á plágio ,.el que tratándose de nue-
vo una cuestión, antes examinada por nosotros mismos, repro-
duzcamos, siquiera sea testualmente, algunas consideraciones 
y argumentos aducidos en la ocasión citada. 
Nuestros artículos han sido, hasta ahora, de esposícion de 
doctrinas y datos históricos: desde este momento se versarán 
sobre datos y doctrinas también, pero tomando el carácter de 
una verdadera polémica , en que sonarán los nombres de aque-
llos cuyas opiniones tenemos que combatir. . ' 
Notable, por mas de un concepto, es el libro que sobre e\ j u -
ramento político de los reyes de Aragón, publicó para nueve años 
va, nuestro amigo y paisano el señor de Quinto, combatiendo la 
legitimidad de la fórmula que venimos sustentando. A sus reco-
nocidas dotes de escelente y castizo hablista, añadió, en la 
concepción de su esmerado trabajó,—puesta' en su punto su 
autoridad histórica en las cosas de nuestro reino—las dotes de 
hábil y entendido controversista, y bajo el peso de su indispu-
table competencia, habíamos tratado de examinar la' obra que 
con tal designio daba entonces á la estampa, esponiendo las 
razones que en nuestro concepto rechazaban por ilegítimas é 
improcedentes, las doctrinas políticas que en mengua de las ins-
tituciones de nuestro reino se pretenden aglomerar contrá su 
verdadera índole. 
Empero la destemplanza con que el señor Ochoa, periodista 
entonces, anunció de su propia cuenta, que la fórmula que el 
señor de Quinto negaba, como atribuida al "antiguo juramento 
de nuestros monarcas, era insolente y una purísima ficción des-
nuda de todo fundamento y de toda verosimilitud, y su espíritu 
esencialmente contrario á la índole de la monarquía aragonesa, 
nos puso en el trance de ocurrir á tan desapoderado des-
bordamiento ; porque tal nombre merece el paso de quien, con 
muy dudosos títulos de su competencia en este punto,'asi se 
constituía en juez para fallar magistral y resolutivamente lá 
negativa de uno de los. puntos mas importantes de nuestra 
historia política, cual es el paccionamiento de nuestra corona. 
Y principiando por lo de la insolencia de la fórmula,—si es 
que se tomó esta palabra en la significación que le. dan el dic-
cionario de la lengua y el us.o de nuestros.clásicos,—ni podía 
ser desacostumbrado en los remotos tiempos de que nos ocupa-
mos , el que nuestros altivos séniores tratasen de igual á igual 
á quien no era mas que ellos , ni tampoco podía tomarse á' de-
satención el que puestos á contratar con alguien, nada menos 
que un trono, le impusieran aquellas condiciones mas conve-
nientes á su propósito, y aun le recordasen que solo asi podía 
conservar la regia investidura, toda vez que ía recibía paccio-
nada, según frase de nuestros rancios escritores; y que en todo 
lugar y ocasión, (entiéndase como se quiera la institución mo-
nárquica) el pacto quita derecho. 
¿ Pero acaso estas condiciones pudieron ponerse en duda por 
el señor Ochoa? ¿El que dá no es de mejor condición que quien 
recibe? 
Y el que recibe una corona y se somete á' pactos y. condi-
ciones, de cuyo cumplimiento dependen las consecuencias de 
su elección ¿ no está de continuo reconociendo la comunal su-
perioridad de sus electores? Y el que, para en el caso de faltar 
á estos pactos y condiciones, estipulase la sustitución de su per-
sona por otra cualquiera, ¿podría estrañar que ios que tal {po-
testad se reservaban dijesen en el acto de conferirle nada me-
nos que u» trono, que separados eran tanto como él y que jun-
tos valían mas que el ? ¿ Y q u é , las ideas que tal frase dentro 
de sí encierra no están reasumidas y á mas estraño término 
llevadas en el alzamiento régio de Iñigo Arista? Y siglos des-
pués de este acontecimiento, ¿no fueron aceptadas y ratifica-
das esplícita y oficialmente por varios de los monarcas arago-
neses ? 
Porque conviene no olvidar, que la fórmula del -iYos que 
valemos tanto como vos, fórmula tradicional, que dejó esta con-
dición para ser un hecho histórico é incontrovertible en tiempo 
de Alfonso I I I y Pedro I V , hacia relación no á la parte ceremo-
nial de las juras reales, sino al acto de alzar rey: y que él fue-
ro que sobre esto existe todavía, y la manera con que se cum-
plió en el alzamiento del primer monarca, no cojitrovertido por 
nuestra historia, lejos de amenguar eso, que el señor Ochoa 
califica de insolencia, le atribuye mucho mas valor y fuerza 
que las palabras de igualdad personal y de superioridad colec-
t iva, que de tan mal talante lo pusieron.-
Todos los historiadores de alguna nota y crédito, entre nos-
otros , convienen en qué Iñigo Arista se sujetó á la condición 
de conservar su corona de rey, solo mientras guardase los fue-
ros y libertades del reino, reservando á este el perenne dere-
cho de destronarlo caso contrarío;, y (lo que era mas duro, y 
mas allá de todo posible encarecimiento en aquella época) que 
pudieran sustituirlo por otro cualquiera, encara que fuese pa-
gano: cosa que por estremada y .repugnante á su religiosidad 
no quisieron (en sentir de alguno) sancionar nuestros mayores, 
pero que cinco siglos después se tomó en cuenta y se consignó 
como ley del Estado. 
Mas el caso fue, que aun entonces el privilegio se formalizó, 
'es decir, se elevó á lo que ahora entendemos pdr artículo cons-
titucional, y que los aragoneses á quienes históricamente no 
quiso el señor Ochoa conceder igualdad política en el acto dé 
alzar rey á uno de sus iguales , siguieron por mucho tiempo á 
la sombra de este pacto constitutivo. En virtud de tan innega-
ble derecho , la corona aragonesa r continuó también con el ca-
rácter de electiva por algún tiempo, sin que perdiera de iodo 
punto"su índole de tal , hasta el completo aiiulamiento dé su 
nacionalidad. 
De este modo permaneció de continuo el poder constituyen-
te en manos del reino que de tal manera se constituyó; verifi-
cándose en cada sucesión regía, no un reconocimiento sino un 
verdadero alzamiento de rey, de forma, que en todos estos ac-
tos formal y legalmente había una verdadera traslación de po-
der público desde el reino en quien esencialmente residía, al 
monarca que lo aceptaba, con los pactos y condiciones de cos-
tumbre y fuero. 
De sabor harto moderno parecerán tal vez al señor Ochoa 
las frases constitucionales que usamos en el párrafo anterior, y 
poco conformes por ello á ninguna de las épocas de la monar-
quía aragonesa; pero-si tal sucediese, puede llevarse entendido 
que asi se esplicaban nuestros repúblicos, al tratar de estas co-
sas , en el período político mas degradado de nuestro reino, 
bajo el férreo yugo de la dinastía austríaca, y hablando frente 
á frente, y como si digeramos, de poder á poder, cou los orgu-
llosos reyes de tan despótica raza. ' 
Después de haber demostrado antes de ahora, que nunca 
ha podido tomarse como repugnante al espíritu democrático de 
la monarquía aragonesa, cl Nos que valemos tanto como vos, 
por demás estacia combatir la tacha de inverosimilitud que el 
señor Ochoa le atribuyó. Hoy, sin embargo, conviene indicar-
le que pasó ya el tiempo en que por vía de argucia ó muestra 
de agudo ingenio, pudo tolerarse este desahogo de escepti-
cismo ; porque sacados de entre eí polvo de nuestros archivos 
los privilegios de la Union, conocido su testo dé un modo tan 
esplícito como incontrovertible, el fagades otro rey como quer-
redes et.d'on querredes monta tanto como el encara que sea pa-
gano de la fórmula; y es de todo punto inútil disputar sobre 
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la existencia de un principio político proclamado por las Cor-
tes del reino , aceptado por Alfonso I I I en las mismas, y re-
conocido por Pedro IV en las de Zaragoza, antes y después 
de su memorable jornada de Epila contra los Unidos. 
No es, no puede calificarse de inverosímil lo que tiene en 
nuestra historia oficial consignada su existencia de una mane-
ra tan auténtica; y el señor Ochoa debe convencerse de que 
solo á impulsos de su despego á ciertas cosas, pudo pronunciar 
un fallo tan desacertado en materias que sin duda no habría 
examinado con la detención que merecen. 
Tampoco nosotros presumimos ser competentes- en ellas; 
pero como hijos de la coronilla, tuvimos necesidad de salir á la 
defensa de una de nuestras seculares tradiciones, y de las de 
mas precio entre muchas, según nuestro pobre juicio. Y co-
mo no se necesitaba ser grandes supuestos en achaques histó-
ricos , ni aun hojear nuestras historias en tantos y tan magis-
trales volúmenes contenidas, según lo parecía exigir el buen 
aparejo histórico con que se nos atacaba, á toda requesta nos 
propusimos sostener entonces el carácter tradicional de nues-
tra fórmula de alzar rey, y hoy su existencia política en nues-
tros Códigos legales: y henos ya en el fondo de la cuestión: y 
como desembarazados de lo de la insolente repugnancia de la 
fórmula, con la Indole de nuestras instituciones,—-mientras la 
elección de Iñigo Arista, no pierda, los fueros históricos que sin 
obrar muy deshazadamente nadie puede combatir,—podemos 
(prescindiendo ya del juicio del señor Ochoa) hacernos cargo 
del notable libro de que nos venimos ocupando. 
Grave es nuestro empeño • si se atiende á las dotes de su 
ilustrado autor, y á los grandes aprestos históricos y de no co-
mún erudición conque desempeñó su propósito, y á las ga-
las de dicción con que supo embellecerlo; pero no aceptando 
nosotros el combate en este terreno, sinó en el mas modesto 
que baste al propósito de nuestra controversia, no han de fal-
tarnos alientos para ponernos en cobro, porque con nosotros 
están la bondad, la escelencia de nuestra causa. 
La'fuerza del primer ataque consiste principalmente en su-
poner y dar por sentado, que un estranjero harto ignorante, 
sin duda, de nuestras cosas, fue el inventor de la referida fór-
mula; y que todos los escritores aragoneses que hablaron de 
ellaÉla tomaron de una obra política, bien poco concienzuda-
mente escrita, según se dice, por el espíritu de partido y el 
interés de apasionadas banderías. El indicado autor es.el pu-
blicista Hotman , y la obra, su célebre' Franco-Galla: entremos, 
pues , en el exámen de este primer cstremo. 
Ho.tman inventó la fórmula, sé dice, porque la ridicula con-
seja que envuelve, nadie antes que él la ha dicho ni .indica-
do ; y porque todos los que después de él han referido algo de 
ella, lo han tomtido de su libro. Pero ¿dónde está lá prueba 
de todo esto? No recordamos en este momento los testimonios 
de Giménez Cerdan ni del Molino en favor de su existencia: 
en nuestros anteriores artículos hemos dicho lo bástanle sobre 
esto: á los críticos de buena fé sometemos el fallo sobre su im-
portancia histórica en este punto. Mas á nadie sometemos (por-
que no hay competencia posible para ello,) lo otorgado en las 
Córtes de Zaragoza por Alfonso I I I en los privilegios de la 
Union: lo consentido y ratificado en las.mismas de 1347 por 
D. Pedro I V ; y como no solo el espíritu sino la letra de la fór-
mula en su parte mas esencial se encuentra transcrito en ellos, 
aqui debiéramos hacer punto para esperar que nuestros im-
pugnadores cobrasen los brios y adquiriesen los buenos apres-
tos que necesitan para combatir de refresco, no ya el alza-
miento régio de Iñigo Arista, que es lo que antes exigíamos 
de sus buenas partes de controvertistas, sino el testimonio de 
las indicadas Cortes de 1287 y 1347, hasta declarar apócrifos 
el testo y letra de los indicados privilegios, que de su pro-
pio puño nos trasmitió Blancas, tal como se los facilitó Zurita, 
y qué posee ademas el archivo de la Academia de la historia 
en el códice citado, que si es algo posterior al otorgamiento, 
de aquellos, puede considerarse como coetáneo de su abolición. 
Mas puesto que nos fuera lícito renunciar á la indubitable 
fé de tan solemnes documentos, y puesto también que tal hi-
ciésemos , no por eso faltarla la base histórica de nuestra fór-
mula, al combate de tal linage de impugnaciones. 
Damos por cierto en esta ocasión que Antonio Pérez y los 
autores del Diccionario Morcri eseribieran las obras respectivas 
(en que hablar> de la fórmula) después de publicar Hotman su 
Franco-Galla: pero ¿dónde está probado que al tratar de ella 
los referidos escritores nada dijeran de su cuenta y riesgo, s i -
no como rodrigones literarios, como simples y meros copian-
tes? ¿Dónde que Blancas, que confiesa saberla, por una tradi-
ción incólume y secular, la aprendiódeljKiblicista francés? ¿Dón-
de, que los demás repúblicos aragoneses que de propiá cien-
cia, según su testimonio,' la consignan en sus escritos, la tu-
vieron ignorada Ivista que la inventó un estranjero? ¿Pues qué 
no consta que en labibloteca del arzobispo D. Fernando existia 
una copia'de los privilegios otorgados á los Unidos, de que todos 
ellos podian tener - noticia? Y en el testo de estos ¿ño viene 
consignada la reserva popular de destronar al monarca que no 
observase los fueros y la de sustituirlo por otro como quisieran 
y de donde quisieran? ¿Y qué otra cosa contenia la fórmula 
tradicional, consecuencia inmediata-, (lo mismo que el derecho 
de unirse y ayuntarse en uno para defender la libertades fora-
les) del alzamiento del primer rey? 
Concedemos que no sean de sufrir los errores históricos y 
faltas de lenguaje que el escritor francés comete cuando se po-
ne á referir nuestra fórmula; ¿pero se deduce de aqui que sea 
el inventor de ella? De que haya sido el primero que se atre-
vió á estampar el testo literal de urta tradición, cuyo recuerdo 
estaba vedado en el reino con graves conminaciones ¿podrá 
tribunal alguno concederle esa patente de invención que hoy 
se le quiere otorgar, de oficio, que á petición de parte? Nadie 
ha dado á la estampa hasta ahora el testo de los privilegios de 
la Union, y noticia tenían de él, Blancas y Zurita, y otros y 
otros que habrían tenido .ocasión de leerlo en la biblioteca del 
referido prelado, y en el" archivo de Poblet de donde lo ha 
puesto en cobro la Academia; pero como estaba prohibido el 
recordarlo, han dado lugar con su silencio á que nosotros ha-
yamos sido los primeros en dar á luz uno de sus mas importan-
tes y vedadas cláusulas; ¿y habremos por ello de pasar plaza 
de inventores? Con la misma buena fé, con 4a misma fuerza de 
convicción con qvie Blancas habla en su autógrafo de la exis-
tencia de los privilegios de la Union, nos espone la verdad his-
tórica de la fórmula, indicándonos, como prueba de los prime-
ros, la copia de ellos perteneciente al nieto del Rey Católico; y 
aduciendo como testimonio de la segunda, la tradición mas 
' constante, mas autorizada, mas antigua, mas incólume del rei-
no. Los unos tienen su justificación en otra copia de un códice 
coetáneo, que la revolución ha arrancado del polvo en que lo 
tenia sumida la incuria de los siglos: la .otra no ha corrido la 
misma suerte, si bien tiene igual origen y apoyo históricos que 
aquellos, como su hermana legítima que es , como inevitable 
consecuencia del mismo principio político. ¿ Y habrá de hacer 
menos fé el dicho de Blatjcas en uno que en otro caso, cuando 
hijos ambos de una misma madre, tienen el mismo idéntico 
apoyo, en la índole de nuestra corona, en los principios de. ella, 
y en las indeclinables consecuencias de la manera de consti-
tuirla , consecuencias consignadas en todas sus mas memora-
^ - ^ r r ^ j ^ s ocasiones, hasta la pérdida de nuestra nacionalidad? 
^ ^ ^ i l ^ ^ ^ T a m b i e n el Sr. de Quinto dudado la reserva del destrona-
ff^ *-*s-v IÍIMUSÍO consignada en los privilegios de la Union; también nie-
ga semejante estremo, como absurdo, como repugnante á las 
condiciones de la monarquía, y esto lo hace con igual fuerza' 
con igual escepticismo histórico con que rechaza y combate la 
fórmula, porque una y otro, son una cosa misma, en nuestra 
historia política; y sin embargo, la verdad ha^ vuelto por sus 
fueros; y el triunfo obtenido por esta respecto á los privilegios 
otorgados por Alfonso el liberal y sancionados por Pedro el del 
puñalet coje bajo de sí á nuestra fórmula tradicional. 
Pero volviendo á Hotman (á quien tan gratuitamente se 
quiere conceder plaza de inventor, contra el testimonio de los 
escritores nuestros, que de ciencia propia la relatan), si esto 
fuera cierto, s i á tanto llegó su audacia, que por encajar bien 
al propósito de su libro, se lanzó á fraguar una tan grosera fá-
bula, sin apoyo alguno en la historia, sin-que la fuerza ^ de 
creencias tradicionales la amparase y prestara ayuda, ¿cómo 
Felipe I I el prudente, que supo granjearse defensores de par-
ticulares asesinatos, hasta en el centro del santuario, no tro-
pezó entre sus celosos y humildes siervos, con algún escri-
tor profano, de estos que nunca, pero menos en aquellos mise-
rabilísimos tiempos, faltaron á la canonización del despotismo, 
que combatiese un tal atrevimiento que asi ponía- en trance de 
duda, el absoluto poderío de su señor?' ¿Y cómo Hotman al 
sentar la pluma en el libro para referir su desautorizada conse-
ja, no previó el ataque, y se aparejó á la batalla que tan de 
frente provocaba, estudiando un poco mas nuestra historia, y 
procurando acomodarse mejor al lenguaje de la época á que 
trataba de aplicar su comento? ¿Es posible que puesto á men-
tir y á inventar una cosa que tan acres impugnaciones debia 
suscitarle, desconociese en su aventajado talento, en su vasta 
erudición, el espíritu y frases de aquellos tiempos? 
¿Tan necio queréis que fuera 
Que cuando á fingir se puso 
Fingiera sin apariencia? 
Pues hé aqui, cómo del principio mismo de donde se sacan 
armas para combatir la fórmula, se nos viene á nosotros el ar-
gumento de que, resuelto Hotman á inventar, lo hubiera hecho 
con alguna mayor sagacidad; y que todos los errores de his-
toria política y todas las faltas de dicción de que se le acusa, 
caso de ser exactas y atinadas, serian hijas de que, al trasla-
dar al papel la frase, copió una tradición nuestra, y la esplicó 
tal cual la esplicaria entonces el concepto vulgar, tal cual cre-
yó entenderla de boca de las gentes, con las incorrecciones y 
adulteraciones con que suelen viciarse sus referencias, cuando 
asi pasan de unos á otros; y con este motivo cayó en algunos 
menos errores de los que suelen los estranjeros , cuando ha-
blan de nuestras cosas, por mas doctos que ellos sean y por mas 
que hayan leído las materias que tratan y recorrido los paises. 
cuyos usos y costumbres describen. 
Y al tocar este punto de propiedad de lenguaje (respecto á 
la fórmula que el publicista francés trascribe), hay que adver-
tir la completa ingnorancia en que estamos acerca del princi-
pio de nuestro actual romance. Casi seguro parece, que puesto 
que en Aragón se usase de esta habla, no después que en 
Castilla mismo (cosa que no tenemos por decidida), no se habla 
comenzado á romancear aun en el siglo octavo el latin. bárba-
ro que se usaba generalmente en aquellos tiempos, y como los 
fueros de Sobrarbe estubieron in capite prudentum acaso hasta 
el siglo décimo, en que hubieron de. reducirse á escritura, toda 
vez que en el undécimo aparecen (según el común sentir), pre-
cedidos de un prólogo atribuido á Sancho Ramírez, resultará 
sin esfuerzo, la dificultad de comparar con exactitud y buen 
criterio, la frase trasladada por Hotman, con escritos auténticos 
de dicha época. Los privilegios de la Union que son del siglo 
trece, podrían servir mucho para este cotejo, y de ellos re-
sulta cuán castigado y correcto corría ya entre nosotros nues-
tro actual idioma, contra los que insistan en suponernos en tal 
atraso que debamos á Fernando el Honesto, las primeras mues-
tras del lenguaje español que ahora se usa. " . . 
Pero basta ya de este incidente: en los números inmediatos 
continuaremos nuestra polémica sobre el asunto del actual y 
anteriores: es decir sobre nuestra fórmula para alzar rey. 
MANUEL LASSALA. 
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CAPITULO V. 
Comercio de los chinos en el Japón. 
El comercio de los chinos en el Japón, compensa á la Cámara 
imperial las pérdidas que experimenta en el de losi holandeses. 
Ha tenido, como el de estos, varias vicisitudes, y puede demos-
trarse que debió su importancia principalmente á la ruina del 
de los portugueses, y mas tarde, es decir, cuando ya no tuvo 
que luchar con aquel, ha florecido ó decaído relativamente al 
estado mas ó menos próspero del de los holandeses. 
En el primer siglo de la era cristiana había ya relaciones 
entre los imperios del Japón y de la China. Los anales de 
Nippa ó Nifon refieren al año 239 de Jesucristo la primera em-
bajada enviada á la China. A l año siguiente fue otra, y el so-
berano (de la dinastía de Wei, por cierto) que reinaba en aquel 
país se aprovechó de la ocasión para enviar al Micado ó empe-
rador espiritual del Japón ún diploma de rey y de vasallo de la 
China. Este era un rasgo notable de la política atrevida ó mas 
bien arrogante de la China, porque el emperador del Japón, no 
solo era de hecho un soberano independiente, sinó que habla 
conquistado 40 años antes la Coréa, estado confinante y tribu-
tario de la China, Obligándole á pagar un impuesto anual en 
señal de vasallaje. 
En los siglos I I I y I V , se limitaron las relaciones de los dos 
imperios á enviarse recíprocamente algunas embajadas. Pero 
entre el Japón y la Corea habla comunicación íntima y frecuente, 
como que este pais estaba en realidad bajo la dominación de 
aquel imperio, y de él pasó al Japón el culto de Buda. 
Los sacerdotes japoneses de esta religión entablaron enton-
ces relaciones con la China, pero solamente en un sentido cien-
tífico y religioso. En 663 fue un ejercito japonés á Corea y. 
sostuvo con la China una guerra, cuyo resultado fue favorable á 
esta; mas no por eso se extinguieron las relaciones y trato de 
los teólogos de ambos paises. 
Se encuentra en ios anales del Japón el hecho inexplicable 
de que en el año SS5, el gobernador de Tsonkonsi, distrito de 
la isla de Kiousiou, prohibió por órden del Micado la venta y 
el uso de mercaderías de China. No obstante, parece, que el 
comercio con aquel imperio continuó hasta su conquista por el 
célebre Kublaikan en 1268. Este propuso al Micado una alianza 
pacífica; pero la córte del Japón no quiso recibir á los emba-
jadores que regresaron á China en 1271 y 1272. • 
•En 1274 equipó Kublaikan una flota de 900 buques con 
25,000 hombres, que á las órdenes del general Woutun desem-
barcaron en la isla de Tsousima, situada entre la Corea y el Ja-
pon : pero fueron rechazados y la flota se retiró, después de ha-
ber hecho algunas hostilidades en las costas. 
En 1275 se presentó una nueva embajada mongola en el' 
Japón; pero esta vez no solamente no fue admitida, sino que 
los embajadores fueron condenados á muerte por el Micado, 
cuya sentencia se ejecutó en los años 1276, 77 y 80. 
Entonces fue cuando Kublaikan, que por la extinción de la 
dinastía Lung se habia hecho dueño del Celeste imperio, resol-
vió conquistar el Japón. En 1281 equipó una flota inmensa, que 
se componía, según los historiadores japoneses, de 6000 buques 
con 100,000 hombres. Cuando esta armada se presentó en la 
costa occidental, toda la población se levantó en masa para de~ 
fenderse de ella; mas no fue necesario, porque un huracán ter-
rible (tifón) la dispersó, y millares de soldados que se salvaron 
en las playas, fueron hechos prisioneros y muertos por los ja-
poneses. ^ 
Los anales del Japón cuentan este suceso con muchos por-
men9res: también lo refieren las historias Chinas, y Marco Polo 
que estaba á la sazón en la córte mongola, hace mención de el! 
Las relaciones entre los dos imperios quedaron interrumpidas 
por todo el tiempo de la dominación mongola en China, y ái . 
gunos sacerdotes que se atrevieron á pasar al Japón fueron tra-
tados como espías. 
En 1373-, bajo la dinastía Ming, se reanudaron las relaciones 
de amistad y comercio; pero poco después se cerraron los puer-
tos de la China á los buques japoneses. Esta prohibición debió 
fundarse en algunos actos de piratería; pero los habitantes del 
Japón la atribuyen á que uno de- sus sacerdotes habia intentado 
asesinar al emperador que reinaba entonces. . 
Por aquel tiempo ardía el Japón en guerras civiles de su-
cesión, que duraron hasta 1392, en cuyo año , restablecida la 
tranquilidad, el Micado envió á China á su primer ministro 
Hociti con una carta y un.presente de 1,000 onzas de oro para 
el emperador. Este, en recompensa, dió al Micado el título de 
rey de Nifon. Desde entonces volvió á establecerse un comer-
cio regular. Los buques japoneses destinados al tráfico de la 
China , se construían y equipaban la mayor parte en el distri-
to de Sonwo, y los mandaban sacerdotes budistas. Ademas ha-
bia en aquel punto un funcionario especial encargado de facili-
tar los pases para China. Durante un considerable período, se 
interrumpió el comercio por un accidente muy singular. A la 
muerte de uno de aquellos funcionarios de Sonwo, llamado Fo-
sétaka^ desapareció el sello con que se sellaban los pases. 'Se 
hallaba cortado por mitad , y habia sido Remitido por el go-
bierno chino, que se reservaba la otra mitad para confrontar 
los pases. 
Hemos referido ya que los portugueses descubrieron el 
Japón en el año 1542. Desde el año siguiente hasta 1586 , el 
comercio directo de los chinos fue. insignificante: raro era el 
buque que aportaba al Japón, donde acababa de encenderse 
otra vez la guerra civil. El general Fidejon, mas conocido con 
, el nombre de Taikosama , fue el que logró dar la paz á la pa-
tria proclamándose soberano. Apenas se afirmó en el trono, 
concibió el temerario proyecto de conquistar la China. En 1586 
propuso al rey de la península de Corea que hiciera 'causa co-
mún con él para combatir aquel imperio; pero habiendo re-
cibido una repulsa, desembarcó en Corea con 156,900 hom-
bres y la conquistó. El emperador de China envió un nume-
roso ejército en socorro del rey de Corea, pero fue vencido y 
casi aniquilado. Después envió otro de 50,000 hombres, que 
tuvo la misma suerte. El general chino pidió una tregua para, 
tratar de paz, y muy luego se restableció esta entre los dos 
imperios. 
Fueron embajadores de la Corea y de la China al Japón en 
1596. 'El primero no ftie recibido porque no tenia el título de 
príncipe, mientras que el segundo lo fue con todos los hono-
res debidos á su rango. No obstante, cuando este, después de 
un opulento banquete, presentó á Taikosama sus credenciales 
en las que el emperador chino le nombraba rey del Japón, de-
clarándole al mismo tiempo su vasallo, se encolerizó tanto 
que le declaró en el acto la guerra, mandándole decir, que él 
le obligaría á reconocerle por soberano suyo. En Marzo de 
1597 desembarcó en la Corea un ejército de 130,000 hombres 
que se apoderó de los mejores puertos y fortalezas antes que 
llegara el ejército chino, que se componía de 120.000 hom-
bres. La guerra duraba ya dos años : los chinos , inferiores á 
sus contrarios en valor y pericia militar, estaban á punto 
de sucumbir, cuando Taikosama murió repentinamente, en 8 
del octavo mes de 1598. Este suceso determinó la celebración 
de la paz entre los dos imperios, y los japoneses entraron 
triunfantes en su pais. En 1607 fue una embajada china al 
Japón y se confirmó la paz, pero con la Corea no lo fue hasta 
1615 en el reinado del Sjogun Yjeijas. 
Desde aquel tiempo permanece la Corea bajo la soberanía 
del emperador chino; pero es también tributaria del Japón. 
Las dos cortes se envían embajadas para anunciarse los cam-
bios de soberano ; pero desde 1790 los enviados de la Corea 
no eran admitidos eii Yedo, sino en la isla de Csousima, cuyo 
príncipe ó señor feudal tiene á su cargo vigilar sobre la Co-
rea y el privilegio del comercio en aquella península. 
- Mientras los portugueses comerciaron con el Japón, los chi-
nos hacían muy poco negocio; porque aquellos y los holande-
ses suministraban á porfía todos los artículos de China. Bajo la 
dinastía Miñg se prohibió severamente en esta nación el comer-
cio con los extranjeros. Los buques mercantes japoneses no se 
admitían en ningún puerto sin permiso, y los chinos no podian 
pasar al Japón sinó en muy corto número y en secreto. Esta 
prohibición se derogó en 1643, cuando subió al trono la dinas-
tía Mandchú. En 1647 aportaron al Japón treinta juncos mer-
cantes (champanes) y el comercio en general fué aumentándose 
de año en año. 
La pérdida de Formosa en 1662 dió un golpe mortal, según 
hemos ya referido, al comercio holandés del Japón, mientras 
que el de los chinos recibió por consecuencia de aquel suceso 
un incremento considerable, llegando á su apogeo en 1683, cuan-
do la dinastía i/ande/m concedió una amnistía general á.los 
partidarios de la dinastía Ming, que se habían refugiado á Foi> 
mosa. En cada uno de los años 1683 y 1684 fueron al Japón 
mas de 200 juncos con 10,000 hombres próximamente, proce-
dentes de todos los puertos de China, Formosa, Cochinchina ó 
Auan, Siam ylas Indias orientales. 
Pero, cuando la dinastía Mandchú fué reconocida hasta en 
las provincias meridionales de la China, y se afirmó en el tro-
no en la persona del célebre emperador Kang-hí, protector 
ilustrado del cristianismo, el gobierno japonés trató de restrin-
gir sus relaciones con China, de manera que en 1685, el nú-
mero de juncos que aportaron al Japón no pasó de setenta con 
mercaderías por valor de 600.000 taels. A poco tiempo los co-
merciantes chinos fueron encerrados como los holandeses. Se 
les señaló un campo cerca de Nagasacki, rodeado de foso y al-
ta estacada de bambú, llamado Posinjaciki (hospedería chi-
na) en el cual tienen hoy día su domicilio. 
Los juncos chinos fueron sometidos lo mismo que los bu-
ques holandeses á una rigorosa visita. Se estableció exprofeso 
en Nagasaki un censor para examinar sus libros y manuscritos, 
porque no se ignoraba que algunos misioneros cristianos de 
Pekín escribían libros en chino para difundir su doctrina. Se 
redobló la vigilancia con respecto al comercio de contrabando, 
y ya hemos dicho que en. los años 1690 y 91, fueron ejecuta-
dos cuarenta ó cincuenta japoneses por contrabandistas. 
La clase de comerciantes sufrió muchos perjuicios por 
efecto de tantas restricciones, en particular en Nagasacki, que 
ya comenzaba á reponerse del golpe que recibió con la expul-
sión de los portugueses. El gobierno trató de remediar el mal, 
imponiendo sobre las mercaderías chinas una contribución de 
60 por 100 que pagaban los compradores, y se repartía entre 
los empleados y habitantes de la ciudad. Este impuesto subsis-
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te todavía y la suma que se distribuye anualmente asciende á 
42,200 tacls (84,400 florines) (1). . J , p u. 
Es preciso distinguir el comercio de la Compañía china y 
el de al-unos particulares que trasportan por si sus mercancías. 
Los efectos pertenecientes al primero están a cargo de los ca-
pitanes de los juncos. La cámara del Tesoro facilita a cada uno 
un cargamento de retorno, consistente en dos quintos de cobre 
en barras y tres quintos de otros efectos evaluados en 50,000 
laels (100,000 florines). Las mercancías que exportan los co-
merciantes particulares, suelen valer de 10 á 25,000 taels. Para 
saber el valor total de las importaciones, es preciso atenerse al 
de las exportaciones, únicas que se conocen y el que verdade-
ramente tienen estas es 900,000 taels o 1.900,000 florines al 
año lo mas. , •'.;;> • 
Los artículos de importación son seda cruda, satén, da-
mascos , terciopelos, crespones que se envían á teñir al Japón, 
camelotes, casimires, merinos, paños, alfombras, cotonías, man-
kiifs, colmillos de elefante, cuernos de rinoceronte, de búfalo y 
de carnero, concha, pellejos de tiburón, cueros de Persia, 
almizcle, aloe, anís, maderas de tinte, azafrán de la India, 
frutas secas, clavo, chinsang, goma guita, jenjibre, alcanfor, 
pimienta, ruibarbo, azafrán, sagú, sándalo, tinte de la China, 
canela, azúcar, arsénico, mercurio, albayaldc, hilo de oro y de 
plata, galaesia , zinc, cinabrio, papel, libros, vidrio, cristal, 
porcelana, vasijas de barro, relojes de bolsillo y otros muchos 
artículos de quincallería china y europea. 
Los artículos de exportación que suministra la cámara del 
Tesoro, ademas del cobre en barras, que se reparte á 20,000 
taels en cada junco, son; balate, aletas de tiburón, pescado se-
co, almejas, sepia, cangrejos , pieles de nutria y de raposo, 
perlas, setas, agallas, añil, alcanfor, ovas comestibles ((/ii/o?na?i) 
pómez y nidos, todo por valor de 30,000 taels en cada junco. 
Los comerciantes particulares exportan algunos productos 
dé l a industria japonesa eslimados en China, como maques,-
sombrillas y paraguas, biombos, telas preciosas de seda, vasi-
jas de cobre, de hierro y de barro, y otros objetos de comodi-
dad y de lujo. También exportan en cantidad considerable oro 
•y cobre acuñado. Hé aquí un estado de importaciones y expor-
taciones. 
Importaciones de los chinos de Sha-po á Nagasacki (en 8 juncos). 
ARTICULOS. 
Pelo de águila, cates (2). 
Aloe. • - • • 
Anís. 
Arsénico. * 
Drogas é incienso. . . . 
Algodones (mantas) pieza 
Idem de Bengala 
Idem finos de la India. . 
Libros, cajones 
Palo de Calambac, cates. 
Marfil. '• • • • 
Frutas, jenjibre, etc. . 
Chinsang 





































Quincallería, cajones. . . 
Ruibarbo, cates 
Cuernos de rinoceronte. . 
Pellejos de raya, piezas. 
Azafrán, cates. . . . '. . 
Sándalo, cates 
Idem rojo 
Carey de primera 
Idem de segunda. 
Seda cruda. . • 
Sedería de China. . . . .. . 
Idem de Europa, pieza. . . 
Terciopelo: 
Telas de seda con oroy plata 
Plata (pesos) 
Regaliz . 
Cuernos de carnero, cates. 
Telas toscas de lana, pieza. 
Idem perpetuás 
Azúcar de primera 
Idem de segunda 


























Exportaciones anuales de los chinos de Píagasacki á Sha-po 
(por 10 juncos). 
ARTÍCULOS. 
Drogas , tintes , incien-
sos, .picos • 
Cabial. 
Setas. • • ' 
Frutas saladas, barriles 
Agallas, picos 
Aletas de Tiburón. . . 
Vasijas de barro , cajas 
Alcanfor, picos. • .. • • 
Escobas y plumeros,piezas 
Cangrejos, picos. . . . . 
Vasijas de cobre, cates. 
Lacas ó maques, piezas. 
Almejas secas, picos . . 
Idem de otra clase. . . 
Pieles de nutria 
Porcelanas, canastos. . 
Paraguas y sombrillas, ca 
jas •. 
Arroz, sacos. . . . . . . 
Sepia, picos 
Biombos, pares 
Obras de mar (gula 
man), picos 
Pómez (esponja). . . . 
Sederías, piezas. . . . 
Cobre en barras, pitos. 
Stakfisch 
Atún seco ó bacalao. . 
Bátate. " 
Pájaros raros vivos, piezas 
Imitación del nido, picos 
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La cámara del Tesoro facilita exclusivamente á la Compa-
ñía y álos comerciantes particulares sus cargamentos de re-
torno , á excepción de algunos artículos de quincallería; y no 
obstante la fuerte indemnización que tiene que pagar á los em-
pleados y habitantes de Nagasacki, gana en el comercio de 
China mas de lo que pierde en el de los holandeses. La causa 
de esta diferencia entre los dos negocios consiste: 1.° en que 
las mercancías de procedencia china son mas estimadas en el 
Japón por la semejanza de las costumbres de ambas naciones, 
en términos , que algunas han llegado á serle de absoluta ne-
. cesidad. 2.° en que los chinos pueden dar mas baratos los efec-
tos de Europa, porque los negocian por sí mismos con mayor 
ventaja. 3.° en que la cámara del Tesoro da á los chinos el co-
bre á25 taels^doble mas caro que á'los holandeses. 4.0en que los 
retornos de los juncos chinos, consisten la mayor parte en pro-
ducciones del país y de los mares vecinos, de las que hay mu-
cha abundancia, y en cuya venta gana la Cámara. 
La importación china de objetos europeos , perjudica mu-
cho al comercio holandés en el Japón y perjudicará al de cual-
quiera otra nación que negocie en aquel imperio, porque los 
chinos están mas cerca y tienen el mismo origen, la misma rê  
hgion y costumbres muy semejantes. El importe de los paños 
(1) E l valor relativo del tael es un tanto diferente en el comercio par-
ticular del que tiene en el de la cámara imperial del Tesoro. 
¿SLo fS 1 00 í e Un pifc0: un Pico cs iS™** 125 ll3 libras ho-
landesas; un cate eqmvale á 0,6175 gramas. 
y demás telas de lana pedidos á Holanda para el Japón en 1840, 
fue de 111,786 florines ; y en los años siguientea hasta el 46 
descendió á 68,731 florines por término medio. Pero no es so-
lamente la competencia china la causa de esta disminución; 
pues han influido en ella también las nuevas restricciones im-
puestas al comercio europeo, ó mas bien al uso de objetos de 
procedencia extranjera por el Sjogun actual, desde que subió 
al trono en 1842 , y los progresos que ha hecho la industria 
nacional. El gobierno japonés siempre que considera en pe-
ligro su sistema de aislamiento, trata de ahogar en su origen 
la afición de sus súbditos á los objetos de lujo que van del 
exterior, y por este medio consigue aniquilar las especulacio-
nes europeas, sin necesidad de atacarlas directamente 
Las tripulaciones de los buques y los comerciantes chinos 
habitan, según hemos dicho, en un campo cerrado, cuyos 
vigilantes tienen una apariencia engañosa de ferocidad y de r i -
gor , pues gozan de mucha mas libertad que los holandeses en 
Décima. Pueden visitar sin escolta y sin espías los templos de 
Buda, recorrer las calles de Nagasacki y comprar comestibles 
ú otras cosas de poco valor con dinero contante. 
En la factoría china hay, lo mismo que en Décima, un co-
legio de intérpretes que intervienen en los negocios mercanti-
les , pero son de rango inferior y mucho mas condescendientes. 
Los holandeses, aunque tratados como presos políticos, son 
mirados por el gobierno y por la población con mas respeto 
que los chinos. El director de la factoría holandesa es recibi-
do en la córte, mientras que el capitán de los chinos no pue-
de entrar por la puerta de ceremonia en la cámara del gober-, 
nador de Nagasacki, porque se sabe en Yedo que la Compañía 
china es una empresa particular que no tiene ningún privile-
gio, ni goza de la protección del emperador. 
Luis DE ESTRADA. 
U L T I M A S C A N C I O N E S D E B E R A N G E R . 
m t i í á 1 8 5 1 . 
Paris-Octubre de 1SÓ7.-Perrotin, editor. 
ARTÍCULO i . 
Simultáneamente han perdido España y Francia, en Quin-
tana la primera, y en Beranger la segunda, cada cual un gran 
poeta, ambas el poeta de su liberalismo; porque el uno y el otro 
fueron aquellos dos grandes hombres tan esencialmente libera-
les como admirables versiticadores- é inspirados vates. No co-
nozco un solo verso de nuestro inmortal autor del Pelayo—y 
creo conocer todos los hasta aquí publicados—que no respire 
el mas ardiente patriotismo, y al propio tiempo también su 
constante y entusiasta aspiración á la libertad política; y otro 
tanto me atrevo á decir sin temor de equivocarme del gran can-
cionero transpirenáico.—Siento tener que confesarlo, porque al 
cabo aunque en muy inferior categoría; aanch'io sonó cantore:» 
pero la verdad es que, generalmente hablando, las Musas tienen 
una desdichada propensión á las grandezas de la tierra que 
suele, como á las simples mortales, hacerlas frecuentemente 
mas cortesanas que ascéticas. El lujo y la ostentación de los 
palacios, el fausto de la riqueza, los lauros de la victoria, el es-
trépito de las armas, los refinamientos de la voluptuosidad, son 
realmente terribles tentaciones para el femenino coro que bebe 
las aguas de Hipocrene; y en honor de la verdad sea dicho, las 
miserias de los proletarios, y la opresión de los pueblos, son 
mas para lloradas que para cantadas. ¿Qué poeta, por humilde 
que sea, si humildad cabe en el genus irritahile vatum, no pre-
tende, ó por lo menos desea, que de oro sean las cuerdas de su 
lira? Pues con eso está dicho todo: para cantar la libertad se re-
quiere un sonoro instrumento, mas con cuerdas de bien templa-
do acero que resistir puedan, así á los sacudimientos del terre-
moto revolucionario, como á la furia del huracán derecho (asi 
le llama Quintana) del negro despotismo.—Sin acudir, pues, ni 
á recordar que la poesía moderna nació vasalla de la aristocra-
cia feudal con Bardos y Trovadores; ni á señalar la influencia 
que en la época del renacimiento ejercieron en su índole y ten-
dencias las obras, literariamente hablando inmortales, del siglo 
de Augusto, época de poetas eminentes, pero también del mas 
abyecto cortesano servilismo ; sin traer finalmente á cuento 
que en Francia como en España tuvo la poesía, bajo los Borbo-
nes como bajo los Austríacos, que hacerse palaciega para pre-
servarse del hambre de Cervantes, y no incurrir en la constan-
te persecución de la injusticia que afligió á Quevedo: por la 
naturaleza sola de las cosas explícase fácilmente, que la mayo-
ría de los predilectos hijos de Apolo haya incensado mas ó me-
nos á los ídolos, y que pocos, muy pocos aun entre los menos 
sensibles á la seducción del poder y de la riqueza, consagraran 
de propósito y exclusivamente sus cantares á consolar al pue-
blo de sus males,- mostrándole el camino de la emancipación, ó 
á eternizar la memoria de los mártires de la santa causa de la 
libertad. Los hombres á quienes tal vocación arrastra, si por 
naturaleza audaces y activos, se hacen tribunos, y si á la espe-
culación solamente propios, lánzanse por la senda de las filosó-
ficas teorías: rara vez, aunque al cielo deban el estro inspirador, 
creen bastante la lira para servirles de instrumento en su ge-
nerosa empresa. Quintana y Beranger tienen la gloria de ha-
berse en la materia singularizado; pues sin dejar ni un solo ins-
tante de sus vidas de mostrarse celosos y elocuentes apóstoles 
de la idea liberal, tampoco de ser poetas. Nunca ni el uno niel 
otro quisieron ser otra cosa, por mas que la ocasión les sobrara, 
y los ruegos de sus amigos a lanzarles á la arena como políti-
cos prácticos les provocase, mostrándole en perspectiva cuanto 
la ambición codicia. ¿Qué pudo determinar en ambos vates re-
solución tan- inflexible de no lomar parte activa en los negocios 
públicos, ni aun en las épocas mismas en que sus aspiraciones 
generosas parecían próximas ' á tomar cuerpo y reducirse á 
práctica?—¿El egoísmo?—No ciertamente: ni al uno ni al otro 
les arredraron nunca las iras del poder, ni alcanzó la persecu-
ción á reducirlos al silencio. El poeta francés, como el español, 
padeció prisión y destierros por haber cantado; el español como 
el francés, al salir de la cárcel, ó volver del ostracismo, cantó 
de nuevo y tan enérgicamente como antes su ídolo de siempre: 
la libertad del pueblo.—Lo que indudablemente mantuvo a en-
trambos conslantemenle alejados de la vida política, fué un ele-
vado sentimiento de patriotismo y de personal consecuencia al 
mismo tiempo; fué la conciencia de que, sin dejar de ser lo que 
habían sido, lo que eran, lo que forzosamente debían ser, no 
pudieran ser útiles ni á su país, ni á la causa misma á que toda 
su inspiración consagraran. 
Cantar, en efecto, la libertad, y establecerla por medio de 
leyes políticas, ó conservarla aplicando esas; son cosas harto 
distintas. Para el poeta, aun mas que para el filósofo, todo es 
absoluto, todo ideal, no existen circunstancias, no se le op'onen 
los intereses, no le cortan el vuelo los hábitos y las tradiciones, 
no le arredran, en fin, ni los abusos mismos que de los mas sa-
nos principios son posibles.—Hagamos al filósofo menos idea-
lista súbitamente legislador, y le pondremos en la dura pero 
forzosa alternativa de optar entre la modificación, á veces pro-
funda, de sus teorías, y el peligroso error de dictar disposicio-
nes en la práctica imposibles, aanque en abstracto excelentes. 
¿Qué diremos, pues, del poeta?—Que no le queda mas arbitrio 
en el momento en que viste la toga del legislador, que dar al 
olvido sus canciones, plegar las alas de su fantasía, y ser un 
hombre nuevo, un hombre distinto, un hombre en completa 
contradicción, acaso, con el que, pulsando la lira, se hizo admi-
rar de sus contemporáneos, tegiéndose una corona de inmorta-
lidad para las edades futuras.—Dios había hecho esencialmen-
te poetas á Beranger y á Quintana, y ellos no quisieron, no de-
bieron querer dejar de serlo. Su fama, España y Francia, la 
gloria de la humanidad, todos hemos ganado con resolución tan 
cuerda como concienzuda. 
Pero no solo de la vida política se abstuvieron los dos gran-
des hombres cuyo paralelo venimos mas ocasionalmente que de 
propósito haciendo; no solo no fue posible nunca reducirlos á 
qué saliendo de su poética esfera, viniesen á respirar la difícil 
atmósfera de los negocios; sino que entrambos—y nótese bien 
esta singular coincidencia-entrambos renunciaron espontánea-
mente , sin otro motivo que el de su razón , y en edad todavía 
de la vejez distante, hasta á la poesía misma, en cuanto á su 
público ejercicio por Jo menos. Para muchos ese fenómeno tie-
ne una esplicacion puramente literaria, si asi puede decirse. 
Quintana, hemos oído-con frecuencia, Quintana y Beranger 
comprendieron con admirable tacto' que la poesía es una deli-
cada flor que , sobre no deber prodigarse , pierde su aromáti-
ca fragancia cuando el fuego de la juventud se apaga en el 
poeta bajo el helado peso de las canas: hicieron, pues, alto 
aquellos vates en tiempo oportuno para su gloria; y merced á 
tan sensata resolución, pudieron ser en su propia vida testigos 
y partícipes de la gloria inmensa que para su posteridad les 
conquistaron sus obras. Posible y hasta probable nos parece que 
algo hubiera de eso: pero ni la esplicacion es completa, ni mu-
cho menos absoluta y satisfactoria. No lo olvidemos: cuando 
nuestros inmortales renunciaron al canto, la nieve de sus ca-
nas aun no era todavía aquel helado sudario que estermina en 
los Alpes toda vejetacion., sino el transparente velo que en los 
últimos dias del otoño, reverdece con el contraste mismo de su 
blancura, y con el benéfico influjo de su propia humedad, las 
últimas flores que el prado esmaltan. En prosa lisay llana: Quin-
tana y Beranger, cuando dejaron de escribir para el público, y 
muchos años después, siguieron escribiendo para sí y para sus 
íntimos amigos , y escribiendo con todo el vigor , con toda la 
lozanía de sus primeros años , juntos al saber de su esperien-
cia y á la consumada madurez de su juicio. 
No he visto, con harta pena mía, las obras postumas del 
gran Quintana, pero sé que las hay: las de Beranger las tengo 
á la vista, son las que me ponen la pluma en la mano, y cier-
tamente en nada desdicen, ya que no quiera decir que aventa-
jan á las que de antiguo conoce y admira el público. 
•No callaron, pues, nuestros dos poetas, porque la inspira-
ción les faltase -, sino porque creyeron en conciencia que hacer-
lo asi debían; y como Beranger en el prefacio que para la pos-
tuma edición de sus Ultimas canciones dejó escrito, nos revela 
el secreto de aquella importante determinación, lo mejor que 
podemos hacer, economizando conjeturas, es copiar textual-
mente sus propias palabras. 
«La canción política, dice,. es sin duda un arma -terrible; 
«pero cuyo agudo filo se embota presto, y solo con el reposo 
«recobra su temple. No en todas épocas es • igualmente opor-
))luna, y para que su intervención lo sea, requiérese que ten-
wga que optar entre dos campos bien distintos, ó entre fuertes 
npasiones.... A l hundirse la rama primogénita de ios Borbo-
»hes, predije ya que la Canción había llegado á un tiempo de 
«reposó.» 
Todo está dicho en estas palabras, todo esplicado con una 
lucidez y profundidad que solo el convencimiento mas íntimo 
puede alcanzar.—El silencio de Beranger data, en efecto, de 
1834, época en que, como él mismo lo observa, fraccionáronse 
en su patria los grandes partidos , dividiéndose en banderías, 
y estas en pandillas; en que comenzó á sobreponerse el interés 
á los principios; y en que «el pueblo, instruido por el espectá-
«culo de mezquinas codiciosas ambiciones, desengañado de los 
«mas de aquellos á quienes por ídolos tenia, el verdadero pue-
«blo, aquel para quien y con quien Beranger había cantado, 
«reducido al dolor de no creer en nada; y de no amar á na-
«die, manteníase apartado de las.evoluciones de la política, co-
»mo un Jurado imparcial, en su día hamado á fallar soberana-
«mente sobre el largo proceso de una época abogadil (avocas-
«siere) y codiciosa» (1). 
En los mismos términos , y con igual exactitud con respec-
to á nuestro país, hubiera podido esplicarnos Quintana su si-
lencio. Desde que en vez de dos grandes, distintos y apasiona-
dos partidos, representantes el uno de lo pasado y apóstol del 
porvenir el otro, aparecieron entre nosotros esas sectas inde-
cisas cuyas diferencias se calculan por infinitesimales , cuyas 
doctrinas requieren teológicos comentarios, cuya pasión apenas 
pasa de los labios, y cuya bandera suele ser con frecuencia un 
interés mas ó menos egoísta, claro está que la robusta voz que 
cantó á Padilla, al Mar, á la Imprenta', y que en el panteón 
del Escorial supo evocar la terrible sombra "del fanático Feli-
pe , no pudiendo encontrar ecos dignos de sus acentos, enmu-
deció porque enmudecer debia. La política y la filosofía pueden 
y deben resignarse á predicar en desierto; porque si lo pre-
sente se les resiste, la esperanza del porvenir les queda: pero 
la poesía que es, en resúmen, el lenguaje del sentimiento, no 
debe prodigarse cuando es evidente qué no ha de conmover los 
ánimos. Todo sentimiento que la humanidad no comprende— 
y solo comprende aquellos de que participa—le parece ridículo. 
Beranger, volviendo á nuestro propósito, y prosiguiendo 
él en el de justificar su largo silencio, hace una observación 
tan exacta como profunda y de nuestra época tristemente ca-
racterística, señalando la esterilidad de toda tentativa hecha 
en los últimos años para dar de nuevo importancia á la poesía 
política. «Apenas (dieQ) si se ha dignado el público fijar su 
«atención en los jóvenes ingenios que se arrojaron á la pelea 
«armados ya de graves, ya de jocosas canciones. A pesar de lo 
«meritorio de sus obras y de sus esfuerzos, ninguno de ellos 
«obtuvo los estímulos siquiera que los partidos prodigan ha-
«bitualmente á sus corifeos , y á los que en gran parte debo yo 
«mi reputación.« Cierto: la poesía es poco menos que una plan-
ta exótica en nuestra-sociedad moderna, y eslo completamen-
te en el ingrato suelo de la política, donde las teorías mismas 
mas practicables, permítaseme el adjetivo, han menester para 
vejelar penosamente el abono y fomento de algún interés ma-
terial bien tangible, y pronto realizable. Cierto: \apoesia polí-
tica, no es ya de nuestros tiempos, como no puede serlo- de 
ninguno donde falte la pasión por lo bueno y contra lo malo, 
y en que se atienda siempre mas á la conveniencia relativa 
que á la justicia absoluta. Por eso hicieron bien, volvemos a 
decirlo , por eso hicieron bien Quintana y Beranger en suspen-
der el canto, asi que en España como en Francia, rayó en el 
horizonte político la metálica aurora del gran día del Becerro 
de Oro, del sol de los intereses materiales. 
Como lo dice muy bien Beranger, «la revolución de 1789, 
«ha creado nuevos elementos sociales, cuya coordinación, cul-
«pablemente descuidada por los gobiernos , es el trabajo hoy 
«indispensable.; y para tal fin la ciencia y la filosofía son ins-
trumentos mucho mas á propósito que las bellas letras y las 
«bellas artes. Esperen, pues, unas y otras á que el gran pro-
«blema se haya resuelto, es decir , á que el órden reme de-
«finitivamenle en la igualdad, que entonces podrán ser útiles 
«otra vez á la nueva faz de la civilización.» 
(1) Prefacio , pág. 8. 
10 LA AMÉRICA. 
En resumen: la poesía es para los tiempos de fé, no para los 
de duda; y boy ¿cuántos son los que pueden decir que creen 
con fé sincera y ardiente? ¿Quién que no duda, sino de la pu-
reza de sus intenciones, de la exactitud de sus juicios al menos? 
Las ruinas de lo pasado nos ocultan todavía con sus escombros 
el camino del porvenir que la ciencia moderna aun á trazar no 
ha acertado; y cantar en tal situación mas pareciera recurso 
del miedo que inspiración del estro. 
Beranger, durante el régimen de la restauración, habia 
cantado con oportunidad, con génio, con valentía, con fé, y 
con fruto también; con mas fruto del que prometerse podia y 
acaso con mucho de un género á que en realidad no aspiraba. 
A l caer, como Faelonte despeñado de la inmensa altura á que 
en alas de su propio génio se elevara, Napoleón hizo estreme-
cerse al universo j dejando á la Francia, con el eclipse de su 
increíble gloria, sepultada en tan densas 'tinieblas, que vién-
dose la generosa nación á un tiempo por los extranjeros ven-
cida y de su libertad privada, olvidóse que de la ruina de la 
última era en realidad autor el heroico cautivo de Santa Elena. 
Hoy, con la historia en la mano, vemos que la Francia, bajo 
el primer imperio, compró su gloria al carísimo precio de su 
libertad política: de 1815 á 1830, la juventud de todas clases, 
y e l pueblo francés en masa confundiendo en un solo senti-
miento otros dos, ambos generosos pero á veces distintos, el 
amor á la independencia nacional, y el liberalismo , eran á un 
tiempo liberales y napoleonistas. Ya creo haberlo escrito en 
LÁ AMÉRICA , aunque no recuerdo cuando ni cómo: yo mismo 
he alcanzado aquel tiempo y participado de sus preocupacio-
nes. En 1824, en efecto, niño aun pero ya liberal y ya pros-
cripto, cursé algún tiempo en la Sorbona; y fui, como casi todos 
mis compañeros de estudios, tan entusiasta liberal como napo-
leonista, fortificándome en tales opiniones, como á todos tam-
bién y no poco, la lectura de las canciones de Beranger, que 
de memoria aprendíamos con mas facilidad y con mas gusto, 
sobre todo, que nuestras áridas lecciones. 
Nacido de humildes padres, pobremente criado, sin mas 
educación que la que á fines del siglo último podia recibirse en 
una mala escuela de primeras letras, sin protección y sin Am-
biciones , modesto pero idólatra de su independencia, Beran-
ger fue siempre el poeta de la naturaleza mucho mas que del 
arte"; y el poeta del pueblo, con todos los sentimientos y hasta 
con la mayor parle de las preocupaciones de este. Asi sus ver-
sos fueron también constantemente la expresión del sentimiento 
popular, fácilmente inteligibles para la mas ruda inteligencia 
de simple trabajador,'llenos.de encanto para la costurera como 
para el estudiante. Asi sus ideas penetraron simpáticas y se .di-
fundieron, rápidas para conservarse tenazmente en las masas; 
y asi lo que la Academia consagra oficialmente, lo que la crí-
tica literaria ensalza ingeniosa, el pueblo lo canta como .cosa 
propia, lo cree como la verdad de los proverbios vulgares que 
son toda su sabiduría. 
Supongámosle á Beranger, sin tocar á sus naturales dotes, 
condiciones sociales mas propicias: una familia acomodada, una 
educación clásica , una carrera honorífica y ventajosa al salir 
de las aulas; y la Francia hubiera perdido su Anacreonte , el l i -
beralismo y el napoleonismo, sobre todo, uno de sus mas úti-
les campeones. Porque Beranger, con educación, hubiera sido 
siempre un gran poeta lírico, como nuestro Quintana por ejem-
plo , pero un gran poeta literato , y para la literatura mucho 
mas que popular y para el pueblo.—Las vías de la Providencia 
son verdaderamente inescrutables; era preciso que el nieto del 
sastre, después de presenciar en sus mas tiernos años la des-
trucción de la Bastilla ])oi- e\ pueblo, en fin, de su larga esclavi-
tud cansado, conservase toda la acritud, por decirlo asi, del 
popular patriotismo, para qué el gran poeta, confundiendo, 
como antes decíamos, el amor á la independencia con el amor 
á la libertad en sus inspirados versos, hiciese servir hasta los 
recuerdos gloriosos de un déspota vencido, á fortificar en los 
corazones de los franceses el instinto del liberalismo. Era preci-
so, y fué. 
Lo notable es que, políticamente el régimen de la restaura-
ción , durante el reinado de Luis X V I I I , sobre todo, era real-
mente mucho mas liberal que el sistema napoleónico. Pero el 
pueblo francés no podia reconciliarse con la ignominia de so-
portar un gobierno por las bayonetas extranjeras impuesto; y 
comprendiendo con maravilloso instinto, que el principio de le-
gitimidad de que los Borbones partían, era radicalmente incom-
patible con los de la revolución de 1789, miraba con justa des-
confianza las concesiones que el miedo les hacia , y la temeri-
dad no tardó mucho en querer retirarles. Napoleón habia tira-
nizado ; pero, sobre hacerlo con gloria y talento, era al cabo y 
se confesaba siempre el elegido del pueblo; y este sentía que 
en esa simple confesión iba envuelto el reconocimiento de todos 
sus derechos, que elper me reges regnantnegaba. rotundamente. 
Intérprete fácil, elocuente y perseverante de tales senti-
mientos , é intérprete bajo una forma seductora, y entonces tan 
en uso en Francia que puede decirse que. en ella se cantaba 
desde la cuna al sepulcro , Beranger fue para los absolutistas y 
para la teocrácia un enemigo infinitamente mas formidable que 
ningún otro; para la libertad un campeón invulnerable, siem-
pre en la vanguardia combatiendo, siempre en el corazón del 
enemigo clavando sus acerados aunque galanos dardos.—La 
intolerancia y el poder, como hemos dicho, confiriéronle gene-
rosos con su encífrnizada persecución la palma del martirio. En 
todas partes y en todos tiempos los reaccionarios son los mis-
mos. ¡ Dios los bendiga ! 
Pero llegó con el año de 1830 el plazo fatal, que tartltf'ó 
temprano, se cumple siempre. Sacudió el pueblo irritado sus 
cadenas, y hundiéronse los altivos opresores que aun la vís-
pera le trataban de canalla. La época del advenimiento del l i -
beralismo , sinceramente practicado, parecía también llegada: 
Beranger debió creerlo, y resolvióse entonces al silencio, quizá 
además de por las razones que apuntadas dejamos, por genero-
sidad con los enemigos primero, mas tarde por no verse en la 
dura necesidad de esgrimir el azote de la sátira, ó de castigar 
con el látigo del ridículo á muchos de sus propios amigos.—Asi 
delicada y melancólicamente lo confiesa en el prefácio de sus úl-
timas canciones, obras todas escritas, pero no publicadas hasta 
ahora, desde 1834 á 1851, y que examinaremos rápidamente 
en otro artículo, pues ya este pica en historia. 
PATRICIO DE LA ESCOSURA. 
BIOGRAFIA 
y nolicia de sus años políticos é históricos, obra inédita que 
posee la Biblioteca de la Universidad de Zaragoza. 
Pasada la época de nuestros cronistas y jurisconsultos, en 
la cual justo es decir que abundaron en Aragón los buenos es-
critores, formando un siglo de oro distinguido por su gravedad 
y aun por su espíritu patriótico; han sido tan poco frecuen-
tes como escasos en mérito los cortos frutos que ha inspirado la 
historia á nuestros literatos. Han brillado efímeramente en esta 
Universidad algunos profesores de crédito, mas no han dejado 
otra huella que su oscuro nombre consignado en los Libros de 
Gestis, ó tal vez resucitado por personas laboriosas como don 
Inocencio Camón ó el autor de aquel trabajo, ambos historiado-
res de la Universidad zaragozana. Prefiriendo la gloria poco 
envidiable de aturdir las escuelas con sus acalorados silogismos 
ó de escandalizarlas con empeñadas intrigas, á la mucho mas 
duradera de prestar á la humanidad algún beneficio positivo, 
son muy raros los ingénios que el Aragón ha producido, muy. 
escasas las obras verdaderamente útiles y muy desconocido por 
consiguiente su movimiento intelectual desde mediados del 
s igloXVIL 
De ahí el que nos .sean del todo estraños los pasos que la ci-
vilización ha dado en Aragón; de ahí el que, muertas nuestras 
antiguas libertades, haya desaparecido en nosotros todo pensa-
miento literario; de ahí el que sea tan tardo' nuestro vuelo para 
arribar al punto á que caminan ya todos los pueblos de impor-
tancia; de ahí el que también seamos menospreciados, litera-
riamente hablando, é ignoremos (aun los mas aficionados) qué 
parte ha tomado Aragón en el movimiento del siglo X V I I I , qué 
tesoros biográficos posee, qué recuerdos puede evocar, qué 
modelos seguir, qué maestros consultar, qué conjunto formar 
de su historia moderna en sus relaciones con la política, el co-
mercio y la literatura. 
De tan funesto vacío se ha seguido el que, Zaragoza sobre 
todohaya ido perdiendo su consideración científica, mientras 
su nombre político crecía á despecho de tanta incuria, y mien-
tras su fértil suelo, á nadie debido sino á la Providencia, brin-
daba para servir de base á un engrandecimiento fabuloso. 
La historia moderna de Zaragoza, esto es, la que se refiere 
al siglo pasado y al presente, que son los que verdaderamente 
han cambiado la faz de Europa en beneficio de la humanidad, 
permanece tan de todo en todo ignorada como lo puedan ser de 
las gentes las épocas primitivas en que los sucesos yacen en-
vueltos bajo el velo de la ficción ó de las preocupaciones. Fue-
ra necesario un gran trabajo para sacar de la confusión y del 
desorden los materiales que de hecho existen y que tal vez 
bastáran para organizar un trabajo curioso y por demás intere-
sante ; pero esto se presenta tanto mas difícil a los pocos hom-
bres aficionados á estas materias, cuanto son también mas in-
completas y peor ordenadas las colecciones de que habia de ser-
virse el historiador. Mutilado el curioso archivo de la diputa-
ción por la injuria y variedad de los tiempos, y hoy del todo 
abandonado en la menos proporcionada estancia del gobierno 
civil , desarreglado casi por completo el del ayuntamiento y no 
sin haber sufrido algunas pérdidas, habiéndose llegado á res-
catar algunos de sus volúmenes en las prenderías públicas; inu-
tilizado en mucha parte el de la Universidad á causa del des-
trozo que padeció el edificio en su defensa contra los franceses 
y poco accesibles en general los mas afortunados de ambas ca-
tedrales y de algunas parroquias , calcúlese cuánta habia de ser 
la Constancia y estudio de quien se dedicara á investigar en la 
capital de Aragón sus venerandas antigüedades ó sus recientes 
adelantamientos. 
Pero esta no fuera gran tarea si la modesta curiosidad par-
ticular hubiera tomado acta diaria de todo cuanto aconteciese 
en torno suyo y de cuanto llegara á su noticia por la mediana 
diligencia que basta á consignar los sucesos contemporáneos; 
y esta empresa ha sido llevada á cabo, en el espacio de media 
centuria, por un diligente y. escrupuloso rebuscador de suce-
sos de actualidad, que tendrían tan poco de apreciables en su 
tiempo como tienen de interesantes en el nuestro. 
El espacio que abraza la colección á que aludimos es el que 
corre desde 1782 á 1832, período que, como se deduce de esas' 
fechas, ofrece el poderoso interés que presta al filósofo la tran-
sición de una civilización á otra, de una política á otra y aun 
puede decirse que de un sistema social á otro. No hay quien 
desconozca que la política, la legislación, el espíritu religioso j 
las ciencias, la condición social y aun las costumbres han pa-
decido un cambio completo que, si iniciado hace mas de dos 
siglos en Europa, ni en ella se desarrolló hasta la mitad del an-
terior , ni en España se sintió sino en el último tercio, elabo-
rándose desde entonces , aunque con un carácter intermitente 
la gran revolución verificada á medias por las Cortes de 1812 y 
continuada mas tarde en la restauración de 1820, y sobretodo 
en nuestros días. Mas no son de tan delicado estudio las revo-
luciones bruscas debidas al acaso ó á la fuerza de las armas, 
como las que lentamente. se van efectuando en los espíritus 
para producir después una fermentación ostensible y un resul-
tado inevitable.. 
Todos estos matices, todo este mecanismo moral, toda esa 
série de cambios insensibles por donde van pasando los pueblos 
se viera consignado en las crónicas diarias si las hubiera; y ese 
interés no puede negarse, aunque le falten las prendas de esti-
lo y las dotes de la filosofía á. los Años políticos y históricos de 
Zaragoza de don Faustino Casamayor, que tales son la obra y 
el autor de quien vamos á ocuparnos, empezando por la bio-
grafía de este, que es el objeto principal que ha puesto la plu-
ma en nuestras manos. 
Don Faustino Casamayor y Ccballos nació en Zaragoza á las 
tres de la mañana del 15 de febrero (1) de 1760, siendo bauti-
zado el mismo día en la parroquia de S. Miguel. Fue hijo, de 
don Juan Casamayor y de doña María Josefa- Cebados y nieto 
de don Diego Mediavilla cuya hija Feliciana fue la primera es-
posa de don Juan. Distinguióse don Diego muy notablemente-en 
la guerra de sucesión y , dotado de prendas nobiliarias ó de 
limpieza de sangre, obtuvo en recompensa de sus servicios el 
año 1716 una plaza de alguacil de corte en la real audiencia de 
Zaragoza, recayendo mas tarde en'su yerno don Juan Casa-
mayor. El cual pudo conseguir en 23 junio de 1767 cédula de 
Cárlos I I I que, confirmando la de Felipe V , hacía traspiisible 
la plaza en favor de uno de sus hijos; por cuya razón en los 
años 1775 y 1782, accidentado gravemente del pecho y no 
pudjendo sufrir los servicios á caballo ni las rondas de noche, 
pidió después de alegar 40 años de- buenos servicios, se le 
nombrara sustituto á su hijo Faustino quien juró el cargo á 20 
de marzo de 1783, informando de él la Audiencia, cuando su 
padre repitió la instancia en 1783, ser sugeto de la idoneidad, 
aptitud y demás circunstancias correspondientes. 
Muerto Juan Casamayor el 2 de marzo de 1798, después de 
haber testado en 17 de febrero dejando su alguacilado de corte 
á Faustino; recurrió este á S. M. no solo pidiendo su título, 
sino el ser escluido de la rebaja de 50 libras que imponía á los 
de su clase la cédula de 1788 en favor de los porteros de cáma-
ra á quienes habia de darse aquella cantidad hasta igualarlos 
con los alguaciles de córte. Era entonces la renta fija de hasta 
200 libras subiendo á unos 30 ó 40 pesos sencillos los gages y 
emolumentos, y de esta suerte parece que entró Casamayor en 
la propiedad de su destino, cuya sustitución pidió en 1831 para 
su hijo Mariano, y en 1833 para el infanzón don Juan Cerezo, 
ambas veces sin resultado. 
Siguió en su juventud los estudios con ánimo de abrazar la 
carr«ra eclesiástica y de disfrutar una capellanía familiar, pero 
debió de retraerle de tal propósito el empleo que se le ofrecía 
como en juro de heredad, el cual sirvió por muchos años, "pa-
sando en fuerza de su antigüedad y de la real orden de 6 de 
abril de 1829, áservir la plaza de portero de cámara, que le 
cedió el alguacil mas antiguo Antonio Castro Jistao, y cuyo 
(1) Don Félix Latasa que en el -tomo VI de su Biblioteca de escritores 
aragoneses, dá cabida ú Casamayor (año 1892) le supone nacido el dia 14, 
pero nosotros nos hemos servido de noticias, á lo visto mas fidedignas, 
suministradas amablemente por el regente de San Miguel: no es esta la 
única discrepancia entre lo que Latasa dice en su breve artículo y lo que 
nosotros hemos averiguado do personas que nos inspiran entero crédito. 
título le fué despachado en 25 de marzo de 1833, no sin ha-
bérsele amenazado el 6 de febrero con la pérdida de la plaza si 
no acudía á pedirlo en el término de un mes. Parece que antes 
de entrar en la audiencia sirvió como administrador al conde de 
Robres, teniendo este la delicada atención de concederle gra-
ciosamente habitación en una de sus casas (calle de D. Juan de 
Aragón esquina á la plaza de Santa Martaj cabalmente cuando 
se separó de su servicio. 
Contrajo matrimonio muy en breve con doña Antonia Sisa-
mon, natural de Zaragoza, de quien tuvo tres hijos, el uno 
Mariano que nació hácia el año 1810 y murió muy mozo, (1) el 
otro Francisco que nació por los años 1820 y que dicen hallarse 
en la isla de Cuba sirviendo al ejército español en clase de sar-
gento , y el último Florencia que casó con un menestral á quien 
aseguran algunos haber visto pordioseando públicamente en 
Zaragoza. 
Su muerte ocurrió en 5 de octubre de 1834, efecto de un 
cólera fulminante que le arrebató la vida en el espacio de doce 
horas á la edad de 74 años cumplidos. Murió intestado en la 
casa número 40 de la calle de D. Juan de Aragón, después de 
recibir los auxilios espirituales por manos de don José Ezquerra 
penitenciario de la Seo: no se le hizo entierro y su cadáver fue 
sepultado en el cementerio público recien abierto de órden del 
gobierno. 
Tenia mucha afición á los clásicos latinos y á los historia-
dores aragoneses, mucho conocimiento de las antigüedades de 
Zaragoza y de sus familias principales, una gran memoria cons-
tantemente cultivada, una reserva natural de que solo le ar-
rancaban á veces algunos íntimos amigos, una regular facilidad 
para esplicarse, una invencible tenacidad de investigación, y 
una codicia suma para conservar inaccesible el único tesoro de 
sus manuscritos hasta pocos años antes de su muerte. 
Era en su trato muy oscuro, en su fisonomía punto menos 
'que vulgar y sin los indicios de su indisputable penetración, 
en su conducta sobrado indolente y desinteresado, y en su 
fortuna menos que medianamente acomodado, Su carácter era 
festivo, decidor y punzante: su timidez, desmentida por escep-
cion en las jornadas de ambos sitios, rayaba en el mayor es* 
tremo hasta el punto de hacerse usar espadín de madera y de 
haberle de cortar sus hijos las plumas, Jas frutas y aun el pan 
de la mesa; calcúlese de aqui cuál no seria la tribulación cuan-
do , hácia los últimos años de su vida, acometió el reo Anto 
nio Yebra, leída que "le fue la sentencia, á todos los funciona-
rios que le rodeaban, hiriendo á Casamayor bastante grave-
mente con una navaja-y obligándole á sufrir diez y ocho días 
de cama y algunos mas de curación (2). 
Su curiosidad era por otra parte tan insaciable, que abría 
cuantos pliegos se le entregaban en la Audiencia, entregándo-
los á veces al vapor para hacer saltar la nema, en cuyo abuso 
fue sorprendido alguna vez y aun apercibido sériamente. Sa-
bia perfectamente los linajes de las familias principales: lleva-
ba un libro de alta y baja de todos los conventos, parroquias, 
cofradías, obrerías, etc.; conocía todos los secretos y rivali-
dades de los cabildos y de los frailes, cuyas anécdotas mas pi-
cantes referia con gracia; y cuando nada tenia en que ocupar-
se , se dedicaba á contar por pasos todas las distancias de la 
ciudad y las dimensiones máximas y mínimas de los portalesj 
las esquinas, las torres y todo lo mas notable de la población. 
Era bastante dado á los placeres de la mesa, y aceptaba en 
este sentido todo convite, siempre que no le costara algún di-
nero: tenia también propensión al canto y era en él costumbre 
el talarear confusamente monótonos aires, lo mismo en su casa 
que en la calle: profesaba, en f i n , tal cual afición á l á poesía 
picaresca, y dejó un libro que hemos visto todo copiado de 
su mano en 1782, el cual contiene hasta la página 188 al-
gunas historias y chistes del libro de Guzman de Alfaradhe 
con versos intercalados de Estevanillo González , hasta la 237 
varias poesías del titulado el Poeta y su compañero, hasta la 
260, otras de Luis de Ulloa, y hasta el fin algunas del Parna-
so español. 
El título único de su celebridad (porque no se la hubiera da-
do la Relación de los festejos consagrados á la proclamación de 
Cárlos IV) es su curiosa colección titulada JTÍOS políticos é histó-
ricos de las cosas particulares ocurridas en la imperial y augusta 
ciudad de Zaragoza, obra manuscrita en 49 volúmenes en 4.°, 
que comprende el período de 51 años desde el de 1782 hasta 
la mitad del de 1823, y que (por acuerdo del claustro de 
de 18, de octubre de 1834 por una proposición de D. P. Navar-
ro) fue adquirida por la. Universidad, según consta de las 
cuentas que presentó la junta de Hacienda y revisaron los se-
ñores Alberola y Burriel encargados de formalizar las que á 
su muerte habia dejado en el mayor desórden y obscuridad el 
contador Navarro. Én esas cuentas, que comprenden los años 
de 1839 á 1842, ambos inclusive, hay una partida de data 
que dice; «Lo son 1330 rs. por la compra de 51 tomos mss. 
de la herencia de D. Faustino Casamayor»; pero entiéndase 
que ni ha habido nunca, aun en poder de este , tales 51 to-
mos sinó solo 49,. pues los tres primeros años formaban uno 
solo; ni en los índices de la Universidad se dice haber mas de 
25 á contar desde el año 1787 (lo cual es una evidente equivo-
cación pues dan principio en 1782) ni en sus estantes se halla-
ba la obra tal cual se compró sinó incompleta y mal encuader-
nada (3). 
Los Años históricos ocupaban en 1855 la tabla 5 , estante 
18 de 'lasala de filosofia, y comprendían 39 años, en 37 to-
mos y 26 volúmenes: de estos, los tres primeros habían sido' 
empastados por Casamayor, y los restantes lo fueron á la bo-
í l ) E l 11 de octubre de 1834, ya viuda Antonia Sisamon, solicitó la por 
tería para uno de sus hijos: el gobierno pidió informe á la audiencia , y 
esta, oido el alcalde primero, el cual dijo el 21 de noviembre «que Mariano 
Casamayor era algún tanto aficionado á las bebidas y por lo demás un 
urbano de buenas costumbres,» despachó en el mismo sentido la consulta, 
quedando por consiguiente negada la misma instancia de la viuda de 
Casamayor. 
(2) Sucedió esto el 19 de agosto de 1826 en la manera siguiente: Con-
denados diez reos á las diversas penas de horca, garrote, azotes y pre-
sidio por el delito de robo en despoblado, y hallándose en la sala de vi-
sitas los religiosos de San Ildefonso un piqnete de sargento y nueve 
soldados, el escribano D. Juan Soler y varios dependientes de la Au-
diencia, entre ellos Casamayor como alguacil mas antiguo, fue llama-
do para oir su sentencia el reo Antonio Yebra, mozo de 30 anos y na-
tural de Samper de Calanda, y una vez apercibido de su suerte, der-
ribó de una puñada á un escribiente, y arremetiendo contra Casama-
yor navaja en mano, ^la hundió en él toda (que era de tres dedos de an-
cha y un palmo de larga) introduciéndola por cima del brazo izquierdo-
muy cerca del cuello, saliendo la punta á mas de cinco dedos de la heri-
da principal. Todavía hirió á otros, y levemente en la mano á un ayu-
dante del general, hecho lo cual saltó la barandilla en busca del escri-
bano á quien odiaba , cayendo entonces en tierra y siendo pasado por 
el sargento y herido por los soldados, á la voz del alcaide D. Lorenzo 
de Cenarbe , á quien se destituyó y condujo á la Aljafería de orden del 
Acuerdo por el descuido suyo que habia originado aquellas desgracias. 
En cuanto á Yebra fue conducido en una camilla al cadalso, habiendo 
sufrido la pena de garrote en conmutación de la horca , de que le liber-
tó como á otros la circunstancia de haberse hallado en los famosos sitios 
de Zaragoza. 
(3) Como prueba de esto último, diremos que el tomo XLIV com-
prende el año 1827 (que es el suyo propio) hasta el 21 de abril, y ae 
ahí pasa al 21 demarzo 1826, continuando solo esle-ano, según vanas 
fechas de los meses de octubre y diciembre, en el. año 1S33, que por 
incompleto no está aun encuadernado, Jiay pliegos de 1815 que laitan 
en su respectivo tomo: y aun no son estas las únicas confusiones que 
resultan en la obra. 
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landesa por la Universidad , pareándose en la encuademación 
algunos pero no lodos los lomos: faltaban sm embargo 12 de 
estos, asi en el índice como en la estantería, y esto llamo la 
atención del autor de esta reseña, quien consiguió recuperar 
nueve de ellos (1), aunque en tan misero estado, que no es 
posible ponerlos al servicio del público sin que se proceda a_su 
cooia y aun organización ; no siendo ya con esto sino los anos 
1794 v Í816 los que faltan absolutamente a la colección. 
Acerca de la cual corren como validos algunos errores que 
conviene disipar. Hay quienes, bien informados de lo demás, 
aseguran que esta obra fue empezada por Casamayor el padre, 
y auxiliada por el doctor Lisa , pero convencen contra este er-
ror tanto la lectura de los Años históricos cuyos tomos son ge-
melos en lenguaje y método, cuanto la de los prólogos ó proe-
mios cortados todos á un mismo talle, y en los cuales suele 
decir el autor el año de su tarea en que se encuentra. Dicen 
otros que, si bien guardó Casamayor por mucho tiempo sus l i -
bros , ya al fin hubo de facilitarlos y aun enagenarlos, ven-
cido de la pobreza, pero esto va de suyo refutado con las no-
ticias que llevamos dadas acerca de la adquisición de la Uni-
versidad, en cuyo poder entró completa la obra, toda de puño 
del autor, sin que ahora mismo falten, como ya hemos dicho 
arriba de dos tomos. 
Viniendo ya al corto éxámen que pensamos dedicar, a los 
Años históricos, debemos empezar por el juicio que de ellos 
formaba su propio autor. Para él fueron al principio «un ob-
jeto de distracción a sus ocios, conservando gustoso aquel ob-
servante diario a la memoria de los venideros (2), y sobre to-
do á la de sus conciudadanos que siempre fue el alma de su 
autor (3): el provecho de la obra no se considera tan útil en el 
dia como lo será pasados algunos años- (4): no se le puede 
increpar de que sus relaciones no sean acomodadas al gusto de 
todos , mayormente cuando no es para utilidad del mismo que 
la escribe, sinó en favor de la posteridad (5): al principio no le 
pareció obra tan precisa*, pero después la miró y juzgó como 
necesaria (6): le ha costado algunas veces chanzas pesadas de 
sus amigos, que sin saber ni haber visto la obra, la han cen-
surado de mera curiosidad, lo cual, lejos de hacerle cesar en 
su seguida, le ha acalorado y hecho proseguir con mayor te-
son en beneficio del público (7): todo cuanto en ella se contiene 
está escrito conforme ha ido pasando en su mismo dia y con 
todas sus circunstancias que es el alma de las obras de esta na-
turaleza ; tan verídicamente conío ha ido sucediendo, pero es-
critas en mal estilo, por no ser su autor de los mas limados 
talentos, aunque sí de los mas deseosos del amor de su pa-
tria] á quien consagra esta sencilla narración, ya que no puede 
hacerlo en otras materias mas .interesantes al Estado (8): npn-
ca creyó haber llegado á abrazar tantos asuntos, pero sus de-
seos han hecho que poco á poco "se hayan ido aumentando, 
no dudando que aunque algunos no merezcan estimación, con 
todo haya otros que sean apetecidos de sugetos instruidos y 
celosos al bien de la patria y de la posteridad (9): ha merecido 
en fin, á la Divina Providenciá en medio de tantas vicisitudes 
y menoscabos como ha sufrido en los amargos dias que á to-
dos son notorios, la mas perfecta salud y génio constante pa-
ra no dejar la idea comenzada ; y ciertamente no dejará de ad-
mirar á cuantos la vieren , como hubo humor, génio y tesón 
para un tan dilatado trabajo en tantos años y en circunstancias 
las mas críticas, pero lo cierto es que jamás perdió la série de 
las acontecimientos, y que procuró escribir en el mismo dia 
para que no pudiese él tergiversarse -ni en lo mas mínimo el 
modo , manera y circunstancias con que sucedían» (10). 
Hasta aquí el •estrado de los proemios, demasiado monó-
tonos y poco ilustrativos con que encabezaba algunos volúme-
nes y buscaba algún desahogo de inocente vanidad el la-
borioso autor de esta colección , por mas de un concepto in-
teresante. No brillaba en ella á la verdad ninguna dote litera-
ria , y aunque á veces se notan ciertos párrafos de clásico sa-
bor , no es esto lo común, pues el lenguaje es rnuy familiar 
en general y afectado con frecuencia de los mas groseros bar-
barism'os. 
.' Sean ejemplo de esto laS1 palabras tenaja, vulcó, batió (por 
derribó) arbolico, titulas, Tañerías (por Tenerías, arrabal de 
Zaragoza), otras del mismo corte que usa pródigamente, y mu-
chas discordancias con que á cada paso se tropieza, hijas en 
parte del descuido, en parte de su llaneza de carácter y trato, 
y en parte de la sencillez con que. cuidaba de consignar las 
noticias, sin cuidarse de exornarlas ni aun de referirlas con 
alguna elegante circunlocución. 
Pero en cambio son ellas de tan escrupulosa-exactitud y de 
tan agradable variedad, que dispersas como se hallan , y aun 
desigualmente referidas , pueden servir de materia para ave-
riguaciones útiles acerca de los muy interesantes sucesos de 
Zaragoza, ya en. sus antigüedades históricas, ya en su estadís-
tica, ya en las principales obras de arte', ya en su literatuía, 
ya en sus establecimientos públicos y sobre todo de beneficen-
cia , ya en sus variaciones meteorológicas, ya en el alza y ba-
ja de sus precios, ya en cuanto de notable ocurría que hu-
biese fijado por un momento la pública curiosidad y que en 
adelante hubiera de servir de estudio á la posteridad. 
Toda guerra está escrita y continuada con puntuales por-
menores, como sucede con la que España sostuvo en 1798 y 
siguientes hasta la paz de Basilea y con la famosa de la inde-
pendencia en que tienen una estensísima parte los sitios de Za-
ragoza; todo adelanto cicntifico está consignado en aquellas 
páginas, y bajo este aspecto tienen cabida los principios y des-
arrollo de la real Sociedad aragonesa y las vicisitudes de la 
Universidad literaria: toda causa célebre está contada .con bas-
tante exactitud como se vé en la del cura de Erla, enemigo del 
célebre predicador el P. Cádiz: todo acontecimiento literario 
está revestido de los mas insignificantes incidentes, como su-
cede" comunmente con las oposiciones á las prebendas en las 
cuales incluye hasta los versos satíricos de que á veces eran 
acompañadas y seguidas: todo papel de alguna celebridad está 
copiado á la letra cuando lo permite su ostensión, y á este gé-
nero pertenecen la Historia de Aragón escrita en verso por 
Juan Enáguila, y los documentos políticos y diplomáticos de 
mas consideración, las poesías de mas celebridad local y aun á 
veces los sermones de circunstancias: toda reforma suntuaria 
está consignada con esmero, sin que falte una sola de las obras 
de comodidad ú ornato que se llevaban á cabo en Zaragoza: 
toda obra literaria de las pocas que entonces se daban á la es-
tampa está recordada ó estractada con acierto aunque sin crí-
tica: todo dato estadístico, y singularmente si se refería al go-
. bienio económico de los esblecimientos públicos, está apuntado 
con precisión oficial: toda grande empresa, como la suntuosa 
del Canal Imperial, tiene allí su lugar aunque con la imprescin-
dible concisión de un diario enciclopédico. 
i El afán que distinguía al autor de esa laboriosa obra de pa-
ciencia se revelaba en las noticias que iba aglomerando acerca 
(1) Años 1793, 1795, 1797, 179S, 1799, 1S00, 1801, 1802 z 1815 
(2) Prólogo de 1782 y 1788 ' • 
(3) Prólogo de 1790.-
(4) Prólogo de 1787. 
• (5) Prólogo de 1791. 
(6) Prólogo de 1793. 
(7) Prólogo de 1795. 
(8) Prólogo de 4796. 
(9) Prólogo de 1798. 
(10) Prólogo de J822. 
de cuanto se enlazaba con su objeto principal. Anotaba la po-
sesión de una canongía, y retrocediendo hasta su primer po-
seedor, trazaba una sucinta biografía de todos los que la habían 
servido: hablaba de un suceso ocurrido en tal ó cual punto de 
Aragón y aun de Europa, y nos referia la historia de aquel 
pueblo, como lo hizo con Amiens, Laponia y Basilea (1): men-
cionaba incidentalmente alguna de las dignidades, cargos ú ofi-
cios seculares ó eclesiásticos, y al punto señalaba todo lo con-
cerniente á aquella institución, dejándonos iaotícia de la crea-
ción é historia de los deanes, arcedianos, magistrales, peniten-
ciarios, maestre escuelas y chantres de ambas catedrales: ocur-
ría la defunción ó enlace de algún miembro de la nobleza ara-
gonesa, y retrocedía á toda la alcurnia de las familias, por don-
de son allí conocidas las de Ariño, Fuentes, Bureta, Lazan, V i -
Uahermosa, Montijo y las mas importantes de Aragón. 
Por este medio sus Jmw^oíííi'cos contienen abundantes lis-
tas de lodos los colegios, congregaciones y academias; noti-
cias muy circunstanciadas, no solo de todos los conventos reli-
giosos de Zaragoza, sino aun de las religiosas en general y de 
su desarrollo en Aragón; cuentas al pormenor de todo lo recau-
dado é invertido en los establecimientos de beneficencia, esta-
dos de los profesores de la Universidad, predicadores de cua-
resma, actores de la«casa de comedias, magistrados de la Au-
diencia é individuos de todas las corporaciones, anuncios ele la 
entrada y salida de todo personaje importante ó de todo género 
de fuerza armada; relaciones de toda festividad cívica y reli-
giosa y de toda diversión ó entretenimiento, cualquiera que sea 
su naturaleza; cambio* en los precios, en la temperatura y en 
la salud pública; innovaciones en los paseos, en las calles y 
plazas y en los edificios; vicisitudes en los periódicos, en los 
esludios, en los colegios médicos, en la escuela Pia, en la Aca-
demia. 
Remóntase mucho mas algunas veces , sino en el estilo, 
siempre descuidado, en la entidad de los asuntos ó en la esten-
sion con que los trata. Pertenecen á este género algunas de sus 
biografías como la de Zurita, Andrés, Pérez de Nueros, Javier-
re, Ramírez, Azpuru, Latasa, Echeandia, Asso, Plano, Avella 
y muchos otros; algunos artículos históricos como el de la cor-
rección gregoriana, el de las quintas ocurridas en Zaragoza, los 
de la navegación del Canal Imperial, los de la iglesia metro-
politana del Salvador y de todas sus canongías , y en general 
todos los de materias eclesiásticas; los de las varias pestes 
ocurridas en Zaragoza: los de las misiones de los PP. Cádiz y 
Escorihuela (2), y sobre todo la relación detallada de los prin-
cipales cambios políticos, en donde nada se echa de menos, so-
bre todo al tratar de los sitios de Zaragoza-, de la época consti-
tucional de 1820 y de sus dos sucesivas reacciones, que con 
todo de ser .tan absurdas como implacables, fueron sin embar-
go divinizadas por Casamayor con un verdadero entusiasmo, 
adicto como él erá, y de los mas fervientes, á los principios 
realistas, y preocupado estrañamente contra todos los ilustres 
caudillos de la libertad (3). . 
Pero era en él, antes que todo, la fidelidad que imprimió 
constantemente á su obra; y en medio de la visible repugnan-
cia con que contemplaba como una visible calamidad para su 
patria los progresos que hacia en algunas épocas el espíritu 
progresivo de los franceses ó los liberales, anotaba no obstante 
todos los sucesos, lo mismo prósperos que adversos, y publicaba 
no ya todos los documentos oficiales del gobierno francés de 
Zaragoza, pero aun los artículos satíricos con que ridiculizaban 
los afrancesados la fuena fé de los españoles. Confesaba tam-
bién con ingenuidad al llegar en ambas épocas constitucionales 
á la ruidosa de Carnestolendas que todo era entonces inofen-
sivo júbilo, todo compostura, todo espansion de afectos, todo 
confraternjdad; mientras en los tiempos de opresión todo era 
tristeza, frialdad y falta de concurrencia en todas partes. No 
le era tan grata la confesión de los méritos literarios contraidos 
por los hombres que representaban el progreso, pero solía ha-
cerle sin reserva cuando escribía su necrología. También hacia 
justicia á los fines patrióticos de las corporaciones filantrópicas 
aunque tuvieran olor de liberalismo, y no se violentaba en elo-
giar, si bien muy de pasada, los actos de la Sociedad aragonesa, 
único centro del pensamiento moderno y aun único depósito 
de la verdadera inteligencia. 
Los Años politicos é históricos, escúios dia por dia y corregi-
dos una y aun dos veces (4), ya hemos dicho que no tienen 
significación literaria, tampoco no tienen fin político, ni en la 
mente de su autor creemos que pudo caber tendencia alguna 
filosófica, distante como él estaba de toda aspiración ó idea, ni 
aun conocimiento de esta especie; pero como la sintésis filosó-
fica de la historia y la civilización no pueden resultar sino de 
la comparación de muchos sucesos de todo género', y como ni 
nuestros mayores tuvieron la curiosidad de anotarlo todo , ni 
nuestros historiadores el talento de dar valor á todo , de ahí el 
que estos, sin escluir ni á Mariana, ni á Zurita, ni á Masdeu ni 
á ningún otro, no hayan podido ni querido escribir la verdade-
ra historia, la historia del pueblo. Casamayor, apreciando to-
dos los pormenores, no considerando nada innecesario, adivi-
nando el conjunto transcendental de una série de aparentes fu-
tilidades, dando igual parte á la guerra que á las artes de la 
paz; igual importancia á las noticias favorables que á las con-
trarias, igual estension á la enseñanza pública que á la estadís-
tica, que á las costumbres y hábitos, que al movimiento insen-
sible del- pueblo, reunió los materiales suficientes para fundar 
una grande obra (5), para conocer todo un largo período de 
mas de cincuenta años, cabalmente los mas interesantes políti-
camente hablando, puésdan á conocer por su decurso la tran-
sición laboriosa de la antigua á la nueva civilización. 
No es, pues, la principal ventaja de tan curiosa obra la de 
servir de consulta para depurar determinados hechos, como su-
cedió muchas veces en que fué consultada por las autoridades 
y corporaciones acerca de sus prácticas ceremoniosas; no es su 
mayor utilidad la de suplir la falta de libros, bajo cuyo aspec-
to fué adquirid^ por la Universidad, perdido como había algu-
nos de sus libros dé Gestis; es mas bien una abundante y pro-
vechosa fuente á donde el historiador puede recurrir con la luz 
de la crítica para dar homogeneidad á los hechos, sentido á 
las noticias, trabazón al todo, y aire histórico á ese inconexo 
Memorándum. 
GERÓNIMO BORAO. 
(1) Y con Elche, Paleneia, Huesea, Barbastro, Albarracin, Caspe, Te-
ruel, Jaca, Cuellar, Alburquerque, Ledesma, Valladolid, Valencia y otros 
puntos, cuyas, escelcncias ó especialidades refiere como sucede con los, ya 
célebres entonces, baños de Pan ticosa. 
(2) Son muy de notar, aunque referidas sin crítica alguna y con su 
ma parcialidad en favor de las proocupaciones á la sazón dominantes, 
las contiendas entre la Sociedad aragonesa, que representaba el princi-
pio de la civilización, y el exagerado P. Cádiz que impugnaba con vigor 
aunque siri talento, los adelantos que ya se hacian algún lugar en Espa-
ña: también se enlaza con esto la causa seguida al cura de Erla que con 
valor no común osó oponerse á la propaganda del fervoroso capuchino. 
(3) E l 26 de junio de 1814 decia que «recibió la religiosa Zaragoza la 
gustosa y deseada noticia que tanto anhelaba de la erección del Santo 
Tribunal de la Inquisición:» el 26 de abril de 1823, que «entraron 20,000. 
franceses y salió un muy considerable númaro de gentes á recibirlos y 
saciar sus deseos con su vista y no pudimos menos de espresaf pública-
mente que á ellos debíamos el poder ya vivir con libertad y acreditar 
éramos españoles;» pero aun es mas curioso por lo que tiene de depreca-
tivo y de profético, el siguiente párrafo con que se despide del año 1822: 
« se promete el autor el mas'benéfico fin según el giro y rumbo de las 
cosas y el estado á que han venido á reducirse los ejércitos nacionales 
tan continuamente acometidos y atropellados por los que á nombre de su 
rey y sagrada religión han ofrecido perder su vida hasta ver puesto en 
su trono á su idolatrado rey. Quiéralo Dios y me conceda la dulce satis-
facción, que será para mí la mas estimada,-de poderlo verificar en el año 
próximo.» Cumpliósele á su sabor este deseo y el 4 de enero de 1824 ya 
pudo escribir regocijado que 1,400 voluntarios realistas pedían el resta-
blecimiento de la Inquisición «por el que han clamado y claman los pue-
blos, las corporaciones y en fin todos los españoles.» Fernando VII no se 
dignó acceder esta vez al voto de sus buenos vasallos. 
(4) Casamayor apuntaba en retazos de papel los nombres, fechas etc., 
formaba después su diario en borrón y por fin lo trasladaba ampliado á 
la copia. 
(5) Pudiendo decir de sí propio: 
Ergo fungar vice cotis, acutum 
Reddere quee ferrum valet, exors ipta secandi. 
(Horacio, ad Pisones, v. 304.) 
VARIEDADES. 
E l i 
(Estudio del alma.) 
I. 
Preámbulo. 
Vamos á esponer brevemente en este, estudio, algunas de las 
muchas consideraciones que se nos han venido á la imagina-
ción contemplando la cara de nuestra madre. 
¿Por qué—(nos hemos preguntado en semejante hora)—¿por 
qué tal dosis en ella de ternura y amor para nosotros? ¿Por qué 
en nosotros tal cantidad de veneración y respeto para ella? ¿Es 
por- ventura una simple muger? ¿Somos acaso un hombre sola-
mente? ¿Hay, por el contrario, entre una y otro algo de inapre-
ciable para nuestros sentidos, que nos constituya, á ella en una 
deidad semi-pagana, á nosotros en un adorador casi gentílico? 
¿Amamos y somos amado por 'costumbre? ¿Amamos y somos 
amado por permisión divina? ¿Amamos y somos-amado por ca-
sualidad? 
A estas y parecidas preguntas, nos contestamos una y otra 
vez apartándola vista, bajando la cabeza y murmurando el 
nombre de Dios. 
Pero Dios—(volvíamos á decirnos)—es la esplicacion de to-
do lo existente, la síntesis de todo lo antitético, la solución 
cristiana de todo lo que el entendimiento humano no puede re-
solver.—Decir Dios, equivalía, para nosotros, á decir «no sé»; 
y eran demasiado graves nuestras preguntas, para conformar-
nos con aplazar por un mundo las respuestas. 
Por otra parte, la fé no nos mandaba callar en este punto: 
habíamos concedido la facultad del análisis, y de ella no sabía-
mos que se hubiese aprovechado nadie antes de ahora, con un 
fin adecuado á nuestro propósito. Podíamos, pues, pensar, y 
hemos pensado. 
Quizá nuestros juicios, emanados de. un entendimiento asaz 
endeble, y mal dirigidos por una inespériencia natural, apa- , 
rezcan á los ojos del verdadero y esperimentado pensador, co-
mo puerilidades sin concierto ni aplicación alguna. Quizá nues-
tro trabajo esté ya hecho en la conciencia de todos los nacidos,' 
y sea, en su parte razonable, tras de ¡nimio y superfino, ino-
portuno. Quizá también la sencillez y lisura con que hemos pro-
curado presentarlo, desdiga dé l a importancia deh asunto, y 
hasta rebaj*e el escaso mérito que la nobleza de la idea pudiese 
llevar -en sí; 
Todas estas dudas nos asaltan; todos estos cuidados nos in-
quietan. Pero ante un pensamiento de este género, era necesa-
rio escribir; podía cantarse, y no somos poetas: podía resolver-
se , y no somos filósofos; podia simplemente referirse, y esto es 
lo que hemos hecho. 
¡Siempre los buenos pensamientos—ha dicho un publicista— 
van á parar á manos tan inespertas-como audaces! 
11.̂  
Introducción. 
El estudio que vamos á emprender puede muy bien compa-
rarse al estudio de la lengua propia: el que lo emprende, no 
hace mas que estrañar, porqué no había formulado con antela-
ción las razones que le suministra la gramática. ís'o es,̂  por con-
siguiente , un verdadero- estudio: mas bien debería llamársele 
una mirada retrospectiva de la memoria.. 
Todos sabemos hablar á los pocos meses de nacidos, y ana 
á los pocos años todos hablamos bien; el día en que nos enseñan . 
la gramática, esto es , las reglas á que debemos atenernos para 
hablar, nos enseñan, sin duda, alguna cosa mas; pero en rigor, 
no nos enseñan ninguna cosa nueva. 
De la niisma manera, el estudio del amor maternal puede 
ser para lós que le hagan , un recuerdo; pero de ningún modo 
una novedad. En tal inteligencia hemos decidido nosotros pu-
blicarlo ; y sirva esto de norma á los que esperen hallar en las 
presentes páginas algo de lo que no hubiesen llegado á prever. 
Si hay un solo hijo que al seguir el curso de nuestra pluma, 
aprenda como nuevo un solo rasgo de los que constituyen el 
fondo de nuestro estudio , es señal evidente de que el estudio 
raya en lo inverosímil. ¡Felicesde nosotros, porel contrario, si al 
soltar este estudio esclamasen todos sus lectores:—«Eso ya lo sa-
bia yo!» - V 
Lo que puede ser nuevo para el hijo: lo que , á no ser noso-
tros el maestro, podría aprender con fruto, es el orden admi-
rable y sublime con que la Providencia ha procedido en la hi -
lacion de los afectos para perpetuar el árbol de la familia; ár-
bol que se nutre, vigoriza y propaga aspirando la savia que se 
encierra en la fuente del amor maternal. Lo que puede ser nue-
vo para el hijo, es el conocimiento de lo infinito que debe á su 
madre. 
.Todos los moralistas antiguos y modernos, al hablar de los 
sentimientos humanos, se han ocupado con preferencia del amor 
y desde los que han creído esplicarlp como cosa material ygro-
sera, hasta los que han desistido de su análisis, por conside-
rarlo únicamente como un destello divino, todos convienen en 
que es la gran pasión de la criatura. Partiendo nosotros de esta' 
basé, vamos á esponer nuestra humilde opinión sobre el asunto 
para deducir después lo que juzgamos del amor maternal. 
El amor, en nuestro sentir, no es otra cosa que el aire mo-
ral del género humano. Con el aire físico vive el cuerpo; con 
el amor, vive el alma. Quitad al hombre uno de esos dos ele-
mentos, y muere. La falta del primero produce constantemente 
la asfixia: la falta del segundo es el verdadero móvil del sui-
cidio (1). El hombre que ama espera. 
En la infancia de las ciencias morales, se tuvo el amor por 
un sentimiento elemental, simple, y por consecuencia inespli-
cable: el hombre, entre otras cosas, amaba. Pero á medida que 
el estudio y la observación desentrañaron los afectos, se anali-
zó , clasificó y hasta descompuso el amor, no de otra manera 
que si lós sentimientos humanos pudiesen considerarse bajo el 
aspecto común de las cosas físicas. El amor, de idea simple pasó 
á ser objeto definido, de impalpable á tangible, de celestial á 
terreno.—Cuando la criatura amaba, amaba por algo y para al-
go. Así es que estudiadas y clasificadas las tendencias humanas, 
estaba estudiado y clasificado el amor.—Había amor mundanal, 
amor ascético, amor interesado, amor jactancioso, amor humil-
de, y otra porción de amores mas. 
Una sola variante difería de esta regla común: el amor ino-
cente , el amor puro, el que se tributa sin nada ni para nada. 
(1) Aquí yace ia esperanza. (FÍGARO.) 
\2 LA AMÉRICA. 
Este amor volvía á ser una idea elemental, simple y por con-
secuencia inesplicable. 
Resulta, por lo tanto, que cuando el hombre con su constan-
te aplicación y prolijos estudios profundiza las ciencias, desen-
traña, en efecto, deslinda, clasitica;rpero al llegar á cierta altura, 
se declara impotente para el análisis ; y llama idea primitiva al 
sentimiento que no puede definir, como llama en el orden físico, 
cuerpo simple a la sustancia que no sabe descomponer. 
El amor maternal se encuentra en este caso para los filóso-
fos y moralistas. Es un amor inocente, puro, desinteresado, 
sin mezcla alguna de mundanal ni terreno; no se descubre en 
é l un por qué ni un para qué como en los demás amores se des-
cubre: reside en el ser viviente, lo mismo en el insecto que en 
la fiera; lo mismo en la criatura civilizada que en la salvaje: 
es elemental, primitivo, simple, en una palabra, inesplicable. 
El amor maternal, pues, siguiendo la misma comparación que 
establecimos poco h á , nó es otra cosa que el oxígeno de las 
ciencias morales. 
Hé aqui en tesis general lo que el pensador deduce de sus 
estudios, y por consiguiente, lo poquísimo que una imagina-
ción limitada podría sacar en claro de sus propios efectos, si 
tratase de estudiarlos por la via déla ciencia moral.—Esto es 
precisamente lo que hubo de acontecemos á nosotros cuando 
meditamos sobre el amor de nuestra madre.—Entonces nos di-
jimos: «Si, pues, la vía de la ciencia moral no satisface^ nues-
tras dudas; si la filosofía nos lleva en este punto á la confusión 
y de allí á la ignorancia, hagamos un estudio fisiológico ; ana-
licemos con los ojos de la cara, olvidando por esta vez los del 
entendimiento; veamos, observemos, apuntemos los rasgos 
mas ostensibles de las madres, tomándolos al acaso de la vida 
ordinaria y común, que este análisis, si no nos produce una de-
finición , nos producirá á lo menos un convencimiento.» 
Tal es el origen del presente estudio. En-él se observa y se 
razona, se mira y se reproduce, se oye y se refiere. Si la ob-
servación es infundada , sí el ojo es torpe,.sí el oído es confuso, 
culpa será nuestra y no del método; que muy admirables obras 
ha producido sobre sentimientos humanos, semejantes al senti-
miento que pensamos examinar. 
. El estudio del amor maternal lo hemos dividido en varios 
otros estudios subalternos, más con el fin de ordenar nuestras 
propias ideas, que con el dé clasificar lo que en nuestro juicio 
no es susceptible de clasificación.—Cuando una madre ama á 
su hijo, no le ama primero asi y luego asi, sinó le ama. Por 
esta razón hemos colocado, bajo diversos títulos, observaciones 
ó escenas de una misma índole, si bien referentes todas ellas 
al afecto común. 
Principiamos por manifestar las mas palpables razones en 
que se funda el Amor de madre , considerándolo hasta por su 
lado material y de mera costumbre. Paramos luego nuestra 
atención en El sueño del hijo , como preliminar del estudio sen-
sitivo interno que proporciona E l sueño de la madre. En segui-
da encarecemos los afanes y cuidados de esta cuando El hijo 
enferma, y cuando le anuncia por consiguiente la probabilidad 
de su desaparición. Después reflexionamos sobre el Valor de 
madre, uno de los atributos que mas distinguen á la mujer fe-
cunda , por lo mismo que tan contrario es á las cualidades co-
munes de su sexo. Bajo el nombre de Ternuras y de Elocuen-
cia maternales, referimos á continuación lo que de. mas nota-
ble se percibe en las acciones y palabras de una madre, siem-
pre que se le ocurre patentizar el inefable cariño que profesa á 
sus hijos. Por último, esponemos la suma de los Sacrificios 
maternales, superior en mucho á la de los demás sacrificios hu-
manos ; y como complemento de todo el estüdio, analizamos el 
Amor filial en cuanto tiene relación y enlace con el maternal. 
Tal ha sido la forma en que particularmente hemos hecho 
nuestras observaciones, y tal,.por consecuencia, la que hemos 
creido preferible adoptar en su esposicion. 
.111. 
Arhor de madre. 
«Esa mitad de la especie humana, á 
quien la naturaleza dice: «Sed hombre,» 
recibe con la sensibilidad una mezcla de 
ambición y de orgullo: al paso que la 
otra mitad á quien dice «Sed madre,» 
debe estar formada toda de amor.» 
(Mad. Cottin) (1). 
Se ha dicho, y se repite siempre y por todos, que no hay 
amor en el mundo como el amor de madre. Pero ó mucho nos 
equivocamos, ó esto se dice"sin otra prueba que la de una cau-
sa inesplicable y providencial: tiénese este amor por atributo 
intuitivo de*la especie humana: por santa costumbre heredada 
de la Madre sublime que lloró al pie de la cruz. 
La índole especial del estudio que emprendemos, no permi-
te aceptar lo maravilloso, por la sola razón de su maravilla: 
indúcenos, por el contrario, á meditar, con calma sobre todo, 
hasta hallar las razones que mas ó menos palpablemente nos 
hagan comprender lo incomprensible. 
Hé aquí lo que nosotros hemos sacado en claro después de 
reflexionar sobre el amor materno. 
Una madre ama á su hijo como nadie, porque es mas suyo 
que de ningún otro.—La idea de la propiedad, la del amor per-
sonal , la del instinto de conservación, y todas las pasiones de 
que la naturaleza ha dotado á la criatura para hacerla apreciar 
su existencia propia, todas coadyuvan en la madre para apre-
ciar infinitamente la existencia de su hijo. 
El hijo, en efecto , no es solo un pariente de su madre, co-
mo lo es de su padre y de sus hermanos. Mas que pariente, es 
una continuación de su propia sustancia, un pedazo de su mis-
mo cuerpo; y para valemos de la feliz espresion de ellas mis-
mas , es sus pies, sus manos, y mas que todo junto. 
Sin salir, pues, de las consideraciones materiales, el l)ijo 
tenia que ser la porción mas querida del cuerpo de su madre; 
porque posee, aun siendo tan pequeño, la mitad de su sustan-
cia y la mitad de su vida; porque reproduce su organización 
casi completamente; porque es, en fin, la obra de sus propias 
entrañas.—Volvemos , por consiguiente, á repetirlo: una madre 
ama á, su hijo como nadie, porque es mas suyo que de ningún 
otro (2). 
Si de las consideraciones materiales pasamos á las del es-
píritu, no será ya una, sino infinitas las razones que este estu-
dio nos suministre, para poder apreciar palpablemente ese su-
blime é incomparable amor. 
Lo primero que esperimenta la madre al albergar en su se-
no el gérmen de su hijo, es un estado placentero y feliz, como 
jamás lo conoció en su vida.—«Soy madre,»—es para la mujer, 
en el momento de sorprenderla esta noticia, un verdadero sinó 
nimo de—«Soy dichosa.» 
Preguntad sino, como nosotros lo hemos hecho, á una y 
otra madre, aun de esas que pasan la vida entre los goces y 
satisfacciones del mundo; preguntadle si han esperimentado 
alguna vez alegría y contento semejantes á los que sintieron al 
(1) Advertirá el lector que las citas aducidas en el curso del presente 
estudio están tomadas en su mayor parte de los poetas. No por esto debe 
dárseles menos crédito: los poetas, apesar de que son los fabulistas de la 
lüstoria, son á la vez los historiadores del sentimiento. • 
(2) * El célebre poeta inglés , lord BYRON , ha espresado admirablemen-
te esta idea en una de sus mejores obras.—Escitada la madre, de los Fos-
caris para que entregase á sus hijos , só pretesto de que eran de la patria, 
esclama ella en un arrebato de ternura maternal:—«¡Yo creí que eran 
míos!» • • • 
primer anuncio de su maternidad.—Y aun cuando ellas no lo 
confesaran, que sí lo confiesan todas, observad por vosotros 
mismos la animación de su rostro, la ternura de su mirada, el 
modular satisfecho de su voz, y esa espresion general de con-
tento que revela, á todas luces, la espansion y felicidad del 
alma. Hasta sus aprensiones y deseos, hasta el natural abando-
no de su cuerpo , hasta sus quejas infundadas y á veces imperti-
nentes , les hacen incurrir en un nuevo estado de infancia, bello 
y gracioso siempre aun en las mujeres poco favorecidas por la 
naturaleza. 
Dicha, hermosura, amor: hé aquí los primeros dones con 
que la Providencia engalana á la madre, para inducirla á apre-
ciar el fruto que brote de su seno. 
El hijo , por su parte, principia también á pagarla una deu-
da de gratitud, que en ocasiones es la vida por la vida.—To-
dos los padecimientos de la madre, aun los mas crueles é inve-
terados , se dulcifican ó acallan desde el instante en que el hijo 
se aposenta en sus entrañas. La salud vuelve á aparecer con la 
maternidad, y no es poco frecuente el observar que un pade-
cimiento horrible, y sin esperanzas de consuelo, se estinga 
completamente durante el período de la inclaustración ma-
terna. 
El hijo entorfees es para su madre mas que un pariente, 
como decíamos poco h á , y más también que un pedazo de su 
cuerpo: es un bálsamo inapreciable que mitiga los dolores de 
la materia, como ha mitigado los del espíritu; es un agente in-
visible pero celestial, que cura con solo presentarse; es, en fin, 
el salvador de la que vá á darle la vida. • 
• Cuando el hijo* ya ha nacido, nuevos lazos y vínculos nue-
vos le aseguran el amor de su madre, porque los azares del 
matrimonio y las vicisitudes del estado conyugal, desaparecen 
como por encanto con la presencia del recíenvenido El padre 
principia á ver en su esposa la verdadera compañera de sus 
días, el único objeto digno de su atención y sus cuidados, la 
elegida por Dios para perpetuar su nombre y su fortuna.—Y es 
que el hombre no deja de ser soltero, rigurosamente hablando, 
hasta que es padre; pues hasta entonces conserva la volubili-
dad, el aturdimiento, la indiferencia del jóven libre, y desde 
entonces comienza á separarse del mundo para atender á sí 
propio y álos que de él dependen; se replega sobre sí mismo por 
un impulso sobrenátural y sagrado, viniendo á convertirse en 
lo que llamamos hombre de su casa, lo cual refluye siempre en 
beneficio y consuelo de su esposa.—Todos conocemos multitud 
de jóvenes que al convertír.se en padres han olvidado instantá-
neamente sus hábitos de lujo, sus pretensiones de bien pare-
cer, sus amistades, sus distracciones y hastá sus vicios. Todos 
tenemos también noticia de muchos maridos que, por el solo 
sentimiento de la paternidad, han devuelto á sus esposas el 
amor que un reprensible devaneo les había usurpado. 
Cosas son estas que bastan para que la madre vaya deposi-
tando en el seno de su hijo un caudal de cariñoso afecto y en-
trañable ternura, mayor que cuantos son capaces de engendrar 
los vínculos sociales mas arraigados. 
Pues consideremos ahora al hijo crecer, desarrollarse y v i -
vir á espensas del jugo que brota el pecho de su madre; consi-
derémosle dedicándola su primer suspiro y su primera sonrisa; 
considerémosle unido á ella incesantemente, haciéndola inútiles 
todas las compañías que no sean él , alejándola de todo trato 
que no sea el suyo, evitándola todas la distracciones 4ue no 
sean las que él mismo puede proporciónale; consideremos al 
propio tiempo las atenciones, los cuidados, el nunca interrum-
pido afán que el hijo exijo en sus primeros dias, por la multi-
tud de enfermedades que le acosan, por los infinitos peligros 
que le cercan; veamos á la madre sin descanso ni alivio de un 
solo momento acudir á todas sus necesidades en .vigilancia 
continua, prolongando sus ratos dé placer, dulcificando sus 
momentos de dolor, alimentándole, cubriéndole , acariciándole 
á todas horas, avasallada por ese despotismo infantil que no ad-
mite réplica, demora ni conciliación alguna; veamos,en fin, los 
sinsabores, ansiedades y. disgustos que á la pobre madre acar-
rea la crianza de su hijo, y esa misma consideración podrá 
bastarnos para comprender lo mucho que vale lo que tanto 
cuesta (1). 
Tienen, pues, razón, los que tal dicen: no hay amor en el 
mundo como el de madre.—Ni el amor de la patria, que tan al 
vivo se siente en tierra estranjera, y cuyas inaccesibles ternu-
ras conducen hastá el sepulcro: ni el amor de la gloria, que en-
loquece á los hombres y les mueve á arrostrar todo género de 
sacrificios; ni aun el amor mismo de la amante sensible y apa-
sionada, tipo modelo del amor, abnegación sublime que deposi-
ta en aras de la reciprocidad todo lo grande, todo lo tierno, to-
do lo divino que la Providencia ha derramado sobre la mujer; 
ni aun este mismo amor, entrañable hasta la idolatría, vehe-
mente hasta la insensatez, ninguno puede, ni aun remotamente, 
compararse con el inefable, y purísimo mil veces santo amor de 
madre. 
Una frase no mas:—¿Queréis saber la diferencia que hay 
entre el amor de mujer y el amor de madre? 
La amante dice en medio de un peligro, aludiendo á su ama-
do:—«¡Muramos juntos!» 
La madre dice en medio de ese mismo peligro, refiriéndose 
á su hijo:—¡Salvadle, y muera yo!» 
JOSÉ DE CASTRO Y SERRANO. 
S a ^ W I M O S C A S T E L L A N A S . 
BEFA, BURLA, ESCARNIO, IRRISIÓN, MOFA. 
De estos términos el primero y el último son los más sinó-
nimos. Con la befa, como con la mofa, se significa que se tie-
ne en poco á una persona, que el befador ó el mofador, se di-
vierten á costa de ella, y que le mortifican, no solo con pala-
bras , sino también con gestos y actos despreciativos. Se dife-
rencian , no obstante, en que la befa es siempre material, y la 
mofa se toma además en sentido moral. 
Cuando un sujeto elude con frivolos pretextos las prome-
sas que hizo á otro, ó de distinto modo le engaña y le ridicu-
liza , aunque descaradamente no le pierda las debidas con-
sideraciones, no se dice que hace befa, sino que hace mofa 
de él. 
La hurla es en muchos casos más grave que la befa y la 
mofa y el escarnio y la irrisión , pues su nombre llega á ser 
equivalente á dolo, seducción ó perfidia. Como signo visible 
de menosprecio, de censura, de maligna diversión á expen-
sas del prójimo, no ha menester las gesticulaciones ó gritos 
ó improperios ó rechiflas que acompañan á la befa y á la mo-
fa. Las personas de agudo ingenio y propensas á la sátira sa-
ben hacer burla del lucero del alba, sin descomponerse ni des-
vergonzarse , y hasta con formas las más urbanas y atentas: 
les basta un dicho picante sin llegar á ser injurioso, pero de 
aquellos á que no sej puede replicar, aunque perfectamente se 
comprendan, sin exponerse á que se repita y redoble el obse-
quio. A veces la frase es equívoca, interpretándola cándída-
(1) E l gran LOPE DE VEGA, el poeta español que mejor ha comprendi-
do la sensibilidad y los afectos puros y santos,, pone los siguientes ver-
sos en boca de una madre, cuyo esposo pretende arrancar los hijos de su 
lado: 
«¡Dejadme siquiera á Enrico, 
% 1 «que me costó mas dolor!» 
mente el burlado en el sentido que le favorece, ó al menos no 
le lastima, y cuidando el burlón de que no se escape á los cir-
cunstantes , por si algunos no lo advierten , lo que tiene de sa-
tírica y maliciosa. 
La irrisión equivale á la burla declarada, pero tomando en 
ella parte activa mas de un individuo, y es también condición 
suya el provocarla muchas veces con groserías, necedades ó 
extravagancias el mismo que la sufre. 
El escarnio es ya una burla superlativa y despiadada.que 
sobre ridiculizar á un desdichado, tira á desacreditarle, infa-
marle j perderle, sin perdonar para ello áun las vías de he-
cho más repugnantes y crueles. 
BENEFICIO , GANANCIA, LUCRO, PROVECHO, UTILIDAD. 
Consideradas estas voces en la significación, común á to-
das ellas, de aumentos y ventajas en dinero ó cosa que lo val-
ga , y prescindiendo de que algunas de ellas se emplean en 
otras acepciones , creemos que se distinguen entre sí en que 
beneficio se contrae por el uso á determinados productos , co-
mo los metales que se sacan de las minas, lo que valen en el 
comercio los giros de letras , según el precio á que el dinero 
corre en una plaza respecto de otras, y en general todo buen 
negocio bursátil: ganancia, que es de los dichos vocablos el 
que mayor número de casos abarca, supone generalmente, comó 
contrapuesto á pérdida, más contingencia en la labor ó en el 
tráfico por cuyo medio se^aspira á ella: lucro en lo antiguo sig-
nificó lo mismo que ganancia; pero ha ya mucho tiempo que 
se toma en mala parte; esto es, en el concepto de ganancia 
no muy decente ni legítima, y de lucro, por lo mismo, se 
han derivado las palabras lucrarse y logrero que indican usu-
ras , abusos y malos manejos para enriquecerse: el provecho 
y la utilidad, que para el caso vienen á ser una misma cosa, 
•no suponen las mas veces riesgb comercial ni capital empleado, 
pues de ordinario consisten en gratificaciones y otros emolu-
mentos. También, sin embargo, pueden interpretarse des-
favorablemente los provechos y las utilidades-; sobre todo los 
primeros; y en diminutivo, mucho más. Cuando de un em-
pleado se dice que, amén del' sueldo, tiene sus provechillos, 
por lo regular no se pretende hacer, ni por asomo, la apolo- . 
gía de su moralidad. 
BENEPLÁCITO , VENIA. 
Con la vénia, que claramente se deriva de venir en; esto 
es, conceder, permitir, accede simplemente el superior á lo 
que de él solicita el inferior: con el benepláci'o , voz formada 
del advervio bene y el verbo placeré, no sólo se significa el 
permiso solicitado, sino asimismo la aprobación del objeto á 
que. se refiere. También el beneplácito supone las más veces 
superioridad del que le da respecto del que le pide; pero esta 
no es condición forzosa. La* vénia , además, suele pedirse ,y 
otorgarse por mera ceremonia y para cosas de poca mon-
ta; pero el beneplácito expresa siempre una concesión mas for-
mal y mas importante. 
BESO, OSCULO. 
Ambos vocablos denotan la- acción de tocar con los labios 
en señal de cariño, afición ó. respeto alguna, cosa, y especial-
mente el rostro ó las manos de una persona. Se distinguen, no 
obstante, en que el beso' (palabra mas vulgarizada que la otra) 
expresa todo género'de sensaciones , y ósculo excluye de ordi-
nario las que se oponen á la castidád. Así el beso de un amante 
á su amada, bien ó mal recibido, y correspondido ó no, solo 
en estilo poético ó con notoria afectación podrá llamarse ósculo. 
. El beso también, aunque sea el mas inocente y el mas cas-
to, como el de una madre á su hijo pequenuelo, supone un 
afecto mas veheménte , mas cordial, mas espontáneo que el 
significado por la palabra ósculo. Prueba de ello es que se sue-
le decir ósculo, no beso, de paz, como para indicar la calma 
y áun la indiferencia con que el ósculo se da y se recibe. Tam-
bién hay Sesos hipócritas , pero con darles este calificativo ú 
otro semejante, ó con el tono que al mentarlos se emplea, ya 
se deja entender que aparentan una benevolencia no sentida 
los que solo tesan con la boca, y ' áun tal vez bajo una falsa ca-
ricia ocultan el odio', la envidia, la traición. Por tanto, no es 
de admirar que tesos, no ósculos, se denominen los que, no 
siempre con sinceridad, se prodigan entre sí las mujeres, án-
tes de conocerse lo necesario para amarse , ó conociéndose lo 
bastante para aborrecerse. Por lo mismo llamaron nuestros ma-
yores teso, no ósculo, al que dió el Iscariote á su divino Maes-
tro , pasando á la posteridad el beso de Júdas como elocuente 
proverbio que encarece hasta no más la humana perfidia. 
BESTIA, BRUTO. 
2?ruío es nombre apelativo que comprende á todo animal 
cuadrúpedo, sea indómito y libre, sea pecuario ó doméstico. 
Por tesíia se suele entender asimismo un animal de cuatro piés, 
pero de los que el hombre aplica á su servicio, con excepción 
de los puramente domésticos, como el perro y el gato, y dando 
con preferencia dicha denominación de bestia á los de tiro y 
carga, como en nuestros climas el caballo, el mulo, el asno, y 
en otros los mismos animales donde los hay, y además el ca-
mello , el dromedario , el rengífero , etc. Esto no obsta para que' 
alguna vez sepílame bestia ó bruto indiferentemente á cualquier 
cuadrúpedo. A una ave, á un pez, á un insecto, á un reptil, 
es raro el aplicarles, en singular, ninguno de dichos dos nom-
bres genéricos. Pero en plural se designa con cualquiera de 
ellos, y mejor con el de brutos que con el de bestias, á todos los 
que abarca la zoología, porque se les considera tácita ó expre-
samente con separación ó en contraposición del hombre. Lo 
mismo sucede cuando en singular no nos referimos á animal 
determinado, sino á todos los de la creación, fuera del género 
humano. Decimos, v. g. : A un sér formado á semejanza del 
Creador no se le ha de tratar como al bruto;—Tal clima es fu-
nesto no ménos ál hombre qyie al bruto. 
En sentido metafórico se moteja de ambos modos á la per-
sona ruda, villana, grosera con exceso. Tenemos, no obstante, 
por mas denigrativa en esta acep.cíon la palabra bestia que la 
otra. Con tratar á alguien de bruto, no se significa muchas ve-
ces que en acciones y palabras raye habilualmente con la ir-
racionalidad , sino que ha cometido alguna ó algunas brutali-
dades , y al que es calificado de bestia se le juzga, si no preci-
samente como idéntico á una acémila, privado por lo ménos de 
sentido común é incapaz de sacramentos. Á un estudiante en 
cuya mollera no pueden entrar ni á martillazos las letras, se le 
llama bruto, pero no tesfia, si á la natural rudeza- no añade el 
ser bestial en sus acciones: bruto , más bien que tes í ia , se lla-
ma también al que, portándose en otras cosas como hombre de i 
razón, abusa, en chanzas ó véras , de su fuerza corporal. 
BIENMANDADO , OBEDIENTE. 
La cualidad de obediente puede ser meramente pasiva; la de 
bienmandado es siempre voluntaria: ésta reside en la índole de 
la persona; aquella arguye muchas veces flaqueza, impotencia 
ó temor. A l criado qué no es mas que obediente, poco hay que 
agradecerle • falta á sus servicios el celo, la eficacia con que el 
bienmandado se apresura á complacer á sus amos, va, si le es 
posible, más allá de lo que ellos le piden, previene sus deseos y 
adivina sus gustos. 
BIZARRÍA, GALLARDÍA. 
Hay un concepto en que se aproxima mucho, sí no es idén-
tica, la significación de estos términos; el que denota un valor 
á toda prueba, pero noble y magnánifno, que desdeña fáciles y 
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no gloriosos triunfos, y que no sabe abusar villanamente de los 
que alcanza. Hay otra acepción en que también son casi sinó-
nimas las dos palabras; á saber, la belleza corporal, buen talle 
y gentil apostura de una persona. Atribuimos, no obstante, á 
la 6í2ama cierta arrogancia, cierta brillantez, cuya falla, ó 
más bien cuya no preponderancia compensa la gallardía con 
mayor dosis de gracia y de atractivo. Entendemos que la ga-
llardía, en este sentido, es connatural á la persona, ó (lo que 
viene á decir lo mismo) que no ha menester extraño auxilio 
para parecer gallardo el que de suyo lo es, mientras la bizarría 
se ayuda con la riqueza y primor del vestido y otros accesorios, 
y aún sólo en ellos suele consistir. Esto quisieron denotar nues-
tros dramáticos del siglo X V I I cuando en el diálogo ó en las 
anotaciones decian á cada paso: «Iba muy bizarro el rey, ó el 
Duque, ó D. Juan, Flérida, Leonor ó Diana;—Sale el Almiran-
te , ó fulano ó fulana, de gala, muy bizarro , etc.» 
La bizarría era además por aquellos tiempos considerada 
como pvesuncion y orgullo, especialmente en una dama, aun-
que ya esta acepción haya caido en desuso; y aún si nos ate-
nemos á lo que nos enseña Lope de Vega en su comedia Las 
bizarrías de Belisa , algo de extravagancia, algo de excentrici-
dad , como han dado en decir ahora, se mezclaba á aquel or-
gullo y á aquella presunción; de donde podría acaso inferirse 
sin temeridad que el tal vocablo nos vino de la lengua francesa, 
si bien dándole Castilla más latitud en su significación que á 
bizarrerie y bizarre nuestros vecinos. Por ejemplo, además de 
las diferencias arriba apuntadas, bizarría en España lleva al 
otro término la ventaja de indicar con ella generosidad , des-
prendimiento, munificencia, cualidades que no son inherentes 
á la dicción gallardía. 
BOCADO, MANJAR, VIANDA. 
Manjar, latamente considerado el vocablo, es todo lo co-
mestible; uionda también. Sin embargo, se aplica con prefe-
rencia el primer nombre á lo exquisito y no común ; el segun-
do á lo que ordinariamente nos sustenta á nosotros los ciuda-
danos de misa y olla. 
También suele entenderse por manjar lo que es bueno de 
comer , aunque para ello no esté preparado todavía, y por 
vianda lo que ya está condimentado. 
A la fruta y otros comestibles ligeros, que no son parte prin-
cipal de la comida, generalmente no se les llama viandas; man-
jares sí cuando se estiman mucho , no tanto quizá por lo bien 
que saben, como por lo caros que son en el mercado. La piña 
de América, v. g . , pasa por manjar delicado , aunque para 
muchos paladares, siquier plebeyos, no lo sea tanto como el 
moscatel de Málaga, el melón de Gandía y el melocotón de Ca-
latayud. 
Bocado, que tiene otras significaciones bien conocidas, se 
aplica también á veces como sinónimo de manjar, y lo mismo 
que esta palabra, recibe siempre de los gastrónomos alguna 
calificación laudatoria: buen bocado, delicioso bocado, bocado 
de cardenal; y aún á cosas que no se mascan tributa iguales 
encomios la sensualidad. 
BODA, BODAS. 
Por boda se entiende igualmente el acto del casamiento y la 
fiesta con que se celebra. Se da el nombre de bodas á una sola, 
mas no ya con la misma doble significación, pues pluralizando 
el nombre, á los regocijos nupciales se alude, no al contrato 
conyugal, que se supone ya hecho. Podernos decir que ántes 
de la boda sólo existe el propósito, ;el deseo más ó ménos ve-
hemente de efectuarla, y que verificado esto en la parroquia, 
se celebran las bodas en el campo con banquete, música y 
danza. 
Hablando de una sola, no se dirá que hay bodas, sino boda, 
en San Luis ó en San Sebastian. También con el singular, no 
con el plural, se designa á los novios, padrinos, parientes y 
amigos que van á la ceremonia, ó vuelven de ella, ó se rego-
dean con el gaudeamus consiguiente.—¿Qué gentes son esas 
que van en el faetón?—Unafcoda.—¿Quién mueve tanta algaza-
ra en el cuarto inmediato?—Es una boda. Ni á tales fiestas suele 
darse el nombre de bodas sino cuando son ruidosas y prolonga-
das y se gasta mucho en ellas, como en las de los principes, ó 
en las de Camacho. Boda parece referirse, más que bodas , á la 
exclusiva satisfacción de los contrayentes, dure lo que durare: 
por eso se llaman pan de la boda, no de las bodas, los halagos, 
los placeres, las galas, los mimos de los reciencasados. 
BOLA^ CALUMNIA, EMBOLISMO, EMBUSTE, ENGAÑO, ENREDO, 
IMPOSTURA, MENTIRA. 
Todas estas voces, y algunas más que omitimos por abre-
viar, indican falta de verdad; pero en distintos grados y de di-
verso modo, aunque algunas se confundan con otras, por el 
mal uso que se hace de ellas. Mentira es la que expresa de un 
modo más genérico la idea, y sin embargo, aunque criminal 
muchas veces, y siempre reprensible cuando por vicio se rein-
cide en ella, es venial en ciertos casos, inofensiva en muchos, 
y hasta excusable en algunos; pues se comete con frecuencia 
sin perjuicio de tercero, por vanidad pueril, por el rubor que 
causa la confesión de una falta, y aún con buena intención por 
favorecer á un amigo, ó para excusar perjuicios y desgracias. 
La bola, sin ser laudable, es la candida mentira del que, 
sólo por darse importancia, ó por reírse de gentes crédulas en 
demasía, exagera excesivamente lo que tiene algún fondo de 
verdad, ó inventa algún suceso extraordinario y trascendental. 
Embolismo es una série de mentiras amañadas, ó una mez-
cla de verdades y mentiras con que se desorienta y confunde á 
alguna persona, ó se embrolla y entorpece á sabiendas algún 
negocio. 
Embuste, engaño y enredo, también significan mayor ó me-
nor malicia en quien recurre á ellos: con todo, el embuste no 
lleva tanta malignidad como el encaño; éste prueba siempre mala 
fe y personal ínteres; para aquél basta ser mal educado y tra-
vieso el que lo comete, sin prever acaso sus consecuencias; así 
es mas propio de muchachos que de personas adultas. El enredo 
tiene por blanco á más de una persona: es un conjunto de chis-
mes , intrigas y mentiras que tiende á producir disensiones, re-
yertas y rompimientos en una familia, en una corporación, á 
veces en todo un barrio. 
La impostura es una imputación grave, pero solapada or-
dinariamente, contra el buen nombre del sujeto á quien el im-
postor envidia y aborrece. La calumnia es la misma impostura 
convertida en abierta acusación, y aún llevada ante los tribu-
nales cuando el calumniador halla infames cómplices que apo-
yen su falso testimonio. 
BORRÓN, LUNAR, MANCILLA, MANCHA. 
En sentido material, el lunar, aplicable sólo á personas ó 
animales, es una imperfección, leve las más veces, y en no 
pocas una gracia; el borrón una cosa que siempre afea, pero 
no llega á; repugnar como la mancha. 
_ En el órden moral siguen estas palabras la misma grada-
ción, bon lunares en la vida de un hombre, cuyo comporta-
miento ha sido bueno, y aún recomendable en general, ciertas 
culpas veniales que, como hijas de la inexperiencia, del error 
y tal vez cometidas con buena intención, le hacen desmerecer 
algún tanto pero sin afectar á su honra. Son lunares en un es-
critor aquellas fallas no graves, aquellas incorrecciones ^uas 
aut incuria fudtt, aut humana parum cavit natura, y que no 
por deslucir en ta ló cual pasaje el mérito de la obra, rebajan 
de un modo sensible su importancia; fallas de que no están 
exentas aun las mas clasicas y maestras 
El borrón ya no es una falta, sino una culpa, en la conduc-
ta del hombre; daña á su buena fama; más no tanto que le im-
posibilite de obtener su perdón con la enmienda, y hasta de 
hacerlo desaparecer y olvidar con grandes actos de virtud y de 
expiación. 
La mancha es siempre infamante; deja huella por mucho 
que se lave. Si larga y no interrumpida serie de meritorias 
acciones alcanza á librar algún día del desprecio al que se des-
honró con ella, no le quita el peso de una tolerancia como for-
zada, de una maligna compasión que le afligen y le humillan. 
Y áun hay manchas que se heredan (no los borrones) hasta el 
punto de pasar á muchas generaciones inocentes: ¡tan rígidos, 
tan injustos suelen ser en ciertas materias los fallos de los 
hombres! 
Mancilla, en un concepto es la misma mancha voluntaria é 
indeleble; en otro es una afrenta en que no se incurre por cul-
pa propia, sino por la tiranía, la violencia, la venganza de 
otros; y siendo así, no solo puede purgarse de ella el mancilla-
do, sino verla con el tiempo reparada cumplidamente y áun 
galardonada. Como cosa parecida á lástima, conmiseración, 
ha ya siglos que rara vez se usa esta voz, y todavía es más 
profundo su olvido en su material y originaria significación. No 
nos causaría escándalo el leer en un poeta moderno, imitando 
á Alfonso el Sábio: «Tened, señor, mancilla de mí; muévaos á 
mcwci/ía mi triste orfandad,» ó cosa por este estilo; pero no 
hay ya dómine que se atreva á decir mancilla de aceite. 
MANUEL BRETÓN DE LOS HERREROS. 
R E V I S T A E S T R A N J E R A . 
PARÍS 15 de noviembre.—Algunos periódicos del partido 
leocrático-absolulista francés habían puesto en duda la toma de 
Delhi, por las armas inglesas: pero las noticias recibidas por 
la última mala de la India, confirman aquel hecho de que nadie 
dudó mas que los citados caritativos papeles. En efecto, el ge-
neral Wilson, y no el general Outran como equivocadamente 
se suponía á la fecha de nuestra última Revista, lomó la ciudad 
por asalto definitivamente el 21 de octubre, arrojando de ella 
á los dispersos restos de los cipayos , y cautivando al rey y rei-
na del Mogol, á quienes se concedió la vida, y á tres príncipes 
sus hijos que, como fautores de la rebelión y partícipes en sus 
atrocidades , fueron .en el acto pasados por las armas. Dos ó tres 
columnas destacadas de la falange victoriosa persiguen y aco-
san á los fugitivos insurrectos en varias direcciones. El infati-
gable Havelock en combinación con Outran, maniobrando y 
combatiendo con un puñado de valientes hace semanas contra 
la multitud feroz que asediaba á la exigua pero heróica guarni-
ción de Lucknow, penetró en fin en aquella residencia el 26 y 
á pesar de sus pérdidas y de la superioridad numérica del ene-
migo , manteníase en ella á la fecha de las últimas noticias. En 
resumen las armas inglesas han recobrado maravillosamente su 
preponderancia en la India, antes de que uno solo de los cua-
renta mil hombres que de refuerzo les manda la madre patria, 
haya puesto la planta en el teatro de la insurrección. Parece 
por lo mismo evidente que la reconquista del Indostan no es ya 
problemática para nadie que imparcialmenle juzgue, como para 
nosotros no lo fue nunca. 
Todo esto ha vigorizado notablemente al gabinete inglés, 
que en la cuestión de los principados sigue llevando lo mejor 
de la batalla á pesar de que Mr. Thouvenel, ministro francés 
en Constantínopla ha declarado que no puede tratar personal-
mente con el nuevo gran visir Reschid-Bajá.—La determinación 
es peregrina y original: pero es. La Francia no interrumpe sus 
relaciones diplomáticas con la Puerta; pero el ministro francés 
no las quiere con el jefe del gabinete turco. Entretanto los pe-
riódicos dan la unión política de los Principados por cosa per-
dida , refugiándose los mas benévolos en la unión administra-
tiva. Los pobres rhumanos siguen deliberando liberalmenle en 
sus divanes, y las masas populares comienzan á conmoverse. 
Si cuando vean completamente defraudadas sus esperanzas, se 
lanzan á un movimiento revolucionario , ¿no serán de ello res-
ponsables las potencias que ofreciéndoles primero la indepen-
dencia, los abandonan ahora por consideraciones diplomáticas? 
Dícese que la conferencia no se reunirá ya hasta el año próximo. 
Lord Palmcrston en el banquete de instalación del nuevo 
lordMaire de Londres, ha pronunciado un discurso en el cual, 
hizo dos declaraciones importantes y muy significativas. La 
primera, que el gabinete británico aprueba la conducta del go-
bernador general del Indostan Lord Canning, el cual, conio es 
sabido, representa y sostiene allí contra viento y marea, la pre-
ponderancia del poder civil sobre el elemento militar, aun en 
los momentos de la mas encarnizada lucha. Eso prueba que en 
Inglaterra el gobierno comprende sus verdaderos intereses y 
con los del pueblo los identifica. La segunda declaración del 
primer lord de la Tesorería redújose á manifestar que la Gran 
Bretaña aunque acaba de mandar á la India una fuerza consi-
derable, conserva todavía en Europa la suficiente para hacer 
ver su error á cualquier potencia que, creyéndola hoy débil, 
cayese en la tentación de tratarla en consecuencia. Algunos 
periódicos franceses se han preguntado á sí mismos «¿Qué quie-
re decir lord Palmerston?»—La borsa parla chiaro,» les res-
pondemos nosotros, como D. Basilio se dice á sí mismo en el 
Barbero de Sevilla. 
En Bélgica el partido clerical ha salido del poder, reempla-
zándole el liberal progresista, que ya, como de razón, ha di-
suelto la Cámara de los diputados, representante en su mayoría 
del bando en las elecciones municipales definitivamente venci-
do. S. M. el rey Leopoldo, en esta ocasión, como siempre, ha 
dado inequívocas muestras de su lealtad constitucional, de su 
prudencia consumada, y de su laclo político. Bélgica es un aca-
bado modelo de países parlamentariamente regidos.—También 
en el Piamonte marcha admirablemente el sistema constitucio-
nal, y según todas la probabilidades las elecciones políticas alli 
pendientes reforzarán á un tiempo la mayoría liberal y el pres-
tigio de la administración que tan acertada y dignamente pre-
side el conde Cavour. 
Las desavenencias entre el gobierno dinamarqués y los 
Ducados Alemanes están á punto de producir sérias consecuen-
cias; pues á propuesta del Austria y la Prusia, lomado conoci-
miento del negocio la Dieta germánica, y siendo clara su inten-
ción de intervenir activamente en negocios que en Copenha-
gue se miran como interiores, háblase ya de un tratado de 
alianza ofensiva y defensiva de la Dinamarca y la Noruega con 
la Suecia. El lector sabe que de esta última" potencia es hoy 
regente el príncipe heredero, declarado partidario de la Union 
escandinava: por manera que, de realizarse la Alianza, como 
parece probable, y de persistir la, Confederación germánica en 
su intervención, lo cual no es imposible, pudiera muy bien su-
ceder que lo que hace pocos meses se consideraba como un 
sueño, se acercase antes de mucho á lomar cuerpo real y tan-
gible. 
Entretanto asi en Francia como en Inglaterra lo que princi-
palmente ocupa lodos los entendimientos y agita lodos los 
ánimos es la situación crítica del mundo financiero.—Los 
desastres mercantiles de los Estados-Unidos han dado alli un 
precio al dinero que, según se dice, no baja del 30 al 36 por 
100; en consecuencia lodo el numerario del orbe afluye á New-
Yorck, dejando en seco las principales plazas europeas , y 
obligando á suspender sus pagos, á casas que se creían al abri-
go de lodo contratiempo, como á establecimientos de primer ór-
den. En Inglaterra ha sido y está siendo terrible la catástrofe: 
cada correo nos anuncia nuevas y mas considerables quiebras. 
Ya el Banco había relevado el descuento de letras al 10 por 
100; pero todavía ha sido necesaria otra medida infinitamen-
te mas grave, á saber: la de autorizar al mismo establecimien-
to , como acaba de hacerlo el gobierno , á que estienda su emi-
sión de billetes mas allá de lo que la ley le permite, si lo juzga 
absolutamente preciso. Para que un ministerio en Inglaterra se 
ponga en la necesidad de tener que pedir un voto absolutorio, 
son necesarias razones de primer órden, ó mas bien incon-
trovertibles; pues en aquel país no se sale del paso, como en 
otros, con la fórmula de dar cuenta al Parlamento en tiempo 
oportuno. Las Cámaras, si el Banco hace uso de la autoriza-
ción , serán convocadas inmediatamente, según costumbre en 
tales casos, para regularizar la situación. En Francia, aunque 
por razones diversas, la reacción no ha sido tan sensible como 
en Inglaterra, también produce sus naturales efectos. Subió el 
Banco en París, como en Lóndres, el interés del descuento; te-
sintiéndose mas ó menos lodos los valores en la plaza; para-
lizáronse hasta cierto punto los negocios; y llegó a correr en la 
Bolsa la noticia de que se haría obligatorio el curso de papel 
moneda. Para calmar los ánimos, publicó el Monitor un infor-
me del ministerio de Hacienda á S. M. I . pintando con satis-
factorios colores la situación del país y del Tesoro, y proles-
lando sobre lodo contra la idea del curso forzado: pero como 
al cabo de pocos días se renovase el rumor mismo y con ma-
yor insistencia, diciéndose que el ministro seria relevado, 
ha creído el Emperador oportuno intervenir personalmente en 
la cuestión por medio de una carta á su ministro de Hacienda, 
publicada en el Monitor del 11 del corriente. Napoleón I I I , que 
el año pasado les hacia entender á las Inundaciones que sabría 
enfrenarlas lo mismo que á las Revoluciones, ahora le declara, 
en resúmen, á la Bolsa que también ella tiene que someterse 
á la autocracia imperial. No quiere S. M. que nadie tenga rfiie-
do ; la Francia es rica; la cosecha buena; los recursos inmen-
sos ; y ni curso forzado de los billetes del Banco, ni ninguna 
otra medida semejante se tomará porque no es necesaria. En 
cuanto á lo del curso forzado , el remedio ha sido eficaz, pues 
no les queda á los especuladores alarmistas recurso contra el 
Emperador como contra el ministro; pero por lo que respec-
ta al miedo es posible que S. M. I . no haya sido tan feliz. El 
miedo es de suyo terco, y para lo único que tiene valor es pa-
ra resistir á todo género de amenazas y de coacciones: cuan-
tas mas se le hacen ó se le imponen, mas crece. Creo haber 
dicho lodo lo mas importante ocurrido en la quincena que hoy 
termina. 
PATRICIO DE LA ESCOSURA. 
R E V I S T A M C A N T I L Y 
DE AMBOS MUNDOS 
Mientras del lado allá del Atlántico mejoran las circunstancias finan-
cieras que tal perturbación han introducido en la situación de ambos con-
tinentes , Inglaterra y Francia atraviesan lo mas recio de la tormenta 
seguidos de casi todos los mercados de Europa. E l rumor de la tempestad 
ha llegado hasta nosotros ; pero el horizonte de nuestra plaza solo ha 
visto cruzar una ligera nuvccilla disipada á los primeros rayos de luz. 
Con la prevención natural que todos miran la marcha de los negocios, 
horrorizados á la vista de las convulsiones que en este momento esperi-
menta el organismo financiero, bastó un insignificante pretesto para que 
las gentes asustadizas ó inconsiderados especuladores quisieran hacer el 
papel de los que se encuentran en la triste situación que á los habitantes 
de otras naciones aflige. Pero la parodia no ha tenido mas éxito que el no 
muy envidiable de haber causado el disgusto de los espectadores; un 
momento mas de declamación por parte de los personages asustadizos 
que han tenido tan flagrante idea, y el espectáculo tendrá todos los ho-
nores de una silva. 
Y no podrá ser otro el desenlace, y por ello nos felicitamos grande-
mente, la tan infundada cuanto ligera alarma que respecto á nuestra si-
tuación económica ha cundido entre los mas meticulosos. Sirvió primero 
de pretesto el temor de que se hubieran falsificado los billetes del Banco 
de á 200 rs. especie que no tuvo mas fundamento que el haber faltado 
una firma en muy escaso número de ellos, y esto por un olvido tan in-
voluntario como remediable; pretextóse después la anunciada creación de 
billetes de á 100 rs., medida reclamada por el comercio y el público, pa-
ra decir que el Banco no tenia el numerario suficiente, y ambos rumores, 
unidos al por desgracia un tanto mas fundado de que algunos especula-
dores inconsiderados estaban esportando numerario al estranjero con el 
para ellos beneficioso intento de lograr una fuerte prima en el cambio 
que de la desigualdad del valor de él puede obtenerse, todo esto deci-
mos, hizo que los tenedores mas inespertos se apresurasen á cambiar 
sus billetes, acudiendo al Banco en tan crecido número que este se ha vis-
to obligado á establecer una caja aparte para el cambio de billetes en can-
tidades menores de 500 rs. Todos cuantos han acudido á cambiar sus bi-
lletes han obtenido numerario al momento y la ligera alarma ha por com-
pleto desaparecido. 
No podia menos de ser así cuando el Banco mantiene el tipo del des-
cuento al 5, es decir, á la mitad que los de Paris y Lóndres, cuando la 
situación es desembarazada en estremo. Y para que no se crea que ha-
blamos de cuenta propia vean nuestros lectores el balance que presen-
taba en 14 del actual. 
Reales vellón. 
Obligaciones exigibles á presentación. . . 342.657,364 10 
Tercera parte 114.219,131 36 
Existencia metálica 98.832,670 72 
Faltan para cubrir la tercera parte de las 
obligaciones exigibles 15.386,450 64 
Billetes en circulación 191.774,100 
Tercera parte 63.924,700 
Existencia metálica 98.832,670 72 
Esceso del metálico sobre la tercera par-
te de los billetes 34-907'p j,?,,.!2, 
Además 21.171,803 reales que se hallan en poder de comisionados 
pueden considerarse como existencia metálica. Responden, pues, de los 
billetes puestos en circulación 126.004,473-32 
Si á esto se agregan los treinta millones de reales que existen en 
moneda macuquina procedentes de Puerto-Rico y que tan luego como 
se acuñe vendrán á aumentar las existencias del Banco, se conocerá fá-
cilmente que el mercado no puede en ningún modo llegar á inspirar te-
mor alguno. 
La presión de las plazas de Paris y Lóndres juntamente con las cir-
cunstancias que de anotar acabamos, han influido aunque no en grande 
escala en la marcha de las negociaciones: las acciones del Banco de 
España han bajado á 141 por 100 ; todos los demás efectos bursátiles han 
obedecido á aquel impulso, si bien de una manera que por lo insignifi-
cante , mas sirve para demostrar el buen estado de nuestra plaza que 
una obediencia ciega y pasiva á las fuerzas que de allende el Pirineo so-
licitan nuestros fondos. ¿Qué significa, en efecto, una baja de un 1 por 
100 en el consolidado respecto á las transaccinnes que señalamos en 
nuestra última Revista y algo menos en la diferida? En otras circunstan-
cias no se hubiera parado mientes en que hoy se cotizara el primero de 
dichos efectos á 38,80 al contado y á 26,40 el segundo , logrando ambos 
hace quince dias un tipo de 39,35 y 27 respectivamente. Baste decir que 
á la hora en que escribimos estas líneas los fondos están en alza. 
Los Bancos establecidos en provincias no han tenido variación sensi-
ble: todos cuentan según "dijimos en nuestro número anterior con re-
cursos sobrados. Solo el de Cádiz ha subido el tipo del descuento y esto 
como preservativo para impedir la estraccion de numerario: en cambio el 
de Bilbao lo ha bajado. Unicamente en Barcelona se ha notado alguna pa 
ralizacion en el movimiento ascensional que hablan tomado las transac-
ciones. 
En suma; la situación es buena, y ni remotamente presenta indicios 
de la menor alarma. 
Mientras las principales plazas de Europa hállanse atravesando l ' 
mas recio de la tempestad , los Estados-Unidos comienzan á ver la auro 
ra del dia en que puedan contarse tranquilamente tales y tantos desas 
tres como los que de allende el Atlántico han acaecido. Ya habrán vis 
to nuestros lectores en otro lugar de este periódico el estado de la crisis 
en Inglaterra y Francia; soló debemos referirnos, por consiguiente á los 
Estados-Unidos. 
Las últimas noticias de Nueva-York son del 31 de octubre, y confir-
man los anuncios favorables recibidos por el Asia, el Vanderbel y el A'an-
garaoo- Continúa mejorando la Bolsa, donde están á mas precio las accio-
nes de caminos de hierro. La tendencia general es al alza. El dinero abun-
da por haberse recibido de Europa, Habana y Méjico esperándose de 
California 1.500,000 piastras; pero no obstante las Bancos aun no pagan 
con numerario, ni se atreven á hacerlo sobre efectos de comercio. 
Resueltos á no pagar sus obligaciones con el comercio esterior, que-
hrados o liquidados los comerciantes temerarios y los Bancos sin crédito, 
sustituidos los billetes al numerario y habiendo protegido los tribunales 
todas estas mudanzas nunca vistas de una bancarrota incalificable, alli 
ha sucedido lo que en una ciudad tomada por asalto, que después de la en-
trada del enemigo la tranquilidad se restablece y la seguridad renace. 
Ahora los Estados-Unidos están mejor que en 1837; entonces sus Bancos 
solo tenian en caja un 28 por 100 desús valores en circulación y hoy 
tienen un 35. 
Hé aquí un estado general de la situación de los Bancos, en especies, 
en billetes y en capital. 
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Total 63,226,000 181.750,000 373.950,000 
Para que se haga mas palpable la diferencia que existe entre la situa-
ción actual de los Bancos y la que presentaban en 1837, crisis no menos 
terrible que la que ahora se atraviesa, diremos que entonces tenian aque-
llos en especies 40.020,000 dollars para atender á una circulación de 
140.800,000 en billetes, elevándose el capital á 251.875,000. De estas ci-
fras y de las que acabamos de apuntar resulta la proporción que hemos 
establecido. 
Pero cuántos desastres, cuántas trascendentales consecuencias ha te-
nido ya la crisis de los Estados-Unidos! E l número de las quiebras de 
casas de comercio era, desde 1.° de setiembre, de 952, y el pasivo dees-
tas 91.000,000 deduros. Las casas que se dedican al comercio de importa-
ción figuran en este número por mas de la mitad, y por cinco octavos en 
el pasivo: de aqui las terribles consecuencias de esta crisis en Inglaterra, 
en Francia y aun en la Habana. 
Desde el 15 de setiembre han sido despedidos de las fábricas 150,000 
obreros. En Hamüton solo andan 12,000 husos, de 48,000 que funcionan 
en tiempos normales, y los 11,000 trabajan solo cinco dias de la semana. 
jip/e¿on, ciudad célebre por sus telas pintadas, tiene parados á cinco sestas 
partes de sus jornaleros. EnLawrence no trabajan 950 talares, solo restan 
275 de los 1,225 que hay en la población, y el salario se ha rebajado en 
un 10 por 100. En Fremont los efectos de la crisis mercantil han sido la 
reducción del salario en un 16 por 100; en Prescot, en vez de 4,500 te-
lares hay 325, en Lb'wéíl, tan célebre por su organización socialista, to-
das las fábricas de algodón han dejado de funcionar. En Nueva-Bruns-
wick, en Vermont y en la Nueva Inglaterra, por todas partes la misma 
ruina, sin esperanza de un renacimiento próximo. En el Cfiaring-House, 
que es un establecimiento mercantil donde todos los dias se liquidan los 
talones y pagarés que se giran sobre los Bancos déla ciudad, se han he-
cho durante los meses anteriores negocios diarios por valor de20.000,000 
de duros y hoy no llegan á 5.000,000. 
' Pero dejemos ya esta materia, y pasemos á ocuparnos de otras menos 
tristemente trascendentales. 
Es sin duda el mas importante acontecimiento mercantil de la quin-
cena la apertura de la sección del ferro-carril de Albacete á Almansa, 
un paso mas dado para nuestra próxima unión con el Mediterráneo por 
medio de los puertos de Valencia y Alicante, con el último de los cua-
les hay quien cree que podremos estar en comunicación directa dentro 
de dos meses. Quiéralo Dios y aumente esta nueva via el número de las 
ya puestas en csplotacian, las cuales ascienden ya á 658 kilómetros. 
Solo cu un año lo han sido 151, cuya cifra se aumentará seguramen-
te dentro de otro con 341, es decir, 97 correspondientes á la sección de 
Almansa á Alicante, 39 á la de Játiva á Mogente, 56 á la de Madrid á 
Guadalajara, 25 á la de Villasequilla á Toledo, y 130 á la de Sevilla á 
Córdoba. No podemos menos de esperimentar un sentimiento de satis-
facción y orgullo al ver ese progresivo desarrollo. E l dia en que los 
6807 kilómetros de via férrea concedidos hasta hoy estén en esplotacion, 
España ocupará un lugar distinguido entre las naciones mas adelantadas, 
y ese dia, lo decimos con satisfacción, no está muy lejos. En todas par-
tes se trabaja con una actividad laudable. 
De los 56 kilómetros (10 leguas) que comprende la sección de Madrid 
á Guadalajara perteneciente á la línea de esta corte á Zaragoza, 52 se 
hallan concluidos, 2 están al terminarse, medio á dos terceras partes de 
la obra, y solo quedan 5 hectómetros en los cuales no se han empezado 
aun los trabajos. 
La esplanacion en las estaciones de Vallecas, Vicálvaro, Alcalá, 
Azuqueca y Guadalajara , puede darse por terminada ; la de Torrejon de 
Ardoz no necesita esplanacion, y en la de Madrid ha empezado á traba-
jarse ; siendo este el total de estaciones de la línea: los terraplenes que 
se estienden desde el cerro de la Plata , inmediato á la estación de Madrid 
por toda la cuenta del Arrollo Abroñigal, de 1,500 metros de longitud 
y 12 de altura máxima, están próximos á terminarse. 
E l gran desmonte que sigue hasta salir á los llanos de Vallecas, los 
terraplenes y hondonadas del mismo pueblo, el gran desmonte de Vicál-
varo y terraplén de la vega del Jarama están avanzadísimos. 
En el ferro-carril del Norte no reina menos actividad. En la primera 
sección—de Alar á San Isidro de Dueñas (90 kil.)—trabajan 1536 hom-
bres. Están completamente terminados y prontos á recibir la via 10 kiló-
metros de la línea; se han acabado las esplanaciones y principiado las 
primeras capas de balastaje en 24 kilómetros; se llevan con la mayor 
actividad los trabajos en el gran desmonte de San Cristóbal que cuen-
ta 600,000 metros cúbicos de movimiento de tierras y por último están 
próximas á terminarse las derivaciones de los cauces de los rios de Lluti-
llos y Monzón. Los movimientos de tierras en el resto de la linea son 
fáciles y se llevan con celeridad. 
La segunda sección—de Búrgos á Torquemada (64 kilómetros).— 
ofrece poquísimas dificultades; sus movimientos de tierras están suma-
mente adelantados: antes de llegar á la época de las grandes avenidas 
quedarán fuera de agua los pilares de los puentes de Buñiel y venta del 
Moral. 
En la tercera sección—de Torquemada á Avila (177 kilómetros),—la 
mas difícil, es en la que se trabaja mas, y en la que las obras están mas 
adelantadas. Ocúpanse hoy en ella 3,116 hombres.—De los 177 kilóme-
tros que tiene esta sección , existen 19 prontos á recibir los rails, 52 dis-
puestos para recibir las primeras capas de balastaje, y 12 cuyos movi-
mientos de tierras están muy adelantados, llevándose activamente en los 
restantes. 
La cuarta sección—de Avila á Madrid (121 kilómetros),—se divide en 
dos grandes trozos; el primero de Avila al Escorial (64 kilómetros; ofre-
ce grandes dificultades en el paso del puerto: se han remitido ya los pla-
nos al gobierno para la aprobación, y están preparadas las adjudicacio-
nes. Como el túnel de Navalgrande, que cuenta 918 metros de largo, 
necesita mucho tiempo para llevarse á cabo, se han emprendido los tra-
bajos anticipadamente y se tiene ya una galería abierta en él. 
E l trozo del Escorial á Madrid hubiera podido quedar terminado en 
1858 si se hubiesen aprobado antes los planos: se trabaja no obstante con 
actividad en todos los puntos en que el movimiento de tierras ofrece al-
gunas dificultades, estando este muy adelantado, especialmente de las Ro-
zas á Naval Quejigo. 
Respecto á obras de fábrica, podemos decir que en los 18 puentes,mu-
chos de ellos notables, que se han de establecer en toda la línea, están 
generalmente muy adelantados. El viaducto de Arévalo, obra de las mas 
notables de la linea, tiene 25 metros de elevación y cuatro arcos, de los 
cuales los dos del centro cuentan 30 metros de luz cada uno, y los otros 
dos 12,50. Los pilares están fuera de agua y se trabaja con actividad 
Insensiblemente nos hemos ido apartando de la enumeración de los 
principales hecho» acaecidos en la quincena. Proseguimos, pues, di-
ciendo que el gobierno de S. M. ha autorizado la constitución de la com-
pañía que con el título deLosseguros del comercio mar itimo, se establecerá 
en Barcelona con un capital de 40 millones de reales representado por 
8,000 acciones de 5,000 reales cada una , cuyas operaciones consistirán 
en seguros marítimos en toda su estension. Háse concedido también au-
torización para emprender los estudios de dos canales de riego; uno 
que, tomando las aguas sobrantes del rio Júcar, fertilice los campos de 
los pueblos de Elche, Crevillente, Elda, Novelda, San Vicente y otros 
de la provincia de Alicante; y otro que aprovechando las del Duero, fer-
tilice desde el término de Castronuño los campos de este pueblo y de los 
de Villafanca, Toro, Peleagonzalo, Villalazan, Madridanos, Villaralvo, 
Moraleja, Morales y Zamora. 
La dirección general de aduanas y aranceles ha publicado el estado 
de la esportacion de los principales artículos de la Península en el mes 
de setiembre de este año. E l valor total do ellos ascendió á 98.723,423 
reales, escediendo en 20.000,000 á la esportacion en igual mes de 1856. 
A la cabeza de los artículos figuran los vinos, de los cuales el ordinario 
ascendió á 575,402 arr. el de Jerez á 127,845 y el de Málaga y gene-
rosos de otros puntos á 64,747; las pasas que han figurado por valor de 
15.839,624 rs., el plomo por 11.310,680, el aceite por 5.918,644, las 
lanas por otros 5.564,974 y las harinas por 6.514,039 rs. 
La esportacion de vino común y de Má^nga ha aumentado; pero 
en cambio la de Jerez ha disminuido en 1.121,970. También ha crecido 
en suma no despreciable la salida de harinas, la cual no se concibe si 
no tuviéramos los derechos protectores de Cuba, que cambian completa-
mente las leyes del mercado. Los demás productos agrícolas, distin-
guiéndose las pasas y la lana, han crecido también. En el ganado de cer-
da y vacuno, en el estracto de regaliz , en el azafrán , en las pastas, en 
las hortalizas, en la cochinilla, en la seda preparada y en el esparto 
han recaído las principales dimensiones. La esportacion de minerales, 
si no en cantidad muy crecida, ha seguido en aumenlo en el mes de se-
tiembre. 
Veamos cual ha sido la salida de metales preciosos, dato que hoy 
por la crisis estranjera tiene alguna importancia. 
Setiembre de 1857. 
Plata en pasta '. 131,240 
Idem y oro en moneda 4.506,840 
Total 4 . . . . . 4.638,080 
La cantidad es muy corta, lo cual prueba la poca influencia que en 
nuestro mercado monetario ha ejercido la crisis. En setiembre de 1856 
solo se esportaron 72,680 rs. en oro. 
Pero entre todas las noticias que vamos procurando condensaren nues-
tra Revista ninguna de tanta importancia como la que atribuye al go-
bierno el pensamiento de favorecer nuestro comercio esterior liberalizan-
do los aranceles. España tiene inmensas posesiones que se hallan espars 
cidas en los mejores y mas concurridos puntos del globo, próximos á los 
continentes mas ricos y poblados. Aquellas que hoy están ocupadas, aun 
sin participar, como parte que son de la monaquía, de un sistema comer-
cial tan libre como las necesidades de esta reclaman, se hallan en un estado 
floreciente y próspero; ¡qué será cuando disfruten de las franquicias mas 
latas! ¡cuánto ganará la nación y el comercio luego que las hasta ahora 
casi abandonadas se conviertan en fuentes de inagotable riqueza! Cuán 
grande crecimiento tomará entonces el comercio! el contrabando desapa-
recerá radicalmente, Gibraltar perderá toda su importancia comercial: el 
puerto franco dinamarqués de San Thomás será absorbido por Vicques, 
Bergantín y Culebra: Fernando Póo vendrá á ser para los desconocidos 
y magníficos imperios del interior africano loque Cuba para el continente 
americano, y lo que serán las islas Carolinas y Marianas, con otras nume-
rosas situadas en laOcceaiiía: la renta de aduanas se elevará, en fin, á una 
cifra igual ó casi mayor que las de aquellas naciones que por su comercio 
figuran á la cabeza de las civilizadas y que cuentan con iguales, no ma-
yores elementos que la española. Inconcebible parece que no se sienta el 
aguijón del acrecentamiento que podemos obtener con semejante medida, 
ya que para nada sirva el espectáculo de otras naciones que, como la 
Inglaterra encuentran su prosperidad fuera de casa. Vean nuestros go-
bernantes el ejemplo y no dejen á otros la gloria de establecer medida 
de tamaña trascendencia. t 
Pasemos ahora á dar cuenta, aunque de una manera sucinta de lo que 
á las naciones estranjeras respecta, comenzando por el vecino reino de 
Portugal. 
E l 12 se esperaba en Oporto á los ingenieros españoles que deben le-
vantar los planos del camino de hierro de Oporto á Vigo; los portu-
gueses que han de acompañarles han recibido órden para dirigirse á 
aquella ciudad. También se han adelantado los trabajos preparatorios del 
ferro-carril de Badajoz, desde Atalaya: pronto debe quedar constituida 
la empresa. 
Si escasas son las noticias que de Portugal tenemos, no son mas es-
tensas ni mas interesantes las de las demás naciones: solo podemos decir 
de Francia que prosiguen activamente los trabajos del ferro-carril de 
los Ardenes; que pronto se pondrá en esplotacion, á lo que parece, el 
de Mans á Mezidon, y por último que la compañía del de Génova á Lion 
inaugurará muy pronto la parte de la línea que se estiende entre aquella 
ciudad y Credo. 
Los periódicos del imperio vecino nos han dado noticia de un colosal 
proyecto, digno de figurar en los cuentos de las mil y una noches y que 
sin aceptar la responsabilidad de lo que en el asunto haya de verídico 
vamos á dar cuenta de él. Parece, en efecto, que se ha concebido la no 
muy fácil empresa de establecer un túnel entre Francia é Inglaterra. La 
entrada dicen nuestros colegas de allende , se indicará con una li-
gera pendiente que principia en el territorio francés á 20 kilómetros de 
distancia del rio y en Inglaterra á una distancia mas corta. Abriendo asi 
una galería subterránea tan larga, que puede llegarse á la enorme pro-
fundidad qne se necesita para pasar por debajo del brazo de mar que se-
para la Francia de la Inglaterra. El túnel deberá estar próximamente 75 
métros mas bajo que el nivel del mar y 22 mas bajo que su lecho. Es-
tas esplicaciones bastarán para dar al lector una sucinta idea del proyec-
to que consiste sumariamente en abrir entre Francia é Inglaterra un ca-
mino, ó mejor dicho, una galería perfectamente circular, de 15 metros 
de diámetro, y atravesando el terreno bolítico 22 metros próximamente 
por debajo del fondo del mar, de modo que los que pasen por esta gale-
ría se encuentren á 225 pies mas bajos que los navios que fiotantan sobre 
su cabeza. 
La galería debe abrirse por cada lado en Francia y en Inglaterra, de 
manera que forme una V prolongada, cuya puerta será la estación cen-
tral establecida en un banco que se encuentra situado á igual distancia 
de ambos estremos. En este punto debe construirse un pozo elíptico 
de 180 metros, que saldrá 15 por encima del nivel de las mayores ma-
reas. Este orificio enorme, destinado á dar al túnel la cantidad de aire 
vital necesaria para los viajeros, estará protegido contra el choque de los 
buques por cuatro diques que formarán un puerto de refugio en plena 
mar. En uno de estos diques deben colocarse las máquinas de vapor nece-
sarias para estraer del túnel las aguas infiltradas. 
Tal es «n resúmen el proyecto que tiene tanto de prodigioso como de 
escénlrico y que parece el aborto de una imaginación calenturienta. Es-
peremos á que el tiempo nos desengañe aunque desde luego dudamos de 
la realización de esa empresa que parece cuenta con la protección del go-
bierno francés. 
Un despacho telegráfico de Mr. Neswall, constructor del cable que 
habían de poner en comunicación la Francia con la Argelia espedido des-
de Cagliari, ha participado ya el buen resultado de la operación de 
establecer la línea telegráfica desde Spartivento , en Cerdeña, manifes-
tando que la comunicación con Argelia quedaba asegurada. Los promove-
dores de esta importante empresa pueden vanagloriarse de que á pesar 
de haber visto fracasar mas de una vez su proyecto , han obtenido al fin 
el premio de su perseverancia. 
Por este medio el gobierno francés está en comunicación telegráfica 
directa con sus posesiones africanas de Argelia. E l cable partiendo de 
Spezzia, se dirige por debajo del agua á la parte mas septentrional de 
Córcega cuya isla cruza por tierra. Del Sur de la isla sale un cable sub-
marino que atraviesa el estrecho de Bonifacio , yendo á parar al Norte de 
Cerdeña. E l telégrafo, después de cruzar esta isla , se sumerge otra vez 
en Cagliari ó cabo Spartivento, punto mas meridional de Cerdeña, y se 
dirige á la costa de Argel. 
Las dificultades que ha ofrecido la inmersión del cable en esta última 
distancia, son imponderables por la grande escabrosidad del lecho y la 
inmensa profundidad de las aguas del Mediterráneo. Mientras que en 
unas partes el cable no penetra mas que á noventa brazas, de repente se 
encuentra con una profundidad de 2,000 brazas, cerca de dos millas 
media. 
La sociedad tiene desembolsado un capital de 300,000 libras ester-
linas. De esta suma el gobierno francés tiene garantido el 5 por 100 por 
espacio de cincuenta años á 180,000 libras en cambio de ciertos priVyk. 
gios para la trasmisión de despachos telegráficos á la isla de Córcega y 4 
sus colonias de Argel. El gobierno sardo paga igual premio á las 120,000 
libras restantes del capital, y tiene el derecho de poder vigilar y dispo-
ner de toda la línea de Cerdeña y de comunicarse con Turin. 
E l 9 de noviembre se apresuraban en San Petersburgo todos los ne-
gociantes á pagar adelantadas las acciones de caminos de hierro rusos á 
consecuencia de la escesiva abundancia de metálico. El descuento se 
halla en dicho punto al 3 por 100. El número de los títulos realizados 
en quince dias asciende á 70,000 acciones; y los pagos anticipados esce 
den de 24.000,000. 
El gobierno de aquel imperio ha publicado un documento de la ma-
yor importancia para el comercio. Según lo estipulado solemnemente en 
el tratado de París, las aguas y puertos del mar Negro se hallan abier-
tos á la marina mercante de todas las naciones. El comercio en dichos 
puertos queda libre de toda traba, y no está sujeto mas que á los regla-
mentos de sanidad, de aduanas y de policía, redactados bajo uñábase 
favorable al desarrollo de las transacciones comerciales. 
Tales son las condiciones espresas del tratado de París , con las que 
el gobierno imperial se conforma escrupulosamente; pero la observancia 
de los reglamentos de sanidad, de aduanas y de policía, aunque redac-
tada bajo una base muy liberal, exige que se tomen medidas de vigi-
lancia doblemente necesarias en todo el litoral del mar Negro, atendido 
el estado interior de las provincias del Cáucaso. 
En Añapa, Soukhoum-Kalé y Redout-Kalé, que son los tres úni-
cos puertos que en la actualidad se hallan abiertos á los buques estran-
jeros, se han establecido lazaretos y aduanas. 
Si en lo sucesivo las circunstancias permitiesen la creacian de esta-
blecimientos análogos en otros puntos de la mencionada costa , y que se 
admitiesen en ellos buques estranjeros, se avisará portunamente al co-
mercio. Entre tanto se ha prohibido que los buques estranjeros seaproxi-
mená los puertos, bahías y fondeaderos del litoral asiático á escepcion 
deAnapa, Soukhoum-Kalé y Redout-Kalé. 
Los capitanes de embarcaciones estranjeras deberán hacer visar sus 
papeles á bordo por los agentes consulares rusos á fin de acreditar la 
regularidad de su destino. 
El gobierno imperial no pretende á lo que parece poner trabas ni 
obstáculos al desarrollo de las transacciones comerciales lícitas y regu-
lares , pero hará que se observen puntualmente las restricciones ante-
riormente citadas. 
Cualquier tentativa que hagan los navegantes estranjeros para po-
nerse en comunicación con la costa, á escepcion de Añapa, Souk-
houm-Kalé y Redout-Kalé, dará lugar á que por parte de las autorida-
des rusas se apliquen las medidas de represión establecidas para el con-
trabando y las contravenciones á los reglamentos sanitarios; y por lo 
tanto, los que á ello se espongan no tendrán derecho á quejarse délas 
consecuencias que sobrevengan. No hay que andarse de ligero, que el 
gobierno ruso no se dá aire de tener muchas consideraciones. Basta 
por hoy. 
WALD» GIMÉNEZ ROMERA. 
REVSSTA DE L A QUINCENA-
Dejamos en nuestro número anterior al gobierno y á los partidos en 
espectativa, el primero esperando no sabemos qué, y los segundos aguar-
dando lo que había de hacer el gobierno. Varios dias trascurrieron mi-
rándose unos á otros, hasta que al fin una mañana apareció un decreto 
de media docena de líneas en la Gaceta de Madrid. Este decreto contenia 
la destitución de diez y nueve gobernadores de provincia; y en verdad 
que no hemos visto espacio del periódico oficial mejor aprovechado, por-
que detras de la destitución seguía inmediatamente el nombramiento de 
las personas que debían reemplazarlos. 
¡Las personas! Todos se fijaron con avidez , mas que en los nombres 
de los sustituidos, <?h los de los reemplazantes; y se observó que de los 
diez y nueve, mas de la mitad , es decir, la mayoría pertenecían al gér-
men de partido que se llama unión liberal, y que estaban mas ó menos 
ligados por sus antecedentes con la política de los doce hombres de cora-
zón que se pronunciaron en Vicálbaro y firmaron el marwfiesto de Man-
zanares.. Hay mas: uno de los gobernadores recien nombrados pasa por 
haber escrito aquel célebre documento; otros dos pertenecen á la fracción 
del partido progresista que apoyó al ministerio O'donnell; y otros, por 
su posición ó por sus escritos, son conocidos como adictos al sistema que 
quiso y no pudo plantear este personaje déspues de julio de 1856. Nues-
tros lectores no podrán formarse cabal idea de los clamores que se han 
levantado en el campo moderado al tener noticia de tales nombramien-
tos.—¿Dónde estamos? preguntan los mas furibundos. Y ellos mismos se 
dan la respuesta diciendo: en Manzanares, y de allí iremos á Zara-
goza.—No hay que asustarse, dicen, no sin miedo, los mas hábiles: 
pues que el gobierno es genuinamente moderado, los que han aceptado 
sus destinos declaran ifso fado que pertenecen al gran partido conser-
vador y que renuncian á sus utopias vicalbaristas.—Alto ahí, contesta 
el órgano de la unión liberal presentándose en la liza armado de punta 
en blanco: hombres como los Sres personajes de los antecedentes 
de no son capaces de vender su prímogenítura por un plato de 
lentejas. 
Y quien dijere lo contrarío , miente. 
Y como esta declaración y este reto no han podido menos de aumentar 
la alarma , un órgano semi-oficial ha tenido que intervenir en la cuestión 
diciendo á manera dé oráculo:—El gobierno ha buscado la aptitud, no 
las opiniones políticas: el gobierno es esencial y totalmente conservador, 
como se verá por la obra. 
Pues manos á la obra, han dicho conservadores y no conservadores," 
pero la obra no ha continuado', y hemos vuelto á las conjeturas y á. los 
cálculos de probabilidades. Ahora discuten los partidos dos importantes 
cuestiones: 1. Utrum si deben disolverse ó no las Córtes, convocadas 
para el dia 30 de diciembre; 2.a ütrum si prescindiendo de la cuestión 
anterior, se reunirán ó no se reunirán en el indicado dia. La primera es 
cuestión teórica, la segundaos cuestión práctica, cuestión de hechos, 
aunque de hechos futuros. 
¿Deben ó no disolverse las Cortes? Los órganos de la tendencia libe-
ral dicen á voz en grito, sí: y este grito resuena en todo el campo, desde 
los valles en que tiene situadas sus tiendas la unión liberal hasta las al-
turas que limitan el horizonte por el lado de la democracia. 
Por el contrario los órganos de la tendencia absolutista gritan deses-
peradamente , nó, y el ronco sonido de este nó , despierta todos los ecos 
del campo retrógrado desde las fronteras de la unión liberal, de las cua-
les le separa la corriente poco caudalosa del Manzanares, hasta las pela-
das rocas y hondos barrancos de la fusión dinástica y del absolutismo 
puro. 
E l gobierno, dicen los primeros, tiene un pensamiento político que es 
esencialmente diverso, y en muchos puntos directamente opuesto al que 
apoyaron en la legislatura anterior las actuales Córtes. E l gabinete Nar-
vaez-Nocedal y las Córtes elegidas bajo su influencia alteraron en senti-
do restrictivo la Constitución de 1845; restablecieron los mayorazgos; 
aprobaron la suspensión de la desamortización; encadenaron la imprenta: 
el gabinete Armero-Mon se propone restablecer en toda su pureza la 
Constitución, anular lo hecho sobre mayorazgos , desamortizarlos bienes 
amortizados, aflojar las trabas á la prensa. ¿Cómo las Córtes se han de 
poner en contradicion consigo mismas? Esas Córtes no podrán aprobar las 
medidas que el gabinete les presente, y en esta previsión el gabinete de-
be disolverlas. 
Pero el gobierno, dicen los segundos, es genuinamente, esencial-
mente , puramente moderado, sin mezcla de ningún otro principio hete-
rogéneo; y un gobierno moderado no debe disolver unas Córtes mode-
radas , sobre todo cuanto mas se precia de respetar el principio parlamen-
tario. Un gobierno parlamentario que empieza por disolver las Córtes en 
que su partido está en mayoría, es un fenómeno que no se ve en ningún 
país. Si el gobierno es moderado ¿qué teme? Indudablemente tendrá ma-
yoría. Por otra parte, si las Córtes le son hostiles, nada consigue con 
disolver el Congreso ; queda el Senado, cuerpo indisoluble, vitalicio y 
hasta hereditario, según la última Constitución no derogada , y el go-
bierno no podrá vencer ese obstáculo. 
Tales son los razonamientos con que cada uno defiende su respecti-
vo modo de ver la primera cuestión. Vengamos á la segunda. ¿Se di-
solverán las Córtes ó se reunirán? Dicen los que quieren que se disuelvan, 
sí; no hay otro medio de avanzar; y ademas el nombramien to de nue-
vos gobernadores indica que esa es por lo menos la intención del gabi-
nete , el cual, antes de abrir el palenque electoral, quiere limpiarlo de 
todo aquello que pudiera molestar las operaciones de sus candidatos. 
Los que desean la conservación de las actuales Córtes , andan divi-
didos en esta cuestión: algunos tienen la esperanza de verlas funcionan-
do por mucho tiempo; otros temen que no han de llegar á reunirse, y ei 
Último decreto del gobierno (ó el primero si se quere, porque decretos 
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importantes hasta ahora no ha habido mas que ese) les ha alarmado 
^ ^ S l s t o quédieen los órganos semi oñeiales? La publicación 
nue pasa por mejor enterada de los pensamientos del gob.erno asegura 
2no v otro dia con grande insistencia que las Cortes se reunirán en 30 
^diciembre- que el gobierno piensa someterles su pensamiento, que 
eípera tener en ellas mayoría, y que solo cuando vea que no la tiene, 
procederá á la disolución. • . . . . , 
- Este nos parece, en efecto, el plan adoptado por el gobierno, y es 
sin duda el mejor para acabar de dezmenuzar, pulverizar y disolver el 
Dartido moderado. 
Pero la dificultad para la adopción de este plan es la siguiente: Las 
Cortes se reúnen el dia señalado; y el Congreso comienza por nom-
brar un presidente, cuatro vicepresidentes y cuatro secretarios. Lavo 
tacion de la mesa es una votación política, y el ministerio puede ser 
derrotado antes de haber tenido tiempo de hablar una palabra ni de pre-
sentar una medida. ¿Quid /oaendum?—Disolución al canto, se nos dirá. 
jY si entonces las circunstancias han variado y ya no es tan fácil disol-
ver como ahora? No habrá mas salida que la dimisión del ministerio. 
Vendremos, pues, á parar en que el ministerio espone su vida en es-
ta cuestión, asi como el partido moderado tiene espuesta la suya. 
Sobre este punto, es decir, sobre lo que lia sido, lo que es y lo que 
mede ser el partido conservador, ha escrito un folleto de setenta páginas 
un hábil periodista y no menos entendido político de ese partido. 
El autor de esta Revista cree que el partido que se conoce hoy en 
España con ese título, ha sido una transacción inoportuna, es una ca-
lamidad manifiesta y será un ejemplo y un escarmiento mas ó menos 
saludable para lo futuro. Pero claro está que estas no han de ser las 
ideas del señor D. Andrés Borrego, ilnstrado autor del folleto de que tra-
tamos. E l señor Borrego divide la existencia del partido conservador 
en dos épocas, la una que llama constitutiva y dura hasta 184-1, y la 
otra que denomina oficial y comienza en aquella fecha. En la época 
constitutiva presenta al partido organizado, luchando con su adversario 
en el terreno de la discusión, despreciado primero por la Corona, pero 
luego vuelto á llamar y acudiendo «á la primera insinuación de la corte 
j)Con todo el apresuramienfo con que un amante desdeñado corresponde á 
íla menor señal propicia de la que es objeto de su pasión.» En la época 
oficial le presenta dividido, fraccionado, sin influjo en el gobierno y si-
guiendo ciegamente las insinuaciones de la corte y de los ministerios. 
«Tres ministerios, dice, devoró el rógio enlace y sus preliminares, sin 
»que para nada interviniese en ello la opinión legal del pais. Cayó el pri-
smer gabinete presidido por el Sr. duque de Valencia y le sucedió por 
Dhreves dias un ministerio á que dió nombre el señor marqués de Mira-
»flores. Sin motivo para haberse formado, sin motivo para cesar, este 
^gabinete fue reemplazado por otro que por segunda vez compuso el du-
jique de Valencia para ser derribado con estrépito dos semanas después y 
»de)ar el poder al ministerio Isturiz, en el que entraron los Sres. Mon y 
íPidal.» 
Tal es el espectáculo que según el ilustrado autor del folleto que nos 
ocupa ofreció en su época oficial el partido moderado. ¿Qué deduce de 
aquí el Sr. Borrego? Oigámosle : 
«Grande seria la enseñanza que podríamos deducir del espectáculo 
»queen aquella ocasión memorable ofreció el gobierno y el partido, no sien-
»do menor la que se desprendería del exámen razonado de las circunstan-
acias que acompañaron aquel suceso, cuyas consecuencias duran todavía; 
apero altísimas consideraciones de interés público , y respetos á los que 
^nuestros principios y sentimientos no nos permitirán nunca faltar nos 
jiimponeu una reserva, que por otra parte justifica plenamente la inutili-
»dad práctica de argüir contra la existencia de hechos consumados.» 
Es decir: de aquí podrían sacarse grandes consecuencias y grandes 
lecciones, pero mas vale callar. No es este el único pasaje en que el emi-
nente escritor, cuya obra examinamos, conducido por la lógica rigorosa 
de sus raciocinios, á donde sin duda no pensaba ir, se vé obligado, por 
altisimos respetos, á guardar silencio é interrumpir bruscamente el hilo 
de sus deducciones. 
Sin embargo, el Sr. Borrego que desde las primeras lineas de su fo-
lleto se subleva contra los que creen muerto su partido, declara al cabo 
de algunas páginas que este se suicidó en cierta ocasión notable, y trata 
al final de los medios de operar una resurrección, la cual dice que ha de 
verificarse no construyendo una docrina nueva, sino volviendo á las an-
tiguas máximas. E l Sr. Borrego cree que la dirección del gobierno perte-
nece á las clases ilustradas y ricas , las cuales deben ejercerla en benefi-
cio de la mayoría ignorante y pobre : y como el partido moderado es en 
su concepto el que constituye estas clases y el qus profesa esta doctrina; 
de aquí que la dirección de los asuntos públicos pertenezca al partido 
moderado, aunque con la obligación de mirar por el bien del pais. 
Hay aquí dos errores que no sabemos como se han escapado al claro 
ingenio del Sr. Borrego : el primero es confundir la política con la admi-
nistración : el segundo es creer que basta imponer una obligación para 
que esa obligación se cumpla. 
Indudablemente, para administrar se requieren conocimientos espe 
cíales, y seria absurdo aplicar el sufragio universal, por ejemplo, á las 
materias que requieren estudios; pero hay decisiones políticas en que no 
tiene parte esclusivael entendimiento ilustrado, sino que son del sentido 
común y de la voluntad. Ahora bien, lo que es propio de la ciencia, la 
ciencia solo debe determinarlo; pero lo que es peculiar del sentido común 
y de la voluntad, al sentido común del pueblo todo, ¡lustrado y no ilus-
trado , rico y pobre, y á la voluntad pública universal toca decidirlo. 
Dice el Sr. Borrego: es que yo impongo á las clases ilustradas (no 
hablemos de las ricas , cuyo derecho no creemos que sostenga con gran 
insistencia el Sr. Borrego) la obligación de gobernar en beneñcio del pais 
y con arreglo á las exigencias de la opinión pública. ¿Y dónde está la 
rantía de que esa obligación será cumplida? ¿En las instituciones? Luego 
las instituciones deben dar medios de que la opinión pública se manifieste 
y se'haga respetar. Pues bien, el Sr. Borrego en su organización oligár 
quica no ofrece estos medios, de suerte que establece la obligación , pero 
deja su cumplimiento al arbitrio de los oligarcas: es una especie de obli 
gacion moral de cuyo olvido solo deben de dar cuenta á Dios. Así, pues 
ya no hay derecho divino de lus reyes, pero hay aristocracia de derecho 
divino. 
Tal es la conclusión á que conducen las premisas sentadas por el se-
ñor Borrego. Por lo demás, su folleto es interesantísimo para la historia 
del partido moderado por los datos que contiene y por la competencia 
innegable de la persona que lo ha escrito. 
Otra obra de importancia ha salido estos dias, dada á luz por órden del 
Sr. D.José Barzanallana director de aduanas. Esta obra contiene en dos to-
, mos las ordenanzas generales del ramo y los aranceles para 1858, partes 
diversas de un todo complicadísimo y que andaban esparcidas por las co-
lecciones de leyes, decretos y reales órdenes con grave riesgo para el ser 
vicio. Ya desde 1853 un entendido y celoso empleado, cuyo nombre no 
sabemos , formó un cuadro sinóptico que abrazaba en compendio los 
aranceles, las reglas para su observancia, las leyes de aduanas, la ins-
trucción para llevarla ú efecto, y todo lo demás que podía ser de utilidad 
al comercio y á los empicados: ahora á este trabajo se le ha dado una 
forma mas amplia, coleccionando todas la disposiciones y todas la noti-
cias testuales á que el cuadro sinóptico se referia. 
E l editor Rivadeneira ha publicado igualmento en estos dias el to 
mo 43 de la Biblioteca de Autores Espaüoles, que es el primero de los 
cuatro que han de contener las obras dramáticas de los contemporáneos 
de Lope de Vega. E l Sr. Mesonero Romanos, autor del prólogo y compi-
lador de este primer tomo, ha sacado del olvido muchos nombres ilustres 
que yacían en él desde hace dos siglos. Las breves noticias biográficas 
que inserta sobre cada uno de los autores y las obras mismas que forman 
él tomo deben de haberle costado investigaciones prolijas: desgraciada-
mente esta parte de su trabajo que es la mas meritoria, es también la que 
no se vé. Tenemos á la vista el resultado, pero no sabemos cuantos afa 
nes ha costado al colector el presentárnoslo. 
E l príncipe Luciano Buonaparte ha continuado visitando nuestras pro 
vincias del Norte; se ha sentado só el árbol de Garnica y ha bebido za 
gardúa con los Euscaldunac, todo con el objeto de completar sus investí 
gaciones sobre los cuatro dialectos de la lengua éuscara y darnos en una 
obra, que sin duda será importante, el resultado do sus tarcas. Las es 
cursiones de este personage ofrecen un grande interés no solamente filo 
lógico , sino también político. 
Los estudios filológicos tendrán una gran base en España cuando se 
generalice (lo que estas cosas pueden generalizarse) el conocimiento de 
la lengua sánscrita que en el año pasado comenzó á esplicar en la Uni 
Tersidad el señor don Manuel Assas á un gran número de discípulos. 
Ko obstante, lo bien acogidos que fueron por la juventud estos estudios 
y la importancia que tienen en sí, el gobierno en el último plan los ha 
dejado olvidados, y el señor Assas para continuar este año sus lecciones 
no retribuidas, ha tenido que hacer el oficio de pretendiente como si so-
licitara un deslino. De esperar es que el nuevo ministro de Instrucción 
pública enmiende esta falta que nos hace tan poco favor. 
E l 16 se abrieron las cátedras del Ateneo ; el señor Assas esplicar 
este año lenga céltica; el señor Castelar dará varías lecciones sobre 1 
influencia del cristianismo durante los primeros cinco siglos ; y esplica-
ran también los señores Galíano, Rivero y otros. 
Los teatros nos han dado dos producciones nuevas: El Hijo pródigo 
drama original y el Dinero y la opinión traducción del señor Rosseíl, 
y la obra de M. Emile Augier que el señor Iznardi ha traducido también 
con el título de Bienes mal adquiridos. 
E l Dinero y la opinión representada en el Circo, parece á pri-
mera vista mejor traducida en varios pasages que los Bienes mal ad-
quiridos, representada en el Príncipe. También Arjona desempeñó su 
papel mejor que Pizarroso; pero en cambio la compañía del Príncipe, es-
pecialmente la Palma, quedó en este drama muy por encima de la del 
Circo. Romea mayor, que en el Hijo pródigo había desempeñado el papel 
de jóven inesperto, en el Dinero y la opinión no se encargó como hubie-
ra debido del de un hombre de treinta años. 
En cuanto al mérito intrínseco de la obra, no le hallamos tan esce-
lente que mereciera dos traduciones y dos representaciones en competen-
cia , en dos teatros principales. Tiene buenos pensamientos, no siempre 
bien desarrollados, poco artificio, y conclusión un tanto precipitada. 
Decididamente la Ramírez marcha á la Habana. Ya nos ha dado en el 
Príncipe sus funciones de despedida. Deseamos que esta perla de la zar-
zuela vuelva engarzada en oro y sin perder nada de su brillantez. 
En el teatro de Oriente han seguido las representaciones del Corsario 
y además se han representado 1 Lombardi é 1 due Foscari. La Medori ha 
cantado con su acostumbrado gusto: el nuevo tenor Naudin no ha en-
tusiasmado , pero ha complacido. Espérase con curiosidad el estreno de la 
Parepa de quien se hacen elogios que deseamos ver sancionados por el 
público. 
NEMESIO FERNAUDEZ CUESTA. 
hecho notar. El azúcar de pilón se cotiza de 105 á 110 rs. vn.—blanco 
florete de 64 á 65 id. id.—id.—superiores de 62 á 63 id. id.—id. cor-
rientes de 53 á 58 id. id.—quebrado florete de 52 á 54 id. id.—id. supe-
riores de 50 á 51 id. id.—id. corrientes de 43 á 47 id. id.—id. cucurucho 
de 39 á 41 id. id.—id. de Manila de 48 á 56 id. id.—cacao Caracas de 40 
á 42 ps. fanega—id. Guayaquil de 32 á 33 id. id.—id. carúpano de 38 
á 39 id. id.—id. cubeño de 26 a 28 id. id.—café de Pnerto-Rico de 16 li2 á 
17 id. quintal—id. de Cuba superior de 15 Ii2 á 16 id. id.—id. Brasil 
de 12 á 12 1(2 id. id.—canela de Manila de 6 Ii2 á 7 id. libra—id. de 
Ceilan de 15 á 20 id. id.—cochinilla de Canarias de 25 á 26 ps. arroba. 
E l mercado de Málaga esperimenta igual paralización que los que he-
mos mencionado. El azúcar de Habana, surtido I p blanco, 4[5 quebrado, 
se cotiza de 70 á 60 rs. vn. arroba—id. I p blanco, 4[5 quebrado , de 71 
á 60—id. quebrado solo, de 57 á 64—id. Trinidad, de 72 á 60—id. que-
brado, de 56 á 64 rs. arroba.—Todos encalmados. 
E l cacao Caracas se hace de 728 á 782 rs. quintal, sostenido.—Carú-
pano no hay.—Trinidad, de 610 á 620 rs. quintal, encalmado.—Guaya-
quil, de 570 á 620 id.—Café de Puerto-Rico, de 390 á 400 rs. quintal, 
corta demanda.—Id. de la Habana, de 340 á 360 rs. quintal, mediano.— 
Nada podemos decir de los mercados del Norte, 
Por estracto, WALDO GIMÉNEZ ROMERA. 
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Cereales- Continúa la baja en el mercado de Madrid; el cual, como 
si fuese el tipo regulador, parece influir eficazmente sobre el resto de los 
de la Península. El trigo se vende de 60 á 78 rs. fanega, la cebada de 
36 á 37, y la algarroba de 48 á 50. En todos los mercados de Castilla la 
Vieja se esperimenta igual tendencia, como Valladolid, Rioseco, Tordesi-
Uas, Bolaños y Medina del Campo, en cuyo mercado, manifiesta nues-
tro corresponsal, se ha verificado una gran baja. En el de la capital es-
ta ha consistido en 6 á 7 rs. fanega, la cual se ha vendido á 40 rs. clase 
superior. 
Igual efecto se ha tocado en algunos puntos de Galicia * y señalada-
mente en Lugo, donde los granos han entrado en su período de des-
censo. 
Fuerte sacudimiento ha esperimentado el mercado harinero de San-
tander , al saber la medida tomada por el gobierno francés, permitien-
do la estraccion de cereales. En trigos se han repetido algunas ofertas de 
dicho grano, de distintas procedencias y á precios muy distintos, se-
gún sus clases; habiendo sido todos rechazados, por la razón de no po-
der competir con los trigos del pais. 
En Barcelona el de Sevilla fuerte, se coloca de 58 reales , 66 á 64 
reales, 83 fanega. El de Orleans, de 54-62 á 63-69.-
De Aragón podemos anunciar que en el mercado de Calatayud, el tri-
go lo mismo que la cebada, han abaratado bastante. 
Cartas de nuestros corresponsales del partido de Brieva y de Cervera 
del Rio Alhama, provincia de Logroño, manifiestan haber descendido los 
granos hasta 24 reales fanega en el primer punto, y 12 en el segundo y 
otros comarcanos. 
Contrastando con el risueño cuadro que gratamente venimos trazando, 
aparecen las provincias valencianas y catalanas, las cuales han sufrido 
daños de consideración á consecuencia de las tormentas espantosas que 
en ellas han sobrevenido, y que han dejado completamente talados los 
campos. Digamos, sin embargo, una vez mas, que las recolecciones de 
aluvias y panizo son por regla general en el segundo de ambos reinos 
de todo punto inmejorables. A pesar de esta causa de localidad los ce-
reales están en algunos mercados en baja, y señaladamente en el de la 
Puebla de Rugat. 
Respecto á Andalucía, en Sevilla ha declinado también 4 rs. el precio 
del trigo, cuyo movimiento se hace sentir favorablemente en los artículos 
de primera necesidad. La calma que hace algunas semanas se viene espe-
rimentando en el mercado de Cádiz, continúa hasta el dia sin alteración. 
En Hinojosa del Duque, en el reino de Córdoba, también »e ha efectuado 
un descenso tan enorme en los granos, que de 130 rs. á que en la prima-
vera se pagaba la fanega de trigo, pasa hoy de 60 á 65, y de 70 á que 
llegó la cebaba á 24 y 26 á que hoy se vende. 
De todo lo manifestado se desprende, pues, que el estado de nues-
tros mercados es de todo punto satisfactorio. 
En París las harinas que se sostenían en las inmediaciones de 50 fran-
cos desde la semana última, han ascendido hasta 54 , tratándose los cua-
tro meses de enero á 35 francos lo cual da una alza de cerca de 3 francos 
para las disponibles, y de 5 sobre los cuatro meses de enero. Las noticias 
de los departamentos establecen la continuación de la baja. Los Trigos, á 
consecuencia del decreto de que queda hecho mérito, han ganado dos 
francos, vendiéndose de 29 á 31 francos los 120 kilógramos. En Marsella 
se ha producido una alza sobre los trigos duros de Africa de 2 francos 50 
céntimos á 3 francos por carga. Las esportaciones para España son menos 
activas á consecuencia de la crisis financiera y de los fuertes arribos que 
se anuncian de los Estados-Unidos. 
Las causas principales para la calma que se deja sentir en el mercado 
de Londres son la medida que se ha tomado de elevar al lOjW'lOO el tipo 
del descuento, y la libre facultad de la estraccion de cereales de Francia. 
Las noticias del Sur de la Rusia anuncian la proximidad de la baja. 
Frutos coloniales. En el mercado de Alicante no ha habido operacio-
nes que podamos apuntar en azúcares, pero parece que los precios de-
clinan. En ca/e's, á pesar de haber adelantado la estación, la demanda 
aun no da lugar á operaciones activas. Las existencias faltan en el de 
Cuba, siendo recucidas en el del Brasil y Puerto-Rico. 
La situación de los cacaos es la misma, y si hemos de decir verdad, em-
peora de dia en dia, pues la influencia que ciertas causas continúan 
ejerciendo en medio de tan profunda inacción es poderosísima, y 
ellas mas bien que á otras se debe el decaimiento de la opinión que me-
recía este artículo. Ello, por mas que parezca sensible, es lo cierto, 
y si no véanse los resultados que se esperimentan desde el momento 
que de Málaga y otros puntos empezaron losenvios: su primer efecto 
fue aumentar la reserva en los compradores hasta el punto que llega 
á ser permanente, y los precios, que hasta entonces se consideraban 
sostenidos han ido cediendo, gracias á las transacciones que por tal 
circunstancia se han llevado á cabo. Este mal, aunque al parecer con-
cretado , estiende sus ramificaciones, como lo demuestra el encalma-
miento de todas las clases, bien natural sin duda, y fácil de compren-
der por el descenso que se observa en la que el consumo acepta con 
preferencia. 
La situación de la plaza de Barcelona no ha tenido alteración sensi-
ble en la presente semana. Las operaciones no ofrecen interés por punto 
general, y los precios siguen flojos en todos los principales artículos. 
En los azúcares poca cosa ha ocurrido, á no ser la venta de unas 
500 cajas de la Habana á precios bastante inferiores á los de factura. 
Las ventas, han sido, pues, limitadísimas , pero como haya disposicio-
nes para estraer algunas partidas, es de esperar que aligerados algún 
tanto de las crecidas existencias que hay losprecios se sostendrán sí es 
que no mejoran, mucho mas cuando los tenedores no manííieslaúde-
seos de hacer mayores beneficios 
En los demás frutos coloniales nada se ha hecho que se sepa escep-
to las insignificantes partidas que de tiempo en tiempo reclama el consu-
mo para sus atenciones mas precisas. Los precios, no osbtante el des-
censo que han tenido hasta aquí, siguen flojos, habiéndose pasado los 
cacaos de Guayaquil de 9 á 9 114 sueldos la libra. 
Los precios á que se mantenian á la fecha del 17 eran : cacao de Ca-
racas, de 7-61 á 7-92 rs. libra; Carúpano de 6-70 á 6-10 id. id. nominal. 
Café de Cuba de 363 á 374 rs. quintal. Id. de Puerto.Ríco de 341 á 363. 
Los azúcares nominales. 
En el mercado de Sevilla continúa la baja en los azúcares. La blan-
ca florete se cotiza de 84 á 90 rs. arroba castellana: blanca corriente de 
83 á 86: terciadas floretes 74 á 76: terciadas corrientes 60 á 72: refina-
do de primera 112: de segunda de 108 á 110: los floretes blancos esca-
sean: los terciados abundan, y sin embargo de lo encalmado de este 
dulce, se sostienen en sus precios. 
Los demás artículos que se cotizan en el mercado tienen los siguien-
tes precios. 
Cacaos—Guayaquil de 43 á 44 pesos saco de 110 libras castellanas: 
Caracas de 50 á 54: abundantes estas dos clases, y las demás clases sin 
existencias. 
Café superior de 23 á 24 ps. fs. quintal: regular en sacos de 22 á 23: 
inferior de 20 á 21: cortas existencias y se solicílan por ser la época del 
consumo de este artículo. 
Clavo de especias 4 rs. libra castellana: sostenido en sus precios: 
Canela de China, 7 li2 rs. libra castellana: de Holanda de 18 á 20: 
ha descendido en sus precios, sin embargo de no ser abundantes las exis-
tencias. 
En Cádiz continuaba á la fecha del 15 la paralización que ya hemos 
Bajo el epígrafe de a Memorándum de los negocios pendien-
Btes entre Méjico y España, presentado al Excmo. Sr. ministro de 
«Estado por el representante de la República el dia 28 de julio 
Hd-í 1857,» acaba de darse á la estampa un notable folleto, el mas 
importante, asi por el carácter oficial de la persona que le sus-
cribe como por las mismas ideas que contiene, de cuantos 
escritos se han publicado hasta ahora desde el punto de vista 
de los intereses mejicanos. 
El Sr. D. José María Lafragua, enviado estraordinario de la 
República, da cuenta al ministro de Estado de las causas que 
han motivado su salida de Madrid, y el rompimiento de las ne-
gociaciones pendientes: pocas palabras consagraríamos al Me-
morandum si este fuera su único objeto, porque á la verdad, y 
sin que sea nuestro ánimo desconocer los méritos del Sr. Lafra-
gua,comono dimos gran importancia á su venida, nos ha 
producido muy escasa impresión su marcha; y como tuvimos 
por un mal el que las negociaciones se abrieran, hemos cele-
brado el que se hayan rolo, deplorando solo el tiempo perdido 
en ellas, y curándonos poco de los motivos de la ruptura. 
Pero el Sr. Lafragua ha hecho mas: su Memorándum no es 
solo el relato de las negociaciones de Madrid, es también la his-
toria de la cuestión, el estracto del gran proceso mejicano es-
pañol, el alegato presentado á nombre de Méjico en este juicio 
solemne en jque son partes dos naciones, arbitradores dos po-
tencias amigas, y tribunal inapelable la conciencia de la Europa 
civilizada. A l dar á luz su Memorándum, al someterlo á discu-
sión , al hacerlo del dominio del público, al intentar en él la jus-
tificación de su gobierno, el Sr. Lafragua ha cumplido con su 
deber y ha rendido un tributo de respeto á la opinión, reina 
absoluta del universo , que dá á quien la tiene la razón , que 
pocas veces se equívoca en sus fallos, y que juzga en definiti-
va á los individuos, á los gobiernos y á los pueblos. 
Esta justicia hacemos al señor Lafragua, estas palabras le 
decimos, este elogio le tributamos en nombre de la prensa es-
pañola, tan procaz, tan inconsiderada, tan injusta, que hace 
diez y ocho meses derrama dia á dia todo género de injurias 
contra la República: esto le repetimos los que hemos degradado 
nuestro magisterio, para que vea cuán ligero anduvo en sus 
calificaciones, y advierta cómo sabemos distinguir de cosas y 
de personas, y cuán de otra manera tratamos á los hombres de 
Estado que escriben con urbanidad y raciocinan con templanza, 
que á los gobiernos que ofenden y no desagravian, á los fora-
gidos que matan y á los ladrones que saquean. 
No; la prensa española no ha derramado injurias y calum-
nias contra el pueblo de Méjico, como dice el señor Lafragua 
en la Advertencia que precede á su Memorándum, ni le ha im-
putado crímenes, ni menos ha dicho que no merece ser recono-
cido como miembro de las naciones civilizadas : llenos de justa 
indignación al tener noticia de los bárbaros atropellos; de los 
crímenes repugnantes cometidos contra nuestros hermanos in-
defensos , movidos de santa y generosa ira al saber los ultrajes 
que se hacían á nuestra patria, clamamos contra los cobardes 
autores de aquellos crímenes, calificamos merecidamente á un 
general que aparecía consentidor si no cómplice, de los asesi-
nos , y que á estas horas no ha logrado justificarse, recordamos 
que no eran estas ofensas las primeras que recibíamos, y ha-
ciéndonos eco de la conciencia pública, inspirados por el sen-
timiento que ardía en todos los pechos españoles, en nombre 
de nuestra presente dignidad, de nuestra pasada grandeza, de 
nuestras glorias tradicionales , de la conservación de nuestras 
colonias, del aumento de nuestro prestigio en América, de 
nuestra honra de ayer, de nuestro interés de hoy y de nuestro 
porvenir de mañana, escitamos á nuestro gobierno á que exi-
giera de la República pronta reparación y cumplida justicia, y 
no consintiera en ver arrastrado por el lodo el pabellón que le-
vantaron á las nubes Císneros en Africa, Gonzalo de Córdoba 
en Italia, Cortés en Méjico, Espinóla y Toledo en Alemania, 
Don Juan en Lepanto, y el pueblo español en la guerra de la 
independencia. 
Después, cuando el gobierno de Méjico, ha desconocido la 
naturaleza del hecho, cuando ha procedido con culpable leni-
dad respecto algunos de los criminales, cuando se ha negado á 
la justa pretensión de nuestro encargado de Negocios, cuando 
ha sostenido que no estaba obligado á indemnizar á los espa-
ñoles á quienes no había sabido protejer, cuando ha dado ese 
giro tortuoso á la cuestión en lugar de apresurarse á resolver-
la como lo ha hecho en casos semejantes é infinitamente menos 
graves, ocurridos con ciudadanos de otros países, hemos dicho 
que no veíamos en el gobierno de la República voluntad ó po-
der de dar satisfacciones á España: y que de cualquier modo, 
bien porque no pudiese ó porque no quisiese , si Méjico no nos 
satisfacía, la cuestión suscitada no podía tener otro término que 
la dolorosa solución de la guerra. 
Pero al llamar asesinos á los criminales de Cuernavaca, no 
se injuriaba al pueblo de Méjico; al censurar la conducta de 
aquel gobierno no se calumniaba á los mejicanos; al deplorar 
el estado de anarquía en que perpétuamente se halla el país, 
no dijimos que fuera indigno de figurar en la lista de las nacio-
nes civilizadas. Si algún periódico español ha descendido á 
comparaciones inoportunas y evocado recuerdos desagradables 
la culpa ha sido de la prensa de Méjico, que con una arrogan-
cia insensata, con una falta de consideración verdaderamente 
escandalosa, ha resucitado memorias que debían darse al olvi-
do, ha hecho alarde de una superioridad ridicula, ha man-
cillado con una intempestiva y despreciable ironía los timbres 
de que se gloría la nación española, y ha dado á entender que 
Méjico no teme, sino antes desea la guerra con su antigua me-
trópoli. 
Reconózcala verdad el Sr. Lafragua: él, enviado de un go-
bierno que no mostraba buenas disposiciones hacia España, ciu-
dadano de un pais donde acababan de asesinar á varios espa-
ñoles , ha cruzado la Península, llegado á Madrid y perma-
necido en esta ciudad el tiempo que ha tenido por convenien-
te, y á pesar de estar fresca la herida y reciente el ultraje, 
aunque la prensa seguía tratando la cuestión mejicana, aun-
que cada vez el sentimiento producido por la ofensa alentaba 
mas poderoso en el corazón del pais, ni una amenaza, ni una 
injuria, ni una querella personal ha tenido el Sr. Lafragua, quf 
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declara que no ha sido tratado con descortesía por la prensa 
española. 
¿Hubiera sucedido lo propio si en estas circunstancias hu-
biera ido un enviado español á Méjico? Responda por nosotros 
la historia contemporánea: díganlo esos banquetes oficiales 
donde para obsequiar á los embajadores de España se recitan 
versos y se entonan canciones en vituperio de los españoles y 
en alabanza de la independencia mejicana. 
Pero quizá nos hemos estendido en este punto mas de lo 
que convenia á las dimensiones que queremos dar al presente 
artículo: examinemos, aunque brevemente, el Memorándum. 
Este documento, correcto y templado en sus formas,—cir-
cunstancias singulares y estrañísimas en un escritor mejicano— 
que no carece de sofistica habilidad en la esposieion de los ar-
gumentos , está dividido en tres partes: 
La primera es una relación de los sucesos que provocaron 
el rompimiento entre España y Méjico, hecha con bastante 
exactitud, pero en la cual, sin embargo, sé advierte la au-
sencia de pormenores, de accidentes, hasta de hechos sustan-
ciales que determinan el carácter del suceso, y son necesarios 
para apreciarle en toda su ostensión: de suerte que la narración 
es exacta, pero no es imparcial, porque no es completa; y 
el comentario que acompaña á los hechos, desvirtuando unos, 
atenuando ó agravando otros, ordenándolos y esplicándolos to-
dos desde un punto de vista adoptado a priori por el que es-
cribe, demuestran desde luego cuál es el objeto de la obra, y 
dejando persuadido al lector de la habilidad del que escribe, 
no de la justicia de lo que defiende. 
La segunda parte se titula «observaciones,» y en ella el se-
ñor Lafragua esplica largamente el origen de la cuestión, in -
tenta justificar la conducta del gobierno de Comonfort, censu-
ra la de nuestro representante el Sr. Sorela y la de nuestro 
ministro de Estado el Sr. Pidal, discute los fundamentos en que 
se apoyan las reclamaciones de España, establece la especie 
de responsabilidad que puede corresponderle á Méjico, insiste 
en que la República ha estado y está dispuesta á satisfacernos 
hasta donde su decoro consienta y la justicia exija, invoca 
testos de autores acreditados , es, en fin, la parte de verda-
dero alegato; donde después de fijados los hechos, se quiere 
hacer la aplicación del derecho. 
No hay que decir si el Sr. Lafragua estará parcial en sus 
observaciones: al leerlas, al advertir el tono de profundo con-
vencimiento que al parecer las dicta, al examinar los especio-
sos argumentos que emplea en apoyo de sus proposiciones, 
cualquiera diria que España ningún agravio ha recibido, que 
el gobierno de Méjico procede con la mayor justicia, que nues-
tras reclamaciones son irritantes y absurdas, ó en fin, que in-
citados por el deseo de un rompimiento, hemos buscado en esta 
cuestión el protesto de una querella. Afortunadamente los do-
cumentos á que se refiere esta parte del «Memorándum» refu-
tan por sí solo ios sofismas del enviado de Méjico. 
La tercera parte está consagrada al exámen de las Conven-
ciones de la deuda española; en ella trata estensamente su au-
tor del origen de los créditos; de los arreglos de que han sido 
objeto, de los fraudes que supone cometidos á su nombre, y de 
la necesidad, y de la justicia de una nueva revisión. Pero todos 
los esfuerzos que emplea son inútiles para acreditar una 
cosa desmentida por hechos recientes y notorios á todo el mun-
do; esto es: que el gobierno de Méjico ha observado fielmente 
el últino tratado de 12 de noviembre de 1853. 
El documento que nos ocupa tiene por objeto probar que los 
sucesos de Tierra-Caliente son delitos comunes y no resultado 
de un plan político contra los españoles, para deducir de ahí 
que no constituyen una ofensa de nación á nación, según el de-
recho de gentes, y que son injustas, por tanto, las reclamacio-
nes de España, que solo tiene derecho á pedir que siga su cur-
so la justicia ordinaria, y no que castigue á los que la opinión 
pública designe como culpables, y menos, que se indemnice á 
los perjudicados por los crímenes de San Vicente y por otros 
atentados anteriores. 
El representante de la República reasume su opinión en los 
siguientes puntos, que se lisongea de haber demostrado: 
1. ° ^ Que el gobierno de Méjico no ha tenido parte alguna en 
los crímenes cometidos. 
2. ° Que no jouclo impedirlos. 
3. ° Que no los ha tolerado. 
4. ° Que está resuello á castigarlos con todo el rigor de las 
leyes. 
5. ° Que la dilación de los procesos depende, ya de circuns-
tancias particulares de cada uno de ellos, ya de la agitación en 
que se encuentra el país, ya de las peculiares condiciones de 
los pueblos en que aquellos se instruyen. 
6. ° Que no hay plan alguno contra los españoles ; y que si 
algunos de estos han sido ofendidos por algunos mejicanos , ni 
el gobierno de Méjico ha ofendido al de España, ni la nación 
mejicana tiene odio á los españoles. 
7. ° Que los disgustos provienen en mucha parte de la con-
ducta imprudente de algunos españoles, sin que 'de esto se ha-
ga cargo al gobierno ni al pueblo español. 
8. ° Que el gobierno de Méjico está pronto á indemnizar los 
perjuicios si, aclarados los hechos, seprueba conformeá lasleyes 
que se halla en alguno de los casos en que, según el derecho ele 
gentes, los superiores son responsables de la conducta de sus sub-
ditos. 
9. ° Que ni ha faltado, n i quiere faltar á la fé de los tra-
tados. 
10. Que está dispuesto á cumplir el de 1853, reclamando, 
sí , de la justicia de S. M. la reina de España la revisión de los 
créditos indebidamente introducidos en el fondo de la con-
vención. 
A probar que el señor Lafragua no ha demostrado varios de 
estos puntos, y que los que ha justificado no alteran el aspecto 
de la cuestión, consagraremos otro artículo. 
CRISTINO MARIOS. 
Todavía no ha llegado a Madrid la anunciada comunicación en que 
Francia elnglaterra participarán á España las condiciones con que Méjico 
se conviene á entrar en negociaciones con nuestro gobierno. El gabinete 
español, según hemos oido á personas autorizadas, de ninguna manera 
consentirá en recibir previamente al Sr. Lafragua como ministro pleni-
potenciario en Madrid antes de que se nos den las satisfacciones debidas. 
E l gobierno agotará todos los medios honrosos de conservar la paz, pero 
no pospondrá el honor nacional y los intereses de sus gobernados. Méjico 
debe saber que sobran recursos á España ya preparados para hacerle 
sentir el peso de nuestra indignación y de nuestra justicia. Solo en la 
isla de Cuba el infatigable capitán general tiene dispuestos diez batallo-
nes de cazadores, que en la escuadra allí dispuesta pueden trasladarse 
á las costas de Méjico en pocos días, existiendo además tres millones de 
duros en aquellas cajas á disposición del gobierno para este objeto ó 
para otra cualquier atención del Estado. 
Una carta diplomática de Washington, llegada últimamente, contie-
ne pormenores interesantes acerca de la terminación de la diferencia 
que habia estallado entre el gobierno de los Estados-Unidos y la Repú-
blica de Nueva-Granada con motivo de las violencias cometidas en 1856 
en Panamá con los pasajeros de un vapor americano y con la propiedad 
de las sociedad del ferro-carril de aquel nombre. Parece que se ha esti-
pulado un convenio entre ambas naciones. Comisarios nombrados por 
los dos gobiernos deben establecer las condiciones de paz y la indemni-
zación que ha de concederse á los Estados-Unidos. A los noventa dias 
después de la ratificación del convenio los comisarios se reunirán en 
Washington y nombrarán un árbitro que decidirá las cuestiones sobre 
que no estén de acuerdo. 
Varios tenedores ingleses de bonos mejicanos han publicado en Lon-
dres un llamamiento para celebrar un meeting en que se trate de esta 
cuestión. En dicho documento se censura lámala fé del gobierno de aque-
lla República para con sus acreedores, se consigna el hecho de que Méjico 
les debe ocho semestres de dividendos, á pesar de recaudar regularmente 
las contribuciones y contar con medios suficientes para hacerlo, y se in-
dica la necesidad de adoptar medidas mas enérgicas y eficaces para mejo-
rar la situación de los tenedores. 
¡ Qué diremos nosotros! 
Los distinguidos jurisconsultos señores Cortina, Diaz Pérez y Ace 
vedo, encargados por la ex-renina gobernadora doña Maria Cristina de 
Borbon de contestar al dictámen de la comisión de las Cortes Constitu-
yentes en que se acusaba á aquella señora , han dado al fin su informe 
en vindicación de los cargos que en aquel se la hacían. Merced á la fina 
condescendencia del director del Fénix Y por la índole especial de LA 
AMERICA hemos logrado el privilegio de insertar en nuestro periódico 
la parte relativa á la cuestión del Ecuador. La estension de los artículos 
de fondo nos ha hecho retirar á última hora con otros materiales, docu-
mento de tanta importancia. En nuestro número próximo tendremos el 
gusto de insertarlo. 
Según hemos visto en una correspondencia de Nueva-York fecha 31 
de octubre se esperaba en aquel punto á Sir William Gove Duseley, en-
cargado por el gobierno inglés de obviar las dificultades que existen en-
tre Inglaterra y los Estados-Unidos respecto á la América Central, y de 
restablecer la buena armonía entre los gobiernos hispaiio-americanos. La 
correspondencia á que aludimos, añade que esta era la parte mas delica 
da é importante de su misión. 
Escusamos decir que esa oficiosidad, de la cual tenemos ahora la 
primera noticia, es estemporánea, y á mas deestemporánea de todo punto 
inútil. Si, como creemos, ese restablecimiento de buena armonía se reduce 
á la cuestión de Méjico, en valde es cansarse porque España no cederá á 
las exigencias de aquel gobierno: si por el contrario se estiende á todas 
las repúblicas americanas no sabemos cual sea la mente del enviado in-
glés ni de su gobierno, aunque sí podemos decir que esto de entrarse en 
tamaño asunto por cuenta propia no indica gran deferencia hácia el go 
bierno español. 
Al 24 de octubre alcanzan las últimas noticias de la Habana. E l capi 
tan general de la isla ha publicado un decreto mandando comprobar la 
contabilidad de las sociedades en comandita recientemente organizadas 
para cerciorarse de su solvencia y de los capitales de que disponen. 
Un buque de guerra español ha conducido á la Habana un negrero 
con 520 africanos en la mayor desnudez. E l capitán y la tripulación lo 
graron escaparse. 
Los negocios comerciales estaban encalmados. 
E l tribunal supremo de justicia acaba de resolver una cuestión inte 
resante que tiene referencia con la esclavitud en la Isla de Cuba. Se trata 
de averiguar si la esclava que compre la libertad del fruto que lleva en 
sus entrañas, por una cantidad alzada, está obligada á duplicar esta 
cantidad en caso de dar á luz dos gemelos. Los tribunales de la Habana, 
en lo general, han estado por la libertad de ambos hijos; pero habiéndose 
interpuesto recursos de casación por la cuestión de costas, el tribunal 
supremo de justicia, fundado en varias é importantes consideraciones, ha 
fallado que tanto el primero como el segundo de los hijos quede libre, 
siempre que su madre abone de antemano una cantidad por la libertad 
del fruto que lleva en sus entrañas. 
E l gobierno ha acudido por medio de algunas reales disposiciones á 
poner coto á los peligros que la superabundancia de sociedades anónimas 
habia producido en la isla de Cuba; al mismo tiempo que por real órden 
de 8 de setiembre se aprobáronlas medidas adoptadas por el Capitán gene-
ral de Cuba limitando al establecimiento de nuevas sociedades anónimas, 
se declaró en suspenso la autorización otorgada al mismo capitán gene-
ral para aprobar dichas sociedades. De real órden se han dado también 
las gracias á los eomercianies de la Isla que con generoso desprendimien-
to acudieron á sostener el crédito del banco y cooperaron á que la crisis 
monetaria desapareciera. 
Según las últimas noticias de la India la parte central de aquella re-
gión no presenta el aspecto mas favorable. 
En el Nordeste, hácia Bengala el contingente Gwalior que se creia es-
trechado completamente por el rajah de Scinda, amenaza á Agrá que se 
habia creído hasta ahora fuera de peligro. 
La columna movible de las tropas de Madrás ha conseguido una vic-
toria sobre los insurrectos del 52; pero ha debido detenerse en Jubbul-
pore. 
En Sangore, al Nordeste de Jubbulpore , una reducida guarnición 
de 130 europeos con 170 mujeres y niños y algunos cipayos está encer-
rada en un pequeño fuerte que es difícil defender. Su situación inspira 
vivas inquietudes, porque los socorros espedidos llegarán quizas demá-
siado tarde. 
En el Radjapvotona, los insurrectos dominan el país; está tam-
bién en su poder todo el Malwa. Se han enviado tropas contra ellos; pero 
antes de llegar al centro de la India, la espedicion tendrá que atacar los 
rebeldes que se hallan en las montañas de Sakpoor. 
Aunque en el Scinda haya una tranquilidad aparente, se cuidan 
mucho de que el famoso jefe de los jakrani se haya declarado á favor de la 
insurrección; aunque ha sido preso y enviado á Bombay , se teme que su 
influencia se deje sentir en el Bolán. 
Los ingleses no son dueños de Lucknou; pero el fuerte, situado á dos 
kilómetros próximamente, ha sido socorrido por el general Gutram que 
pudo ponerse en comunicación con los sitiados á consecuencia de una lu-
cha muy viva. En la actualidad está encerrado en la plaza; el general 
Havelock que mandaba la segunda columna, acampa fuera de la cinda-
dela en una eminencia llamada el monte Hamuck. Se cree que se hallen 
con él las mujeres y los niños procedentes del fuerte que pensaba con 
ducir á Canwpore. 
El reino de Buda es incapaz de oponer una prolongada resistencia al 
ejército inglés. No porque falten en él hombres de guerra, puesto que an-
tes de su anexión á las posesiones inglesas podrá este país contar con 
60,000 hombres armados; pero el sitio sostenido por espacio de cuatro 
meses por los 500 europeos mal atrincherados en la residencia de Lucknow, 
y la marcha de 2,500 hombres á través de todos los obstáculos que las 
poblaciones podian oponer, permiten adivinar el resultado de la lucha. 
Tres regimientos, el 23, el 82 y el 93 acaban además de desembarcar en 
Calcuta pocos dias antes de la llegada de Havelock á Lucknow, y deben 
dirigirse inmediatamente á Cawnpore. 
Según todas las probabilidades en la primavera próxima se empren 
derá de nuevo la inmersión del cable trasatlántico. Por el momento se 
han sacado de las sentinas del Agamennon y del Niágara las 1,700 mi 
Has de cable , que van enrolladas como una monstruosa serpiente, á in 
vernar en Plimout. El Niágara vuelve á América donde sufrirá va 
rías modificacicnes sugeridas por la esperiencia de la última tentativa 
Durante todo el invierno el cable será objeto de numerosas prue-
bas ,m) solamente para asegurarse de su buen estado, sinó para espe-
rimentar las influencias que podrán ejercer sobre su conductibilidad las 
circunstancias meteorológicas, tales como la temperatura, el estado 
de la atmóstera y las diferentes horas del día. 
Las 300 ó 400 millas de cable que han quedado en el fondo del 
mar sobre la costa Oeste de Irlanda , después de la rotura, habrían po. 
dido ser recuperadas probalcmente, si en el primer momento el desorden 
de semejante descalabro no hubiese quitado toda presencia de ánimo pa-
ra pensar en ello; pero aunque perdido para la industria este fragmen-
to, no lo está para la ciencia: día y noche se vigilan las modificaciones 
que sobrevienen en la conductibilidad del cable , haciéndose una colec-
ción de documentos preciosos que darán grandes resultados sobre la 
cuestión de las corrientes electro-magnéticas del globo. 
Las Hojas Autógrafas, á vuelta de algunas inexactitudes, han dado 
la noticia de que la compañía española de voluntarios bomberos de Val-
paraíso ha regalado á S. M. la reina de España un estandarte de cab&. 
Hería que el gobierno chileno, y no el peruano, como decían las Hojas 
cedió á aquellos españoles, creyendo que servirían gustosos bajo una 
enseña que llevaron sus padres. 
Efectivamente, el estandarte en cuestión, tomado á los españoles 
durante la guerra de la independencia americana, existia en la iglesia 
deCuricó, y tratando los voluntarios bomberos de Valparaíso de bor-
rar todo objeto que recuerde las enemistades de ambos pueblos, deci-
dieron regalarlo á la reina , comisionando para el efecto á nuestro ami-
go el Sr. D. José E . Ruiz. Imposibilitado dicho Sr. por circunstancias 
particulares de activar la empresa que le había sido encomendada, la 
delegó en su hermano D. Jacinto, el cual, en compañía del Sr. Pérez 
Anguila, ha sido recibido por el gobierno de S. M. con la mayor bene-
volencia , especialmente por el Sr. subsecretario de Estado D. Leopoldo A. 
de Cueto, que ha demostrado en este punto un interés digno de elogio. 
Según nuestros informes, el gobierno español, acogiendo con la ma-
yor efusión la ofertado los voluntarios bomberos de Valparaíso, ha acon-
sejado á S. M. les conceda el uso de una bandera que lleve las insig-
nias de España. Tal vez muy pronto salga á luz esta determinación en 
prueba del agradecimiento de S. M. la reina. Nosotros felicitamos á los 
buenos españoles que guiados por la memoria de su nación tomaron tan 
patriótico acuerdo, por la elección de las personas á quienes lo encomen-
ron y por el éxito completo de sus deseos. 
Parece ser que tomando en consideración las escitaciones de la pren-
sa, muy oportunas en este asunto, se trata de crear un vice-consulado 
en Mogador. 
Ya era tiempo de que España tuviese quien la representase en aquel 
punto, uno de los mas importantes de la costa de Africa. 
La compañía general de crédito en España, queriendo contribuir en 
cuanto esté de su parte á disminuir la infundada alarma que existe sobre 
la situación financiera del Banco, y sabiendo que en el acaparamiento de 
los metales preciosos ejercen un gran papel los cobradores, en cuya mano 
está ocultar la plata y dar en cambio billetes al entregar sus cuentas, ha 
prevenido á sus cobradores que el primero que entregue en las cajas de 
la compañía billetes cuando reciban metálico, será inmediatamente des-
pedido : esta órden ha sido apoyada con otras medidas para que no se vean 
burlados los buenos deseos de la compañía de crédito. 
Asimismo ha resuelto conservar en arcas algunos millones que posee 
en billetes de Banco 
Esta conducta contrasta notablemente con la de otros personajes cu-
yos nombres andan de boca en boca y que guiados por el lucro han cam-
biado sus billetes para aumentar la esportacion del numerario. E l señor 
Guilhou ilustrado director de la Sociedad de Crédito al adoptar las acer-
todas medidas que hemos mencionado se ha hecho acreedor una vez mas 
al aprecio del público. 
E l día 4 del corriente se abrieron las Cámaras de Portugal. La fiebre 
amarilla que tantos daños ha causado en el vecino reino, parece declinar 
al fin. Nada importante ocurre. 
Las últimas noticias del Cabo de Buena Esperanza alcanzan al mes de 
agosto. En la colonia reinaba tranquilidad. Habían sido enviados á la In-
dia tres regimientos y dos compañías de artillería. Los Cafres se morían 
de hambre á centenares en la frontera. Muchos millares de ellos habían 
pasado á la colonia y recibían socorros de los habitantes. 
Según un parte telegráfico de la Gaceta de ayer fechado en París el 
22, ha llegado á Londres el vapor Persia conduciendo 605,690 dollars en 
metálico. Las noticias que trae de Nueva-York alcanzan á el 11 del cor-
rríente. E l estado de los negocios mejoraba diariamente. 
P o r los sueltos, WALDO JIMÉNEZ ROMERA. 
A N U E S T R O S SUSCRITORES Y C O M I S I O N A D O S E N U L T R A M A R . 
En Febrero próximo finaliza el año primero de nuestra publi-
cación: esperamos que para aquella fecha, ninguno de nuestros 
activos y celosos comisionádos de Ultramar habrá dejado de re-
mitir el importe de los dos SEMESTRES VENCIDOS. Los que 
á mediados del S E M E S T R E TERCERO, es decir, en Abril ó 
Mayo del año entrante, no hayan enviado las cantidades corres-
pondientes al semestre adelantado de las suscriciones de que han 
dado ó den aviso, dejarán de percibir los paquetes de la LA 
AMÉRICA: los señores suscritores que desde dicha fecha no re-
ciban el número, podrán reclamar á los comisionados el importe 
de la suscricion que hayan adelantado. Por nuestra parte cuida-
remos de publicar en L A AMÉRICA el nombre del comisiona-
do que por cualquier motivo descuide el envió de fondos, se-
ñalando al mismo t:empo otro que le reemplace. 
Nosotros creemos que esto rara vez sucederá, atendidos los 
antecedentes de todos, absolutamente todos los señores corres-
ponsales de L A AMÉRICA, su buen nombre, actividad y celo, 
á que tan agradecido se halla el Director-propietario. 
EDUARDO ASQUERINO. . 
EDITOR D . T o m á s l í a r i ñ o . 
MADRID 1857.—Imprenta de LA AMÉRICA, á cargo del mismo, 
calle del Baño, número í. 
